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y listo! 

Así son las telas Excelo Disciplinado: 
no requieren pianchado 
después del lavado. Modernos, 
coloridas, de artísticos dibujos, 


las telas Excelo Disciplinado 


marcan la moda. 


«Se secan más pronto + Se desarrugan 


solas - No encogen ni ceden 


EXGELO 


DISCIPLINADO" 
onu rrepuero SUDAMTEX 
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las características de un reloj 


contra golpes está 
ampliamente garantizada. 
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Eta LONGINES 


Conquista a simple vista por su caja 
de magníficas líneas y el elegante diseño 
de su cuadrante exclusivo, con signos de oro 
en relieve y puntos luminosos. 
Una pequeña mirilla 
enmarcada en oro, entre el 
eje y el signo de las 3, 
facilita la lectura. 


E LONGINES E 


Con el LONGINES CONQUEST 

se obtiene máxima precisión, garantizada 
por el medallón estampado en oro y 

el cierre hermético. Además presenta todas 


rimera categoría: es automático sumergible 
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y antimagnético ... y su protección 
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OVOIDMIBNI ONVIMOI 


.-- y son más suaves! 
.«.«- y brindan más abrigo! 
... y visten más! 


NO ESTIRAN 
NO ENCOJEN 
NO DEFORMAN 


NO SE APOLILLAN! 
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porque ATMA no alcanza a satisfacer la demanda. 
Esa es la causa por la que usted posiblemente 

no encuentre fácilmente Televisores ATMA. 

ATMA tiene una producción 

limitada para poder controlar cada 

televisor rigurosamente en cada detalle. 

Esa es la causa por la que usted no encuentra 
fácilmente un arma. Esa es la causa por la 

que cada poseedor de un ATMA está entusiasmado! 
Desde todo punto de vista su televisor debe ser un 
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Se vende MAS 


porque es calefón 


N AS agua caliente 
y da por minuto! 


por eso lo prefieren todos 
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En materia de calefones hay una verdadera concien- 
cia de la superioridad indiscutible del calefón 
HEINEKEN. La tienen los profesionales y el co- 
VEA proa que 2 vende y E Seca con OLEA 
í tiene la razón fundamental por la cua 
EJ TODOS LOS SABADOS Vd. debe preferir 440 veces A insupera- 
MIAMI UA RAOIA — ble!... indiscutible!... incomparable 


atro calefón HEINEKEN! 
an p he p" 


CALEFONES 
con MIRIAM DE URQUIJO Hemexe?” 


Libro de M. MEYRIALLE SOCIEDAD ANONIMA 


Exposición y ventas: 
Córdoba 645 - piso 39 - T. E. 32-4112 
Fábrica: 


Avda. Edison 1150 - MARTINEZ FCBM 
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*Esquisse"* 
Grill del Alvear Palace Hotel de Buenos Aires 


por el artista Ernest Fairburst 
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Para una selecióo 
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- MENDOZA 


BUENOS AIRES 


El azul de los lagos... e] verde 
de los valles... la majestad 
de las montañas... nos delei. 
tan los sentidos al contemplar 
un paisaje suizo, 

Allí se creó el finísimo Cho. 
colate CAILLER, de origen 
suizo, para aquel que sabe 
gustar de la calidad pura, co. 


mo suprema expresión del 


.se.la gran a 
marca suiza 
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CHOCOLATE CON LECHE 
» SUPERFINO 


Foo .y es de 
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hechos y costumbres 


Beber café es una costumbre muy 
difundida, cuyos orígenes se remontan 
al siglo XV en Oriente y al siglo XVII 
en Europa. En 1657, Solimán Agá, 
embajador turco en Francia, la impuso 
en París. Entre los árabes servir 
café a una visita es señal de amistad. 


> 
también es una costumbre 
1] 


universal y tradicional tomar CINZANO 
- sinónimo de vermouth en el mundo 
entero - justificando la confianza de 
millones de consumidores en un producto, 


para cuya elaboración SE UTILIZAN VINOS 
ESPECIALES, CUIDADOSAMENTE SELECCIONADOS 


ESCUCHE POR: 


LR.1 RADIO El MUNDO y su cadena a Juan D'Arienzo lunes y jueves a las 20.35 hs. 

O LR.5 RADIO EXCELSIOR, “Saboreando el Jazz” martes y jueves a las 22,30 hs., domingos 22.05 hs. 
L.R.3 RADIO BELGRANO y su cadena “Cinzano en el Deporte” lunes y jueves a las 19.40 hs. 
t.S. 19 RADIO LIB D y su Ste “Box” con Fioravanti = miércoles y sábados; e |lás022,50 hs, 
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CHOCOLATE CON LECHE 


Hago una pausa, señores 


pues me quiero deleitar 


con esta_rica tableta... .-. 


ES ee con leche, Suchard. nas lo más fino en 'shocolate 
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Rincón de living, 
en un moderno 

piso de la calle 
Darregueira 2920 


Fina Artesanía... 
Alta Jerarquía... 
en Stores y Cortinas de voile 


modelos franceses 


EXPOSICION Y VENTAS: PUEYRREDON 1621 - T.E. 80-0864 y 82-3158 
¿ (Frente al Hospital Alemán)» 
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Ello puede suceder con los dictados de 
la moda, cuyas “lineas” están sujetas a fluc- 
tuaciones frecuentemente caprichosas. 

En cambio, el diseño del Renault 
DAUPHINE 1958 no es fruto del azar, sino 
de un cálculo 'cientifico cuyo fin es aunar el 
más estricto propósito funcional — confort, 
estabilidad, ductilidad — con la belleza y 
equilibrio de la forma 


Su concesionario más cercano 
le hará observar el resultado 
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MAA veba de los ingenios' 
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Classic Un tono para recordar. 


Nacarado Hiesta 
Un tono para soñar... 


Son tres nuevos tonos creados en 
París por Miss Peggy Sage, 

que desde ahora podrán lucir las 
elegantes de Buenos Aires. 

Tres nuevos tonos en el mismo 
esmalte PEGGY SAGE, que por su 
fórmula DURALON seca rápidamente. 
No se descascara. 

Sus ingredientes importados aseguran 
brillo inalterable y mayor duración. 
...y siempre con la gran ventaja del 
pincel con pelo de nylon. 


Pag Sage 


LA LINEA COMPLETA PARA LA BELLEZA DE LAS MANOS. 
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En Lion d'Or 

encontrara siempre el 
regalo que revele 

el distinguido buen gusto 
y fina sensibilidad de 
quien lo ofrenda, porque 
el arte de obsequiar 


en muestra casa es tradición. 


CORRIENTES 1469 
Tel. 40-7875 


Utilice nuestro servicio de entregas 


con orden telefónica 


en MAR del PLATA 


( O gle SAN MARTIN 2272 - Tel. 2-1375 


r1aga real su peso ideal 


en. 


CARRUGAN 


PARA QUIENES SABEN QUE LA BELLEZA 
DE LA LINEA ES LA TRADUCCION DE UN 
PERFECTO EQUILIBRIO INTERNO 


Un cuerpo ágil, una salud perfecta, una mente 
despejada, un rostro que refleje este equilibrio, son 
la verdadera base de la armonía estética. 
CARRUGAN .es el medio que propone la moderna 
dietética Sueca para lograr este ideal. 


Google 


como actua CARRUGAN 


Agregando una cucharadita de CARRUGAN a un vaso 
de leche se obtiene una preparación de fresco sabor que, 
una vez ingerida, se fija en las paredes del estómago. 
De esta manera elimina la sensación de hambre, sin 
sacrificio, puesto que a los valores dietéticos de la leche 
agrega los de sus componentes nutritivos. 


jvas 
No se apoya en drogas noti 


En venta 
en todas 
las farmacias 


del país. 
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LOGIN 


COLONIA 


Fragancia 
de 
hechizo 


Solamente en el Bar de Charles of the Ritz, 
la Consultora mezcla y prepara el 


Polvo Facial “hecho a medida”” para Ud... 


luego en esta prensa Única, lo 


transforma en Polvo Compacto y se 


lo entrega en un elegante estuche. 
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Los productos de belleza MP más preciados del mundo 


Exclusivamente en 
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El Seamaster 


ux31=3 


le asegura una alta precisión 
en todas las latitudes 


Ingenieros que trabajan en las zonas sofocantes del 
Sahara, sabios que investigan en las heladas soledades 
del Polo, deportistas que escrutan las tenebrosas pro- 
fundidades que son el reino de los buceadores subma- 
rinos: estas son las personas que llevan el Seamaster, 
el reloj automático Omega de alta precisión que de- 
safía a los elementos. El movimiento automático 
SEAMASTER tiene tan perfecta protección que ni el 
calor tropical ni el frío polar pueden alterar su marcha. 
Preciso y seguro, el Seamaster mide los segundos más 
apasionantes de su vida. 

Al llevar el Seamaster, usted participa de uno de los 
episodios más interesantes de la historia relojera de 


o. Esta historia se remonta a la segunda 


nuestro tiempl 
ido la orden 


guerra mundial, cuando Omega había recib 


Acero inoxidable 
desde $ 4.370.- 
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$ omecaA SE HA GANADO_LA CONFIANZA DEL MUNDO Ñ 


de construir un reloj que los soldados, los marinos y 
los pilotos británicos pudiesen llevar con tranquilidad 
en todos los puntos del globo. Reforzado para el ejer- 
cicio de violentos deportes y provisto de una caja más 
moderna, este reloj ha llegado a ser el actual Seamaster 
y, Ciertamente, el reloj deportivo más apreciado del 
mundo. Su dispositivo de impermeabilidad, que pro- 
tege el movimiento Seamaster del agua y de la conden- 
sación hasta una profundidad de 65 m, ha sido probado 
también en las cabinas de los submarinos y en los de- 
pósitos de carburante de los aviones a reacción. 
Protección robusta y precisión Omega: esto es lo que 
hace del Seamaster un reloj que puede salir con usted 
hacia las grandes aventuras sin temor a los esfuerzos 
violentos y a las fatigas que les acompañan. 
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La Cruz Olímpica 


Por haber cronometrado los Juegos Olímpicos 
desde hace más de 25 años, Omega es la única 
fábrica de relojería que ha sido honrada con 
esta distinción, y goza hoy de la confianza 
implícita de los medios deportivos internacio- 
nales cuando los records y las medallas olím- 
picas están en juego y el tiempo se mide en 
décimas o en centésimas de segundo. 
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ARA conocer a un oriental es necesario ofrecer por lo menos un instante de silencio en 

su comprensión, tal como lo señalara un occidental famoso que asimiló sin titubeos al 

Japón: Lafcadio Hearn. Esa posible búsqueda de una comunicación es aún más positiva 

si planteamos igualmente la asimilación de una idea, de una ética, de un concepto estético, 

ya que el japonés no desestima la unidad de vida y arte como justificación de la exis- 
tencia. Igualmente, el sintoísmo, culto que termina por convertirse en una verdadera religión, no 
es sino —a pesar de considerarse un estado de veneración de los difuntos— una religión de la 
vida. De acuerdo con la tradición sintoísta existe en el cielo una campiña de los dioses (Takama- 
gahara), en la que habita Amaterasu-Omikami, deidad del sol, junto a sus ocho millones de 
deidades. Amaterasu se transforma así en la representante del mundo divino, y su voluntad rige 
en la tierra, de manera que sus descendientes directos se transforman en los que componen la 
dinastía imperial del Japón. La historia nos pondrá más tarde en contacto con ese culto por las 
cosas de la vida, especialmente las menos importantes, las particularmente menudas, esas que al 
integrarse al infinito revelan todo el mundo de las cosas pequeñas y, a la manera de un alinde 
inefable, el mismo lenguaje del universo. Esa actitud se encuentra más positivamente estructurada 
a través del Buddhismo Zen, en cuyo desarrollo contemplativo encontraron el antecedente creativo 
poetas como Basho y pintores de la hondura de Sesshu. 

No obstante, el Japón auspiciariía cultos anexados a su misma razón de existir —la palabra 
culto no es la más adecuada, pero sí la que se acerca más a esta intención, tanto artística como 
ética, por adentrarse en un estado de realidad creadora, impregnada de un puro instinto moral, 
tal como lo quería Hearn—, tales como el culto ante la muerte, el del té, el del arreglo de las 
flores, el de los jardines, el de lo asimétrico, el de la pintura monocroma, el de la poesía, el 
de los tocados, el de los antepasados, el de la contemplación, o el de la cortesía, entre muchos 
otros. Los sufistas habían señalado ya que “la cortesía es una de las propiedades de Dios”, y a 
ninguno como a los japoneses puede aplicarse la vigencia de esta propiedad, entendiendo con ella 
la de evitar todo dolor, inquietud o fastidio al prójimo. Estos y muchos otros son los verdaderos 
puntos de apoyo para intentar esa comprensión que se mencionó al principio. Para los occidentales 
acostumbrados a generalizar, el Japón se identifica con las geishas, el monte Fuji o el llamado 
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Buddha de Kamakura. Entre los que ahondan un tanto más en el conocimiento figuran aquellos que 
sienten el arte de la estampa japonesa. Pero desde los antiguos viajes hasta el de William Faulkner 
el descubrimiento del Japón ha traído como consecuencia la admiración hacia una profunda cultura, 
el antecedente de órdenes estéticas que impresionaron a le Corbusier y a Frank Lloyd Wright, 
adelantándose en siglos a un sentido funcional de la arquitectura, o el descubrimiento de una 
re-creación que debe estar implícita en el lector o el espectador de un poema o de una pintura, 
por ejemplo, estimulando con su propio esfuerzo la comprensión de la obra presentada bajo un 
determinado principio de sugerencia. 

País de leyendas particularmente imagineras, sus habitantes no vacilan en encontrar en el 
mundo animal o el inanimado un alma que los sustenta y a la que respetan como la suya. Claudel 
recordó que los grabadores en madera del Japón han hecho oficiar servicios religiosos de recono- 
cimiento hacia los cerezos, cuyas sustancias utilizan, y que servicios semejantes ofrecen los fabri- 
cantes de polvos raticidas a los roedores exterminados por sus productos. De la misma manera 
Kokichi Mokimoto, conocido como el “rey de las perlas”, ofreció un servicio religioso en homenaje 
a las almas de 150 millones de ostras que fueron empleadas en su industria. 

Pero el antiguo país, luego de pasada la guerra, tuvo que volver a encontrar la ruta del 
mundo moderno. Y el orden, la conducta y su propio amor le fijaron el derrotero de su reencuentro. 
He allí a Tokio, la ciudad actualmente más poblada del mundo; la construcción naviera, que ocupa 
el primer lugar en las estadísticas, desplazando a Inglaterra; la industria siderúrgica, señalada como 
una de las más prósperas: la industria cinematográfica, una de las de mayor calidad —Rashomon, 
Siete Samuráis, Las puertas del infierno, Ugetsu— y que se encuentra en el primer lugar en lo 
concerniente a la estadística de películas de largo metraje; el auge y la vitalidad de la pintura 
abstracta; el éxito de la novela —solamente en los periódicos se publican regularmente alrededor 
de 200 novelas—; el incremento de las construcciones civiles, que los coloca entre los primeros 
constructores del globo; y la ciencia, los deportes, las artes, etc., que se suman a la nueva adaptación 
del hombre japonés al tiempo en que vive, sin desestimar, sin embargo, su propio pasado. 

La revista ATLANTIDA, al encarar la visión de este mundo personal del Japón, ha preferido 
encomendar a especialistas la tarea de acercamiento a los lectores de habla castellana, concre- 
tando de esa manera una aspiración por mantener vivo el auténtico rostro de la Tierra del Dragón 
Volante y la Tierra de las Fértiles Llanuras de los Juncos, conocida también como la Tierra del 
Sol Naciente. Recuérdese también que en el Japón sólo durante el segundo día del año se debe 
soñar, y si ese sueño es feliz se habrá asegurado la ventura de todo el año. Desearíamos que 
con las páginas de esta revista comenzara ese “sueño dentro de la vigilia”, ya que “ver” ese 
sueño es “palp:rlo” un poco, y al “palparlo” se habrá aprendido por qué un poema es casi una 
plegaria y por qué en el Japón un cerezo ha sido colocado para vigilar la entrada del hombre 
en la leyenda. 


Grabados en madera der Shikó,- Muncikota,.-, 
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La PINTORESCA BELLEZA del 
WSES del SOL NAGCEENTE 


pintoresca belleza del Japón sin tener 

al menos un conocimiento elemental 
de su geografía. Japón es un angosto ar- 
chipiélago situado cerca de la extremidad 
Este del continente asiático, sobre las 
aguas del Pacífico Occidental. Se extiende 
unas 1.200 millas desde el Noroeste hacia 
el Sudoeste, a 128 y 146 grados de latitud 
Este y 28 a 46 de latitud Norte. Abarca 
cuatro islas principales e innumerables islo- 
tes. Su configuración, junto con las Fili- 
pinas, las Ryukyus y las Kuriles (Chishima), 
es la de un gran arco. Kyushu y Hokkaido 
son las islas más próximas al continente. 

El punto más alto del archipiélago 
difícilmente llega a una altitud de 13.000 
pies, pero en las proximidades de la playa 
del Pacífico existe una depresión de unos 
30.000 pies. En la zona de las aguas del 
Mar del Japón hay una profundidad de 
6.500 a 10.000 pies. Las playas del archi- 
piélago, bañadas por corrientes cálidas, go- 
zan de un clima más bien benigno, sin 
las cuales sería frío y continental. Esto ex- 
plica la abundancia de productos marinos 
y las lluvias y humedad características de 
la zona, que generan una vida vegetal rica 
y diversificada. 

En algunos aspectos la posición geo- 
gráfica y cultural del Japón no difiere de 
la de las Islas Británicas. En ambos casos 
se trata de grupos de islas ubicados en las 
proximidades de tierras continentales, lo 
que ha influído en la estrecha relación que 
las une a los continentes desde el punto 
de vista geográfico y cultural. Por otra par- 
te, mientras que las culturas continentales 
penetran con facilidad en las naciones insu- 
lares, las guerras y revoluciones continen- 
tales no las afectan sino rara vez. En 
verano la isla recibe una corriente de aire 
que se dirige hacia la zona de baja presión 
atmosférica en el interior del continente 
y una gran cantidad de aire húmedo de 
alta temperatura de la parte meridional. 


[ 0 prácticamente imposible apreciar la 


En invierno es notablemente influída por 
los vientos fríos del continente. 

Estas variaciones climáticas explican 
la rica variedad de la vida oceánica y las 
conquistas culturales del Japón. El archi- 
piélago japonés es tan volcánico como cual- 
quier otro. Su topografía es tan ondulada 
y sus costas tan dentadas como las de la 
península griega. 

Las muescas de las costas son más 
pronunciadas en Kyushu, y debido a que 
constituye el verdadero umbral del tráfico 
con el continente asiático ha desem- 
peñado siempre un papel de elección 
en estos antiguos contactos, facilitando «u 
la cultura continental su constante pene- 
tración y su asimilación por la cultura ja- 
ponesa. 

A través de los períodos Asuka, Nara, 
Heian y Kamakura, las artes introducidas 
junto con el budismo desde la China se 
han ido asimilando constantemente a la cul- 
tura japonesa. 

Muchos templos budistas en Nara y 
Kyoto, como el templo Horyuji, sobrevivie- 
ron más de 10 siglos, hecho realmente 
notable si se consideran sus estructuras de 
madera sumamente inflamables. Aún hoy 
se conservan como monumentos virtualmen- 
te inmortales de las antiguas obras de arte 
nacional. 

La formación geológica del archipié- 
lago japonés es tan variada y compleja co- 
mo sus características geofísicas y cultura- 
les. Las cadenas de montañas que consti- 
tuyen la columna vertebral de las islas 
fueron formadas por sucesivos movimien- 
tos orográficos de dislocación. En la parte 
central del país y en las zonas de Chugoku 
existen numerosas formaciones de roca de 
granito plutónico, que fueron levantándose 
desde las profundidades. En todo a lo largo 
de la línea que encadena los sistemas de 
las montañas Chichibu, Akaishi, Kii, Shi- 
koku y Kyushu, que se yuxtaponen con la 


1. El templo sagrado de Toshogu, cuya entrada se ve aquí, es una de las principales muestras arquitectóni- 


cas de Nikko, ciudad situada unos 


el mundo entero por ser el de cráter más grande (unos 115 
pertenecen a la Japón. 4 
paradójicamente armónico paisaje japonés. 5. El lago Sarusawa y la pagoda del templo 


tañas nevadas región central del 


heterogéneo aunque 


140 kilómetros al norte de Tokio. 2. El volcán de Kyushu es famoso en 


Estas mon- 


de circunferencia). 3, 
también del 


kilómetros 
playas forman parte 


Soleadas 


Kofukuji, en Nara, componen una de las vistas más bellas y conocidas en todo el Japón. 


formación de rocas plutónicas de la parte 
central y de Chugoku, se encuentran mu- 


El mar interior es una de las más 
maravillosas creaciones de la depresión del 
terxireno. Esta estrecha franja marítima está 


En Japón abundan los lugares ideales para el deporte 
del esquí, especialmente por sus largas pendientes ne- 
vadas. Aquí vemos el campo de Iwappara, en la pre- 
fectura de Niigata; varios turistas se dirigen al 
funicular, que los transportará hasta arr'ba. 


Cerca de la extremidad más septen- 
trional de Honshu está el parque nacional 
Towada-Hachimadaira. Toda esta zona pre- 

senta características volcánicas. El centro 
de belleza panorámica de la región es el 
lago Towada, el más grande y hermoso de 
todos los lagos de origen volcánico del Ja- 
pón. Este magnífico lago revela claramente 
la triple acción volcánica, que es sumamen- 
te importante desde el punto de vista yol- 
canológico. 

En Hiraizumi, sobre la línea princi- 
Pal del ferrocarril que va a Tokio, se en- 
cuentra una reliquia histórica que data del 


El parque Ritsurin es uno de los más be'los del Japón 
y Comprende el terreno que pertenecía a la familia 
Matsudaira, de la antigua nobleza. Este parque, con- 
siderado casi a la altura del famoso Korakuen de 
Okayama, hállase a unos dos k'lómetros de Takamatsu. 
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unida al Pacífico por medio de cuatro an- 
gostos estrechos. 


rias décadas. En la actualidad Japón cuenta 
con 19 de ellos. 


mar, es el más fascinante de todos. 


El Akan, otro lago de cráter de ese 
Parque, posee una singular planta marina 
llamada “marimo”, única en su género. 


una comunidad de Ainus, 
lógica más rara del mundo. 


Arriba: El cami- 
no de  Irohazaka, 
que conduce a Nk- 
ko. Antes de existir 
esta ruta era muy 
difícil el acceso des- 
de Tokio. Quien ha 
circulado por él 
siempre lo recuerda 
por sus 32 curvas 
cerradas. A la de- 
recha: El otoño es 
la época ideal para 
los paseos y excur- 
siones; aquí vemos 
a una familia n- 
pona a orillas de 
uno de los muchos 
ríos que surcan el 
país. Abajo: El tem- 
plo de Higashi Hon- 
ganji, cercano a la 
estación de Kyoto, 
antigua ciudad que 
sirvió de capital al 
Japón desde 794 
hasta 1868. Es qui- 
zó la cudad que 
conserva más reli- 
guias. Este templo 
fué construído en 
1602, pero cuatro 
veces cayó abatido 
ante otros tantos 
incendios; el pre- 
sente edificio data 
del año 1895. 
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siglo XI. Los Fujiwara, la rama familiar 
de la nobleza reinante en Kyoto, construyó 
allí una magnífica comunidad con templos 
budistas. Imponentes edificios de aquella 
época siguen aún en pie y son considerados 
actualmente como tesoros nacionales. 

Hacia el norte de este parque está 
el monte Dewa Sanzan, que se remonta a 
más de 10 siglos de existencia. A unas 5 
horas de viaje en tren hacia el Sur está 
el parque nacional Nikko, uno de los lu- 
gares más hermosos del mundo. Nikko po- 
see todos los elementos imaginables que 
constituyen el fantástico mundo de la natu- 
raleza: abundancia de volcanes, mesetas, 
lagos y marismas, caídas de agua, cañones 
y tierras pantanosas. En sus confines se 
levanta el magnífico templo Toshogu. Un 
refrán popular en el Japón dice: “No ha- 
bles de elegancia hasta que hayas visto 
Nikko”. Desde Tokio a Nikko hay sólo tres 
horas de tren. 

La montaña Hakone, en el parque 
nacional Fuji-Hakone, está a dos horas de 
tren o de auto de Tokio. La región no es 
muy vasta pero sí muy variada. Hay alli 
15 fuentes termales con magníficos hoteles, 
tanto occidentales como japoneses; campos 
de golf y un hermoso lago de depresión 
que permite la práctica del yachting. Cuan- 
do se atraviesan en automóvil los límites de 
la montaña Hakone se entra en el corazón 
de las colinas erguidas al pie del Fuji. Las 
vastas extensiones boscosas que crecen en- 
tre los lagos de cráter son el paraíso orni- 
tológico del Japón. Cinco lagos semejantes 
a enormes gemas rodean como una media 
luna gigantesca las colinas septentrionales. 
Esta región es inenarrablemente pintores- 
ca. Un viaje de Hakone a la extremidad 
meridional de la península Izu, por las coli- 
nas del monte Fuji, es una fiesta de belleza 
panorámica pocas veces igualada en todo 
el mundo. 

El parque nacional Chubu Sangaku, 
los Alpes japoneses, es una Suiza en minia- 
tura. Tienen una altura de poco más de 
10.000 pies y no presentan glaciares. Pero 
ofrecen, desde sus enhiestas alturas, un as- 
pecto mucho más hermoso que el que se 
pueda imaginar. La zona que rodea a Kyoto, 
la antigua capital del Japón, está bastante 
desprovista de los prodigios de la natura- 
leza que colman a otras regiones del país, 
pero abunda en reliquias históricas y valio- 
sos tesoros culturales. La región de Kinki 
fué durante 13 siglos el centro político de 
la Nación. Kyoto fué la capital imperial 
desde el siglo IX, hasta el siglo XIX, en 
que, al derrumbarse siete siglos de sistema 
feudal, Tokio surgió como la nueva capital 
de la nación. Además del palacio imperial, 
innumerables templos budistas y templos 
sintoístas colman las colinas del interior 
y de los alrededores de Kyoto, que son de- 
positarios de innumerables objetos de arte, 
muchos de los cuales forman parte del te- 
soro nacional. Otra de las atracciones loca- 
les son los pintorescos jardines de musgos, 
de una incomparable belleza. 

A una hora de tren hacia el sur de 
Kyoto se levanta Nara, antigua capital des- 
de el 709 hasta el 793 después de Cristo. 
Allí están el templo Todaiji, con su gran 
Buda de bronce; el templo Kofukuji, el 
templo Kasuga y muchos otros. A corta dis- 
tancia de Nara se levanta el templo Horyu- 
ji, construído a principios del siglo VII. 
Se encuentra aún en perfecto estado, a pe- 
sar de tratarse de la construcción de ma- 
dera más vieja que se conserva en el 
mundo. La llamada provincia de Yamato, 
cuyo centro nervioso es Nara, está llena de 
reliquias históricas, entre las que figuran 
numerosos mausoleos imperiales construí- 
dos con túmulos de tierra. 

El gran templo Ise (sintoísta), de- 
dicado a los espíritus de los antepasados 


indescriptible belleza por la simplici- 
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dad de su diseño: techumbres de paja sobre 
postes de ciprés y maderas sin pintar. En 
1953 el Gran Templo celebró la ceremonia 
religiosa número 59 de su nueva instalación. 

De Nara al gran templo Ise hay 
dos horas de viaje en tren eléctrico, Al 
frente del gran templo, sobre las aguas 
del Pacífico, se abre la soleada bahía de 
Ise. A corta distancia está la península 
Shima, cuyas costas son famosas por sus 
lechos de perlas de cultivo. 

El mar Interior ha sido y es para el 
Japón lo que el Mediterráneo para Europa. 
Desde épocas pretéritas hasta el siglo XIII, 
el mar Interior fué una arteria de tráfico 
político, económico y cultural. Los antepa- 
sados imperiales eligieron el mar Interior 
como su ruta para la conquista del Japón 
central, en razón precisamente de sus plá- 
cidas aguas. 

El templo Itsukushima, construído 
sobre las aguas, en la costa septentrional, 
en la prefectura de Hiroshima, y el templo 
Kotohira, en la prefectura de Kagawa, so- 
bre la costa meridional, poseen magníficos 
edificios dedicados a los dioses de la na- 
vegación. 

El mar Mediterráneo nipón es una 
viva pintura japonesa. Sus costas y las 
3.000 islas están constituídas en su mayor 
parte por estratos graníticos, que producen 
resplandecientes playas de arena, guarneci- 
das de selváticos bosquecillos de pinos. Los 
peces que abundan en sus aguas hacen la 
delicia de los gastrónomos. 

La pretensión de eminencia de Kyu- 
shu se funda en el parque nacional Aso 
y en la abundancia de manantiales. Aso es 
el volcán compuesto más grande del mundo. 
El manantial Beppu, vastamente conocido 
como centro turístico, se encuentra en la 
costa oriental, sobre el mar Interior. 

El parque nacional Unzen-Shimaba- 
ra es un lugar de curación y de reposo de 
singular belleza, situado no lejos de Na- 
gasaki. En sus proximidades se encuentran 
las reliquias de San Francisco Javier, jesuí- 
ta, quien predicó allí en el siglo XVI, 
y de las persecuciones jesuíticas del Me- 
dievo. 


1. Este original puente es el Kintaibashi, sobre el río 
Nishiki, en la prefectura de Yamaguch'. En cada una 
de las márgenes del río crecen muchos cerezos, atrac- 
cón de los turistas en primavera. 2. Hermosa vista 
del palacio imperial en Tokio. Está rodeado por un 
profundo foso cubierto de agua y sus paredes son de 
piedra. 3. Contrastando con el palacio, éste es el 
“paisaje”” que se aprecia desde él: Marunouchi, el ba- 
rrio comercial de Tokio con sus modernos edificios. 
4. Entrada de un antiguo santuario en Nikko; añosos 
árboles son otro ejemplo del amor que tienen los 
japoneses por las plantas. Raro es ver un paisaje en 
el que no abunde la vegetación. 
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GIRI Y NIN-JO: 
CARACTER DE UN PUEBLO 


vocablos, ciertas expresiones, que pierden al ser 

traducidas buena parte de su sentido. Un buen ejem- 
plo de ello sería la expresión inglesa, universalmente 
conocida, “gentleman”, que por más fielmente que pueda 
ser vertida a otro idioma jamás podrá comunicar a un 
lector no británico su verdadero significado. La definición 
actual de “gentleman” es la de “hombre bien nacido, 
de buenos sentimientos, buena educación y posición social 
elevada”. Una persona así puede no ser necesariamente 
británica, y sin embargo el “gentleman” inglés difiere y 
no poco de un caballero español de buena cuna, que haya 
recibido excelente educación y esté dotado de toda clase 
de buenos sentimientos. 


Esto es perfectamente natural, tanto desde el punto 
de vista histórico como del meramente tradicional, por 
cuanto aquello que suele calificarse de “buen sentimiento” 
en determinado país puede no serlo en otro. Y cuanto 
más antiguos son los países, más profundas resultan las 
divergencias. 


Giri y Nin-jo son dos vocablos japoneses de este 
tipo. Giri suele ser traducido comúnmente como sentido 
del deber, mientras que Nin-jo es interpretado por su 
referencia a la naturaleza humana. Toda persona que 
pueda ser considerada “alguien” tiene naturalmente sen- 
tido del deber, y en la medida en que pertenece al género 
humano, todo hombre o mujer están dotados de naturaleza 
humana. Y esto rige para todo el mundo. ¿Por qué entonces 
no traducir estas dos palabras como “sentido del deber” 
y “naturaleza o condición humana”, respectivamente, y 
acabar de una vez por todas con el problema? ¿Por qué 
alborotar tanto discutiéndolas sin fundamento? 


Pero detengámonos un momento a considerar el 
contenido exacto de la expresión “sentido del deber”. 
¿Con quién o hacia quién nos sentimos en deuda por la 
felicidad o el bienestar de que disfrutemos?. No se puede 
esperar que la respuesta sea una y unánime. Un cristiano 
puede sentirse en deuda con Cristo y un budista con 
Buda. Ahora bien, en los días remotos del Japón feudal 
el “sentido del deber” no tenía implicación religiosa. 


No podemos por falta de espacio entrar aquí en 
detalles sobre la historia del Japón, y debemos, pues, 
limitarnos a observar que hacia el año 1600 después de 
Cristo surgió un orden social basado en una rígida dis- 
criminación de clases. En un sentido general, las clases 
sociales se dividían en tres capas: la nobleza, los samurais, 
O Casta guerrera, y la plebe. La nobleza ejercía sobre los 
samurais sus privilegios de clase y la plebe estaba sometida 
al patronazgo de los samurais. Sobre todos ellos privaba 
la autoridad suprema del Emperador o el Shogun, en su 
calidad de gobernador militar. De este modo todos y cada 
uno estaban en relación de dependencia con alguien y 
eran educados en el sentimiento de su deber hacia ese 
alguien. Se inculcaba a los niños la lealtad a la persona 
del Emperador, y no por razones de adhesión personal, 
sino porque se decía que su felicidad, su bienestar y hasta 
su misma existencia dependían directamente de él. De la 
misma mancra eran disciplinados en la piedad filial, y no 
como una consecuencia del amor hacia sus progenitores, 
sino por las mismas razones de dependencia personal. 


Hoy en día la lealtad y la piedad filial son consi- 
deradas virtudes en cualquier país, máxime si son espon- 
táneas. En el Japón, en cambio, cran exigidas como un 
deber, con prescindencia de los sentimientos e inclinacio- 
nes individuales y personales, lo que creaba conflictos en- 
tre el sentido del deber y la naturaleza humana. 


EPvoca seguro de que todas las lenguas poseen ciertos 


Google 


La literatura antigua japonesa nos ofrece innume- 
rables ejemplos de esta filosofía moral. Así, en un antiguo 
drama, cuya intriga se desarrolla en el seno de la familia 
de Date, señor de Sendai, en la región nordeste del 
Japón, un grupo de criados desleales intenta envenenar 
a un joven y legítimo heredero de la familia, para que 
un usurpador pueda suceder al señor del feudo. Pero 
el joven heredero es celosamente vigilado por su nodriza, 
una mujer llamada Masaoka, que tiene un hijo de la 
misma edad que su pequeño amo. Masaoka ha anunciado 
públicamente que el joven heredero de la casa está enfer- 
mo y que sólo le está permitido alimentarse con las comi- 
das que ella misma debe prepararle en una de las alas 
del castillo que ambos tienen por morada. Cierto día 
llega a las habitaciones del joven una fuente colmada de 
los más exquisitos manjares; pero el heredero desilusiona 
al mensajero rechazando el obsequio. La escena se inicia 
con un diálogo entre Masaoka y los dos niños. Masaoka 
alaba a su amito por haber desdeñado los manjares y a 
su hijo por haber hecho causa común con él. El hijo dice: 
“Sí, mamá; el hijo de un samurai debe pasar hambre 
por el bien de su amo. El hijo de un samurai debe 
hasta ingerir veneno, si ello es por el bien de su amo”. 
Entretanto Masaoka comienza a cocer arroz. De pronto 
vienen a anunciar el arribo de una gran dama, esposa de 
un influyente samurai, que llega con una canasta llena 
de bizcochos. Dice que el Shogun los envía como una, - 
muestra de su simpatía hacia el heredero enfermo. La 
situación es embarozosa para Masaoka, ya que rechazar 
el presente del Shogun todopoderoso representaría un 
acto de deslealtad. En ese ínterin su hijo, que habia 
permanecido hasta entonces en la habitación contigua, en- 
tra precipitadamente, arrebata uno de los bizcozhos y se 
lo lleva a la boca. Una de las damas de la comitiva se 
abalanza sobre el niño y lo apuñala en el cuelle, tratándo- 
le de bribón y de perverso por atreverse a abusar de ese 
modo de un obsequio del omnipotente Shogun. Como es 
de suponer, los bizcochos estaban envenenados. De ahí 
que la joven dama quisiera matar al niño antes de que 
se advirtiera que moría por efectos del veneno. Insultán- 
dole de todas las maneras posibles, la mujer se ensaña 
apuñalando el cuerpo del niño ante los ojos de Maszoka, 
que protegiendo a su joven amo con su cuerpo contempla 
serenamente la sangrienta escena. Vemos aquí cómo ella 
no hace sino reprimir su nin-jo o naturaleza humana, en 
beneficio de su sentido del deber, de su obligación para 
con la familia de su amo. 

Pero ¿había previsto en realidad Masaoka el trá- 
gico fin de su propio hijo?. Ciertamente. No fué sino con 
ese objeto que lo retuvo consigo, para que pudiera sus- 
tituir a su amito ante cualquier tentativa de asesinato 
contra él. En nuestra época hubiera renunciado a su 
cargo, se hubiera retirado a alguna olvidada casa de campo 
y hubiera vivido allí en paz con su hijo el resto de sus 
días. Pero en aquellos tiempos no le estaba permitido ha- 
cerlo. 

Vivía en una rígida estructura social, en la que el 
giri tenía la supremacía de un dogma. 

El drama no acaba aquí, sin embargo. Cuando 
Masaoka advierte que su amo está a salvo y en buenas 
manos, asistimos a la escena de llanto más prolongada 
y desgarradora del teatro japonés. Rompe a llorar, gi- 
miendo y lamentándose por el aciago destino de un sa- 
murai y su familia, y todo el teatro se convierte en un 
torrente de lágrimas. Vemos así que aun en los tiempos 
del más rígido feudalismo el pueblo japonés compadecía 
el triste destino de quienes se veían atormentados por 
las duras alternativas del giri y el nin-jo. 


Patricia Maguire, Mercedes Cárdenas, Isabel Mihanovich, María de Alzaga Barreto; 

Juan Alfredo Lagos, José Benedit, Pedro de Elizalde y Matías Sánchez Sorondo (nieto) 

dirigiéndose a los salones de la planta alta de la residencia, donde se efectuó el baile 

A la izquierda: Los dueños de casa reciben a los invitados. Lucrecia Patrón Cost 

de Cornejo, Margarita Patrón Costas de López Lecube, Lucrecia y Josefina Co 

«Patrón Costas, Mercedes Patrón Costas Giménez Zapiola y Robustiano Pak 
Costas (hijo). 


Ha constituído una de las fiestas juveniles de mayor resonanci 
en lo que va de la temporada social el baile ofrecido por el seña 
Abraham Cornejo y su señora, Lucrecia Patrón Costas, en la 
residencia del señor Robustiano Patrón Costas y su señora, Eli- 
sea Ortiz, en agasajo de las amistades de sus hijas Lucrecia y 
Josefina y de su sobrina Mercedes Patrón Costas G. Zapiola 


Josefina Cornejo 
Patrón Costas y 
Mercedes Patrón 
Costas Giménez 


Zapiola. 


Fotos Perl. 


Rosario Giménez 
Luis Dowling 

Cristina Díaz Al 
berdi en un ins- 
tante de la cena. 


María Luisa Noetinger, Agustín de 

Achával, Alberto Peralta Ramos, Ma- 

ría de Estrada, Ricardo Bunge y Adela 
Ayarragaray. 
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Cora Torres y Miguel Acuña. 


Angela Uribelarrea, 
Jaime Olazábal, Jovita 
Sahores, Juan José Per- 
kins y Josefina Quesada. 


Izquierda: Adela Gron- 

dona e Iván Reynal. De- 

recha: Jovita Sahores y 
Juan  Aberg = Cobo. 


Admirable ejemplo del siglo VIII, 

elevado sobre pilotes, construído con 

maderos de sección triangular, con 

todos los elementos constructivos a la 

vista. Sirvió de archivo y museo, 

conservando su contenido en perfecto 
estado. “Shosoin”. 
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ARQUITECTURA del JAPO 


DELFINA GALVEZ 
DE WILLIAMS 


OMO toda arquitectura auténtk 

ca, la del Japón expresa un es- 

tilo de vida y un carácter ma- 
cional, y sus rasgos más salientes son 
los mismos que los del arte y el arte- 
sanado japoneses: fuerza expresiva 
con economía de medios, elegancia” 
refinadísima, perfección técnica, preo= 
cupación simbolista y un sentido de 
la naturaleza tan intenso que llewa 
hasta ubicar, en sus recias fortalezas 
feudales, miradores para contemplar 
la luna. 

Otra característica de esta arqui- 
tectura es la fidelidad a sí misma, la 
continuidad, la evolución dentro de 
un cauce. Hay, desde luego, muchos 
cambios circunstanciales: los tem= 
plos varían con la introducción de 
nuevos ritos, las fortalezas cambian se- 
gún fueran concebidas para la lucha 
teudal o la defensa nacional; las ideas 
estéticas y los gustos evolucionan se- 
gún una nueva corriente filosófica O 
una oleada de influencia china. Pero 
en toda su historia se advierten uma 
gran unidad y un carácter propio 
que asombran a un Occidente acos- 
tumbrado a cambios bruscos, a influ- 
encias foráneas, a la coexistencia de 
una libre creación y de la vil copia 
de épocas y lugares incongruentes con 
la época y el lugar en que se cons- 
truye. 

Es curioso que la casi familiar 
japonesa, construída con materiales li- 
vianos y precarios —madera, bambú, 
papel—, se mantenga durante siglos, 
mientras su equivalente occidental, 
hecha para durar, con mampostería, 
hierro y hormigón, no sobrevive a una 
generación, sucumbiendo, no por el 
tiempo y las fuerzas naturales, simo 
por motivos económicos y aun por el 
capricho de una moda, siempre cam- 
biante. El occidental del siglo XIX= 


D> 


El “Pabellón de Oro”, de Kyoto, cons 

truído en el siglo XIV, destruído por el 

fuego en 1950 y reconstruído exacta: 

mente en 1955, muestra una estupenda 

armonía entre la naturaleza y la obra 
humana. 


e 


h 


A caía . ] - m3 | 1 
j A ER 
“CJ PZA 


ba, 


Gi 


ANY tn o y 


' 


Spas 


y, ¡jay! aun alguno del siglo Xx— 
construye con el mayor desparpajo 
palacios italianos en Nueva York, ho- 
teles Luis XVI o Tudor en Buenos 
Aires, villas moriscas en Niza. Uno 
no se imagina a ningún japonés de 
ninguna época edificando un chalé sui- 
zo en ninguna parte. 


El increíble empuje económico 
renovador de Occidente, cuyo ejem- 
plo más impresionante es el de la de- 
molición de rascacielos en Nueva York 
para reemplazarlos por otros más ra- 
cionales y estéticos, existe en menor 


Este templo budista del siglo VIII 

—período Nara— muestra ya el 

típico techo de tejas muy leve- 
mente curvado. 


Sobre un inmenso zócalo formado 
por muros de piedra de perfil li- 
geramente cóncavos, para vencer 
la acción de los terremotos, las 
fortalezas japonesas yerguen sus 
torres imponentes, aligeradas por 
la gracia de sus techos y de sus 
jardines. Además de las atalayas 
para observar al enemigo tenían 
miradores para ver salir la luna: 
eterna alianza de la fuerza y de 
la poesía en el alma del Japón. 


Santuarios sintoístas como éste de Nai- 
kú, construídos en ciprés en el período 
arcaico —a partir del siglo IV—, se vienen 
reconstruyendo desde entonces cada vein- 
te O treinta años. 


Aquí enfrentamos una situación 
muy interesante. El Japón, que ja- 
más hubiera podido engranar con la 
arquitectura occidental desarrollada 
hasta el siglo XIX, por ser contraria 
a su estilo de vida, puede entrar con 
toda naturalidad y con autoridad en 
la corriente arquitectónica moderna 
de Occidente, y no sólo está abierto a 
su influencia sino que puede darse el 
lujo de ejercer su propia influencia so- 
bre ella, porque en la arquitectura ja- 
ponesa siem pre estuvieron presentes al- 
gunos de los principios que informan 
la nueva arquitectura. Economía de 
material; neta diferenciación entre es- 


grado en Oriente, pero en el Japón ha 
adquirido una gran fuerza. 
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tructuras portantes y paredes; en al- 
gunos casos elevación sobre pilotes; 
elasticidad del plano, obtenida por di- 
visiones movibles; proporciones modu- 
lares, siendo el módulo horizontal las 
dimensiones fijas del “tatami”, conte- 
nido un número exacto de veces en 
cada superficie; integración entre el 
espacio interior y el exterior; trata- 
miento plástico de los jardines; au- 
sencia de ornamentación inútil. 

Para crear dentro de la nueva ar- 
quitectura, el arquitecto japonés no 
necesita cambiar sus principios, sino 
manifestarlos a través de nuevos mé- 
todos constructivos, que lejos de con- 


tradecir a aquéllos pueden traducir- sa : AS SABES E dE RAR 
los con la mayor fidelidad. , Parece hecho hoy..., pero este interior de la casa de té del monasterio de Jiko-in data del siglo 
La mutua penetración de Japón XVII. Nótese el “tokonoma”, rincón destinado a la ubicación de obras de arte. 


y China se hace evidente en el inne- 
gable parentesco de su arte. Pero si se 
estudia éste detenidamente se verá que 
el Japón representa la tendencia clá- 
sica, y China la romántica. La ilimita- 
da fantasía china está frenada en el 
Japón por ese sentimiento de equilibrio 
y de moderación, de depuración y de 
lógica, que distingue a todas las obras 
clásicas, desde el Partenón hasta el Le- 
ver Building. 

Sin necesidad de imitar un estilo 
de vida que nos es extraño, mucho 
podemos aprender de la vida japonesa 
y su expresión fiel, la arquitectura. 
Despojar a nuestras casas de todo el 
bric-a-brac acumulado por el exhi- 
bicionismo occidental, que hace te- 
ner a la vista todas nuestras posesiones 
terrenales menos la ropa. Sentir un 
poco la estética del espacio vacío, de la 
pared desnuda, del ventanal sin corti- 
nas, de la obra de arte única. Dejar 
esplandecer la belleza de la forma 
arquitectónica sin anularla con una 
pavorosa acumulación de muebles y 
objetos. Entender el hogar como un 
lugar de recogimiento espiritual, de 
contemplación estética, en que todo 
debe ser bello, desde el jardin hasta 
Í la taza de té. 


4 Obra de Horiguchi, en Nogoya, 1953; es 
una versión moderna de la casa japonesa. 


Un interior del palacio imperial de Kyo- 
to, del siglo 1X, procura una gran sen- 
sación de belleza con la severidad de su 
composición geométrica, la diferencia de 
calidad entre el bruñido de la madera 
del piso, la arena rastrillada del patio y 
la trasparencia de las cortinas tejidas. 


Original from 


BRSITY OF MINNESOTA 
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FULL TIME 


25 Preguntas a KAZUYA SAKAI 


concesiones con que Sukail se envuelve en su energía como en una 
casulla. 

Kazuya Sakai nació a medianoche, a la hora en que nace el 
día siguiente. Tiene la edad que quisieran tener todas las poetisas que 
han doblado su edad Su advenimiento ocurrió el 30 de septiembre 
de 1926; celebra su cumpleaños —muy raras veces— el 10 de octubre, 
pero en sus documentos consta que nació el 2. Se sabe poco de él 
y lo que él mismo cuenta varí.. según las circunstancias. A los 18 años 
lo enrolaron en el ejército imperial japonés y estuvo a punto de com- 
batir en Okinawa, donde actuó en cambio Don Peretz como corresponsal 
de guerra. Integró un batallón suicida de infantería motoriz da anti- 
tanque. Pero los dioses dejan madurar a quienes aman. Terminada 
la contienda ejerció el contr bando, vendió automóviles, trabajó en 
el archivo de un diario, guardó dos años de cama y estudió de todo 
un poco: literatura, arte, teatro clásico y pintura. 

En 1952 presentó su primera exposición en la desaparecida galeria 
La Cueva. Más tarde y en años subsiguientes expuso en Picasso, Van 
Riel, Krayd, Galatea y Pizarro y, este 1958, en Bonino, con un éxito de crí. 
tica y de venta que le permitió independizarse de algunas supersticiones. 

Comenzó su trayectoria de 
cubismo hasta llegar a la total no-figuración geométrica y, luego de 
Una paus., se volcó a una pintura informal con un fuerte acento 
telúrico no-folklórico ni anecdótico, 
Nica caligráfica. Luego se inclinó a una pintura tachiste de la cual regresó 


ON Peretz, el notable periodista americano especializado en polí- 

tica del Extremo Oriente, fué el primero en hablarnos de Kazuya 

Sak.i, No recordaba dónde lo había conocido ni cómo lo había 

conocido; su fuerte no era la pintura ni la literatura, pero pasó 

largos años en el Japón y sí bien no podía Jjactarse de ser un crítico 

de la versación de Donald Keene o Arthur W..ley, podía hablar larga- 

mente del Diario Romaji, del teatro Noh o de Akutagawa y traducir 

A2 sus poetas con la temeraria pulcritud de Jorge Carrera Andrade o 
Ezra Pound. 

—Usted tiene que conocer a Kazuya Sakai, nos dijo en uno de sus 
últimos viajes. Y le hicimos caso. 

Todavía no sabemos si Sakai es un mito. Hay días que pondríamos 
las manos en el fuego sosteniendo que existe. Otros, no. Por momentos 
parece un ser de carne y hueso que ha sabido asimilar lo mejor de las 
culturas de Oriente y Occidente y se ha hecho tan buen porteño que 
llega t.rde a las citas, tiene un vocabulario lunfardo más rico que el de 
Carlos de la Púa y, además, como San Antonio de Padua —y los 
porteños —el don de la ubicuidad. Lo cierto es que hemos hablado 
muchas veces con él, sabemos algunas cosas suyas y hay personas 
dignas de fe —Ernesto Sábato, Jorge Montes, Victoria Ocampo— que 
han estrechado su mano y recibido sus mensajes, Esta última parte 
vuelve a sumirnos en la duda, pues en su tiempo hubo quien recibió 
poem.s y correspondencia de Thomas Rowley, Lorenzo Stechetti, Ana 
Díaz, Lidia Matilde Gay, Clara Beter y El Capitán, que nunca existieron. 
Sin embargo este reportaje es auténtico como los cuadros que pinta 
el protagonista del mismo, su voz inconfundible y esa sonrisa sin 


humerosas conferencias —hay testigos—, publicó artículos, tradujo 
libros, dirigió la revista BUNKA 


sociedades orientalistas, como el Instituto Argentino-Japonés de Cultura, 


Centro de Estudios del Lejano Oriente y Asociación de Amigos del 
Arte Oriental. Tradujo “Rashomon” y Otros cuento 


México. 


Se desempeñó en la Embajada Cultural del Japón durante algunos 
años, ES ne Para dedicarse a la pintura. 
stá casado con Sumiko A. W..nO. Sus padrinos so. de 
Kuminsty Lichtee de Sábato y Erne: di is 


sto Sábato. 
Vive en Palermo, desciende de fabricantes de Sake (de ahí su 
nombre Sakal, pozo de sake) y nunca tiene sueño. 


PREGUNTA: ¿Desde cuándo existe una literatu- tros; Y. Kawabata, O. Dazai Y, dentro de los 


ra japonesa? más jóvenes, Y. Mishima, S. Ooka, H. Noma, 
ResPuEsTAa: Sería difícil precisarlo, pero es in- T. Takeda... 
dudable que existe desde varios siglos antes  P.—¿Cuál de ellos prefiere? 
de nuestra era. Naturalmente nació en forma  R.— Mishima y Ooka. 
oral y las primeras obras fueron registradas P.— ¿Y usted por qué no escribe novelas? 
en el Kojiki (Crónicas de las Cosas Antiguas)  R.— Porque prefiero la vida a sus facsímiles. 
y en Nihon Shoki (Libro del Antiguo Japón),  P.— «¿Por qué se publican pocas obras japonesas 
así como en las antologías de oraciones Norito en castellano? 
(Rituales sintoístas). La literatura escrita se  R.— Fundamentalmente porque no hay traduc- 


conoce a partir del siglo VIII. tores. Y, tal vez, porque a los editores les 


R. — Distingamos primero las cosas Japonesas 
de las cosas japónicas. Una variedad infinita 
de cosas japónicas se encuentra diseminada 
en Occidente: souvenirs de mal gusto, como 
abundan en todas partes. De modo que si 
descontamos esa difusión maligna no existe 
tal auge. Hay una aceptación del diseño jo 
ponés, de acuerdo. Particularmente en arqui- 
tectura, jardinería y en el arte aplicado. La 
razón estriba en que el diseño tradicional 
japonés se ha encontrado, por decir así, con 


P. — ¿Puede decirnos algo sobre la Historia de 
Genji? 

R.— Aunque hubo algunos precedentes, pode- 
mos decir que la primera novela japonesa —y 
también del mundo— fué escrita en el siglo 
XI por una dama de la corte. Esta obra es la 
Historia de Genji, monumental trabajo de 
2.500 páginas que pertenece a Murasaki Shi- 
kibu. Fué traducido íntegramente por Arthur 
Waley y cuando apareció en 1923 se fp 
tomo, los críticos occidentales, asombrados por 
la grandeza del texto, trataron de encontrar 
algún paralelo en la literatura posterior ya 
od citando a Don e el Decame- 
rón, Gargantúa y Pantagruel, etc. Lamenta- 
blemente no se la conoce en castellano, tal 
vez por no contar con el traductor apropia- 
do, si bien se la puede traducir del inglés, 
como las versiones alemana y francesa. 

P.— ee de juicio los más destacados 

ovelistas clásicos? 

R— Murasaki Shikibu “La Historia de Gen- 
ji"; Ueda Akinari, “Ugetsu Monogatari”; 
y Saikaku, “El hombre que consagró su vida 
al amor”. Debo agregar, para que no se 
piense que en Japón no existen más que tres 
novelistas, que hay muchos clásicos anónimos 

erdidera jerarquía. 

ed dentro de los novelistas mece 

R.-— Bueno, en este caso el problema se Le 
más complicado, ya que en ningún momento 

ingú ís, me parece, hubo tantos 
y en ningún país, : epa 
novelistas como los hay ahora en pe pón. 
Además carecemos de perspectiva hist rica para 
emitir un juicio definitivo. a aa 
algunos: R. Akutagawa, autor de “Rashomon 5 
N. Shiga, K. Nagai, J. Tanizaki, viejos maes 


interesa poco. 


P. — ¿Puede hablarnos de la pintura moderna 


Japonesa? 

. — Quiero destacar primero que Japón ocupa 
un lugar privilegiado en el movimiento artís- 
tico mundial. No sólo es uno de los grandes 
centros y mercados, después de Nueva York 
o París, por la cantidad de exposiciones colec- 
tivas, individuales, nacionales y extranjeras; 
por los museos de arte moderno, por la im- 
presionante cantidad de artistas y publicazio- 
nes de arte y por la importancia que se le 
otorga en la vida del pueblo, sino por la 
singular fisonomía que viene adquiriendo su 
arte. No olvidemos que últimamente Japón 
está conquistando premios importantes en las 
bienales internacionales, y que el propio Ja- 
pón organiza en la actualidad dos bienales, 
una de arte moderno y otra de grabados. Ha- 
bría que averiguar por qué la Argentina no 
participa en las bienales japonesas. 


P. — ¿Existe una tendencia verdaderamente pro- 


nunciada hacia la pintura abstracta? 


R. — Indiscutiblemente. 
P.—¿A qué se debe? 
R.— Un poco por estar en la corriente univer- 


sal, otro poco por tradición y quizá por una 
intensa e insuperable necesidad interior. 


P. — ¿Qué pintores modernos descuellan? 
R.— Muchos. Recordando rápidamente: Okada, 


Kawata, Wakita, N. Yamaguchi, K. Yama- 
guchi, Saito, Fukuzawa, Ono, Sugimata, Su- 
gai, Imai, Tabuchi, Domoto. 


P. — Actualmente puede considerarse que las 


cosas japonesas tienen mucha aceptación en 
Occidente. ¿A qué cree usted que se deba 
ese auge? 


el moderno occidental, después del Bauhaus. 

P. — ¿Qué opina de las estampas japonesas? 

R.—Soy un admirador de ellas y Creo que 
además de sus fisonomías propiamente japo- 
nesas, tienen una considerable importancia 
estética e histórica. Pero no es representativa 
del arte japonés y, mucho menos, es la única 
manifestación pictórica japonesa como mu: 
chos suponen. : 

P. — ¿Entonces, puede citarnos algunos pintores 
o escuelas representativas, aparte de los es 
tampistas? d 

R. — Para que esta respuesta no se convierta en 
un catálogo de nombres, sólo citaré a Taka- 
nobu, Sesshu, Motonobu, Sotasu, Korin, To- 
haku y Taiga. Considero de especial impor- 
tancia las pinturas en rollo, la escuela mono- 
croma medieval y la llamada escuela 
rativa del siglo XVI. El hecho de que esta 
pintura tradicional se conozca poco, mo es 
excusa para ignorarla. 

P. — ¿Puede hablarnos del teatro japonés? . 

R.—La singularidad del teatro japonés está 
dada por la coexistencia, en forma paralela, 
de varios tipos de teatro que se fueron ori- 
ginando a través de los siglos, y que en estos 
teatros, como el Noh, el Kyogen, el Bunraku 
y el Kabuki, se sigue representado en el e 
puro estilo y a la par del teatro occidenta 
y moderno. Esto no ocurre en ningún otro 
país y demuestra la fuerza de la rada 
teatral japonesa. Es posible ver hoy en Tokio 
en una misma temporada todas las obras 
imaginables del repertorio universal, esde 
Shakespeare y Racine hasta Bertolt Brecht y 
los “jóvenes iracundos”, junto a otras de japo 

(Concluye en la página 144) 
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KAZUYA SAKAI 


Estampas Japonesas 


L arte de la estampa es, sin lugar a 
dudas, uno de los más representativos 
del Japón. En este país la historia de 

la pintura confirma su ascendencia aristu- 
crática, el hondo proceso temático y técni- 
Co, y, en su mayor parte, un sentimiento 
ético o religioso que agrupó a casi todos 
los artistas de los diferentes períodos. La 
pintura tradicional, menos conocida en Occi- 
dente, fué patrimonio de las clases eleva- 
das, y su desarrollo, partiendo de premisas 
estéticas que habrían de importarse de la 
India y de la China, se orientaba hacia una 
profundidad plástica que trataba de plas- 
mar motivos elevados y permanentes. Como 
contraste, el arte de la estampa fué eminen- 
temente popular, nacido para reflejar las 
cosas diarias y todo ese mundo justamente 
real que tenía vigencia en las calles y en 
los paisajes cotidianos. La escuela recibe 
justamente el nombre de Ukiyo-e, o el de 
las apariencias del mundo flotante —se se- 
ñaló la sutileza de clasificarla como la 
“forma inconstante del mundo”, en una 
afirmación más poética—, o de las “cosas 
efímeras”. Esta manifestación que asombró 
a Occidente, la misma que fué desdeñada 
por los pintores tradicionales del Japón, tu- 
vo precisamente una singularidad: la de 
permanecer atento a su tiempo y la de 
liberarse a la vez de los cánones rí- 
gidos. De todos maneras, aunque se trata- 
se de un arte popular, se debe tener en 
cuenta muy especialmente que el pueblo 
japonés, o, mejor dicho, su preparación es- 
piritual, ostenta un nivel poco común, ya 
que inclinaciones tan elevadas como su 
amor a la poesía, a la naturaleza y a las 
tradiciones velan por su ascendente sen- 
timiento de la cultura. 

El arte popular, que surge en la épo- 
ca Momoyama (1573-1614) y prosigue en la 
Edo (1614-1868), conocido bajo el nom- 
bre de Ukiyo-e, incluyó diferentes tipos de 
pintura, aunque se personalizó en la estam- 
pa, género en donde se unen pintor, 
grabador e impresor. Ella parte de la talla 
en madera o xilografía, cuyos modelos pri- 
mitivos continúan siendo ejemplos de fres- 
cura plástica y de calidad pictórica. De allí 
surgiría luego la aplicación del sistema de 
la xilografía en colores, o xilografías en 
varios tacos, llamada también cromoxilo- 
grafía. El fundador de esta escuela fué, 
según parece, Iwasa Matabei (1578-1650), 
cuyos motivos estaban invariablemente ubi- 
cados en el centro del grabado. 

Uno de los fenómenos que hicieron 
posible la aparición de esta escuela se iden- 
tificaría en la cultura que durante la época 
Edo permitió una marcada influencia de la 
clase burguesa, en contraposición con las 
castas guerreras y nobles. La fuerza econó- 
mica de los chonin, formada por comercian- 
tes, fabricantes, artistas, obreros, etc., llegó 
a gravitar en la situación financiera nacio- 
nal y con ello la cultura del pueblo siguió 
las alternativas de esta corriente que tuvo 
precisamente su fuerza en la proposición del 
mundo de todos los días. Los maestros de 
la estampa, girando en derredor de este 
sistema de integración de las cosas coti- 
dianas al arte, generalizaron mediante se- 
ries de estampas impresas, los motivos popu- 
lares como las escenas del pueblo, sus fies- 


tas, costumbres, paisajes y y LO 


O 


el teatro Kabuki y el mundo de las cor- 
tesanas. 

A Hishikawa Moronobu (¿1618-1694?) 
se le considera el verdadero propulsor, si 
no fundador, de la estampa, habiendo llega- 
do a convertirse en un exponente destacado 
de la xilografía influída por la manera 
de la escuela tradicionalmente japonesa 
llamada Tosa. En sus obras vemos un sis- 
tema de simplificación de formas y líneas, 
y un severo como ajustado contraste de 
tonos blancos y negros. 

Luego de una primera época, en que 
las estampas eran impresas en negro y a 
veces coloreadas a mano como lo hiciera 
Moronobu, se imprimieron distintos tonos 
planos con dos o tres colores; Okumura 
Masanobu (1686-1764) empleó laca negra 
para detalles del kimono y del cabello ne- 
gro, dentro de la técnica conocida como 
Urushi-e. A partir del siglo XVIII se em- 
plea la xilografía en colores impulsada por 
Kiyonobu (1664-1729) y Kiyomasu (1694- 
¿1716?), y más tarde aparece el método de 
colores superpuestos conocido como Nishiki- 
e, es decir, grabado en varios colores, esen- 
cialmente destacado por la obra de Suzuki 
Harunobu (1725-1770). Moronobu realizó 
una obra vasta, especializándose en motivos 
de mujeres y describiendo una encantadora 
guía del barrio Yoshiwara, aparte de sus 
numerosas vistas de la naturaleza. Tomó 
sus modelos de la vida femenina, que al- 
canzó a reproducir con gran delicadeza, y 
luego de 1765 estableció el apogeo de su 
fama merced a una serie de trabajos poli- 
cromados que alcanzaron la cantidad de 
quince tonos superpuestos para sus figuras. 
En Harunobu, que es considerado como uno 
de los mejores coloristas de esta escuela 
junto con Utamaro, encontramos la expre- 
sión auténtica de la estampa, cuyas figuras 
delicadas y llenas de gracia son intérpretes 
hasta maliciosas de la femineidad japonesa 
con un extremado sentido poético, poco co- 
mún en la historia del Ukiyo-e. 

El teatro Kabuki, que surge casi si- 
multáneamente con la estampa, desempeña 
un papel importante en la evolución de 
este arte, influyéndose mutuamente y 
reflejando ambos el sentimiento genuino de 
esa masa del pueblo que buscaba expansión 
espiritual en el mundo artístico o licencioso. 
Como género de espectáculo, el Kabuki 
combina la acción teatral con la literatura, 
la danza y el canto, ubicados en amplio 
escenario y sintetizando los recursos escéni- 
cos hasta lograr una ficción polifacética. 
El color, los trajes, el maquillaje y los diver- 
sos elementos de utilería y la mímica de sus 
actores propusieron un deslumbramiento vi- 
sual, un concepto distinto de una realidad 
que se desenvolvía para uso de la imagina- 
ción. El hecho de que los artistas grabaran 
escenas de teatro, retratos de actores y car- 
teles motivó el estilo conocido como Torii, 
fundado por Torii Kiyonobu (1664-1729), 
quien encontró allí el vínculo con lo que ha- 
bía de vital en la ficción humana. Le siguie- 
ron otros maestros, como Kiyomasu, Kiyoha- 
ru, Kiyomitsu y Kiyonaga (1725-1815), este 
último considerado como uno de los más im- 
portantes de dicha escuela y que se evade 
de la estilización tradicional que sujetaba 
al dibujo, introduciendo un cierto realismo 
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cas tendientes a sugerir una tercera dimen- 
sión pictórica mediante el uso, aunque limi- 
tado, del claroscuro y la profusión de tona- 
lidades en mayor escala que sus predece- 


sores. 

Otra escuela destacada fué la Kaiget- 
sudo, creada por Kaigetsudo Ando (actuó 
a principios del siglo XVIII), que recibe 
la inspiración de la figura femenina, a 
quien reproduce constantemente reviviendo 
el encanto de cortesanas y mujeres, de las 
beldades que actuaron dentro del ambiente 
galante de Edo. 

Otros pintores que se dedicaron a 
glorificar el encanto de las mujeres fueron 
Masanobu y sus discípulos Toshinobu y Kat- 
sumasa. No podemos olvidar a Koryusai, 
contemporáneo de Harunobu, que aplicaba 
los tonos dominantes de anaranjado-rojo, 
azul y negro, dotando a sus obras de gran 
elegancia, aun dentro de un marcado esta- 
tismo. 

Entre los vigorosos artistas dedicados 
a actores sobresale Shunsho (1726-1792), a 
quien las escenas de teatro y los luchado- 
res dieron tema para numerosas estampas 
incomparables. Rival de Shunsho fué Bun- 
cho, quien poseía rasgos y colores más deli- 
cados, y su predilección le indujo a pintar 
actores en roles femeninos. 

Quizá uno de los artistas más perso- 
nales de la estampa sea Sharaku, de quien 
sólo se tienen vagas noticias de su vida, 
pero cuya obra, que abarca tan sólo nueve 
meses (1794), es la de un inspirado y la 
de un auténtico creador. Aún hoy sólo se 
pueden contemplar con asombro y admira- 
ción esos rostros en los que el rictus está 
a un paso de la caricatura, y sin embargo 
no se desprenden de cierto dramatismo de 
hondo dolor, vigilante frente a la vida. 

Kitagawa Utamaro (1753-1806) está 
señalado como uno de los más grandes es- 
tampistas junto con Harunobu, Sharaku, 
Hokusai y Hiroshige. Utamaro se especializa 
en los motivos de mujeres y los dota de 
delicadezas inefables, pero a su vez traduce 
la cruda realidad de ese mundo galante que 
él mismo vivió. Utamaro agudizó su estilo, 
refinando un dibujo deliciosamente perso- 
nal y consiguiendo tonos de nobleza insos- 
pechada. 

A partir de 1804 hasta fines de la 
época Edo (1868) la estampa entra virtual- 
mente en el período de decadencia, coinci- 
dente con la crisis política y económica del 
país. Es aquí donde aparecen Toyokuni 
(1769-1825), Kunisada (1786-1864), Kuniyo- 
shi, Eisen, Eizan y otros que supieron colo- 
carse a tono con la época y trasladar a 
sus obras ese clima voluptuoso en que 
vivían. 

Pertenece a ésta época el célebre 
Hokusai (1760-1849), que tanta fama con- 
quistara en Occidente y que influyera en 
el advenimiento del impresionismo francés. 
Hokusai es el coloso de la estampa, esti- 
mado por Whistler como el más grande 
pintor del mundo después de Van Dick. 
Hokusai fué un amante incondicional de la 
vida y de su arte. Resume casi todas las 
tendencias y las técnicas del Ukiyo-e, de la 
pintura tradicional china y japonesa y de la 
occidental, y nos ha dejado una impresio- 
nante cantidad de obras; sólo para dar 
una idea pedemos mencionar que ilustró 
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más de ciento cuarenta libros con un total de qui- 
nientos volúmenes, produciendo además alrededor de 
treinta mil estampas y dibujos. 

Hiroshige (1797-1858) cierra el ciclo de los 
grandes maestros de la estampa. Por sobre todo fué 
un admirable paisajista de notable sintetismo, alcan- 
zando una especial maestría en el tratado de la com- 
posición y del color. Hiroshige es el romántico que 
supo traducir fielmente el sentimiento del japonés 
frente al paisaje, es el elegíaco de la naturaleza, el 
poseedor de la óptica del sentimentalismo llevado 
hasta el máximo refinamiento. 

Posteriormente el arte de la estampa tuvo una 
sensible decadencia, y a pesar de la aparición de 
muchos artistas decayó por completo con la termina- 
ción de la época Edo, para dar lugar a otro arte que 


AS luchas por el poder en el Japón habían 
L terminado en el siglo XVII. Poco a poco el 

bienestar del país iba tomando incremento. Con 
el florecimiento del comercio y de los oficios arte- 
sanos también aumentaron las exigencias en diver- 
siones, es de-ir el teatro, las casas de té y el baile, 
así como el deseo de poseer realizaciones del arte 
plástico fácilmente accesibles. De esta manera se 
desarrolló durante el siglo XVIII la clásica estampa 
multicolor, pasando desde la estampa en blanco y 
negro, a la (primitiva) estampa a dos colores —en 
rosa y verde—. Su maestro probablemente más 
grande fué Utamaro. Con la desaparición de los 
maestros Hokusai e Hiroshige este arte termina en 
la primera mitad del siglo XIX, que fué la época 
posclásica. Casi cien años después de la muerte 
de Utamaro el grabado japonés en madera llegó 
a Europa, causando en 1860 en París gran sensación. 
La estampa llegó a ser una vivencia, un estímulo 
y una pasión entre los artistas jóvenes que buscaron 
nuevos rumbos. Los pintores Monet y Manet, Degas, 
Toulouse-Lautrec y Van Gogh, Sisley, Wistler, Vui- 
llard y Bonnard hasta Matisse se dejaron impresionar 
e influir por el japonismo, y con ellos también 
los círculos con inquietudes artísticas. Los hermanos 
Goncourt fueron los promotores entusiastas del arte 
japonés; el estadista Clemenceau, el joyero Vever, 
el escritor Zola, todos ellos se entusiasman, colec- 
cionan y decoran sus casas con arte japonés. 
Los salones se llenan de bronces, jarrones y lacas 
de Nipón y cada boudoir tiene un paravent japonés. 
Zola, a raíz de un escándalo surgido durante una 
exposición de las obras de Manet, defiende al mismo, 
señalando que este artista posee, igual que el arte 
japonés, el “coup sur”, la “élegance étrange” y las 
“taches magnifiques”. 

Flaubert, Baudelaire, Wilde, d'Annunzio y 
Mark Twain nos atestiguan en sus obras el entusias- 
mo y la admiración con que el lejano y exótico arte 
gráfico fué recibido. No olvidemos que en el año 
1900 se estrenó la ópera de Puccini “Madame But- 
terfly”, con la cual culminó el entusiasmo por el Ja- 
pón. Esta obra musical llegó a ser un importante 
estímulo de todo el arte europeo y de cuanto llama- 
mos siglo XX. 

La influencia del Asia oriental se hace sentir 
incluso en las obras de Matisse y — aunque lo nega- 
ra — hasta en las de Picasso. Finalmente, hay que 
mencionar como invento de Pitzasso el peinado “co- 
la de caballo” de sus muchachas, imitado por él de 
un grabado de Utamaro. 

Los japoneses mismos no pudieron compren- 
der el interés de los coleccionistas europeos. Para 
ellos, los grabados con sus retratos de actores y lucha- 
dores, con representaciones de hermosas muzhachas, 
flores y paisajes, no habían tenido más valor que 
para nosotros las revistas ilustradas o los graba- 
dos de Durero, cuando su mujer los vendía en las 
ferias campesinas, o digamos las litografías de Dau- 
mier, hechas para la ilustración de diarios, o final- 
mente los affiches de Toulouse-Lautrec, que se pega- 
ron en las paredes con fines de propaganda. Estos car- 
teles que hoy en día constituyen valores de museo 
deben sin duda todo su atractivo a la influencia ja- 
ponesa. Con los contornos de su trazado, y el colo- 
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reflejara el nuevo espíritu de una nueva época que 
comenzaba con la Restauración de Meiji en 1868, 
cuando Japón abre sus puertas a Occidente. No de- 

nos buscar la causa de la decadencia de la estam. 
pa solamente en la falta de artistas capaces, pues ni 
la genialidad de Hokusi y la de Kiroshige fueron sufi- 
cientes como para perdurar a esta escuela pictórica, 
sino más bien debemos tener en cuenta la propia 
característica de la estampa, que nació y floreció en 
una época de carácter peculiar cultivada por la clase 
chonin bajo un régimen estrictamente feudal. La 
vigencia, aún hoy, de la estampa japonesa, se debe 
a que este arte constituye el rostro del Japón que 
después de tantos años parece palpitar en la evo- 
cación y en los lazos comunivativos de su alcance 
poético, humano y estético. 


LA ESTAMPA JAPONESA VISTA POR UN COLECCIONISTA 


De Utamaro a Picasso 
por SIEGFRIED PÚLSCHEN 


posición, con sus caprichosos encuadres de la natu- 
raleza, así como sus sorprendentes puntos de vista, 
su movimiento y la sobriedad de los medios expre- 
sivos, y finalmente su intenso sentir de la naturale- 
za, la estampa se convirtió en el gran maestro del 
nuevo arte europeo. 

Igualmente interesante como la diferencia in- 
dividual entre los distintos maestros de la estampa, 
es la vida de ellos, de mucho pare:ido con artistas 
europeos. Ahí está Karyusai, de familia Samurai, 
que tuvo que renunciar a su título de nobleza para 
poder trabajar de artista. Utamaro, ya un hombre 
de edad, quien fué encarcelado por no atenerse a 
los decretos de la censura. Sharaku, quien fué baila- 
rín, al parecer sin formación y estudio en pintura 
y dibujo, produjo en un año su obra genial para 
caer luego nuevamente en el olvido. Ahí está Torii 
Kiyonaga, quien llegado a la cumbre de sus impor- 
tantes obras, abandona y vuelve a trabajar en una 
tienda. Aquí mencionamos también al rival de Uta- 
maro, Toyokuni, quien terminó agotando su fuerza 
artística en una producción enorme. El gran pai: 
sajista Hiroshige, trabajando al mismo tiempo que 
su genial maestro Hokusai, fué un artista envuelto 
en famosas leyendas y el poeta de la montaña 
eterna del Japón, del Fujiyama. Fue él quien 
desarrolló un programa de trabajo hasta la edad 
supuesta de 110 años. Hasta entonces quiso evolu- 
cionar su técnica en tal forma que cada punto 
y Cada trazo llegara a significar la vida misma. 

Toda la esencia del arte oriental se revela 
tal vez en forma más característica en la historia 
siguiente, que nos muestra cuán enorme es el estu- 
dio de la naturaleza, escondido detrás de un dibujo 
aparentemente improvisado y de una simplificación 
verdaderamente genial. Un mecenas viene a ve! 
a Hokusai pidiéndole el dibujo de un gallo. El 
artista promete terminarlo para el mismo día del 
año siguiente. Pasado un año el mecenas vuelve a 
presentarse en la casa de Hokusai para retirar el 
dibujo: “Cierto”, dice el artista, “un momento”, y 
tomando un papel y el pincel dibuja en tres trazos 
a un gallo. “Pero dígame”, pregunta el mecenas, 
¿“para qué me hizo esperar un año si puede hacer: 
lo en un instante?” “Vea la razón”, dice Hokusal, 
y abre una puerta y cientos de papeles enrollados, 
con dibujos de innumerables gallos, caen al suelo. 

En la época de la primera guerra mundial, 
con su cubismo, futurismo, expresionismo, y Con 
Picasso, llegó el arte africano de las tribus aboríge- 
nes. Cambió la moda suplantándose la estampa Jar 
ponesa. Llegó también la segunda guerra. Europa 
se cansó de luchas y clamores, volviendo la nect- 
sidad de relajación, la nostalgia de la belleza. 

Con la marcha triunfal de los impresionistas 
en el mercado internacional del arte y en los círculos 
de coleccionistas se volvió a descubrir el graba: 
do japonés en madera, por segunda vez en Casi 
cien años de la historia de arte en Europa. También 
las obras de Utamaro y Sharaku alcanzan precios 
muy elevados. Renovado el cariño y profundizados 
los conocimientos del arte oriental, la estampa Japo 
nesa ha ocupado en el París actual el primer plano 
para amantes y coleccionistas del arte. 

Pero esto no quiere decir que la estampi 
sa_se haya tornado inaccesible para el inter: 
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sado. Frecuentemente se encuentran piezas en los 
comercios de antigiiedades, de objetos de arte y de 
decoración, tanto en Buenos Aires como en Santiago, 
Río de Janeiro o Montevideo. Yo perdí mi colección 
de estampas en los bombardeos de la última guerra, 
pero comencé nuevamente a adquirir allí y allá 
una que otra pieza hermosa. Finalmente, tuve la 
suerte de poder obtener la colección de un famoso 
artista sudamericano, quien la había juntado en 
París durante muchos años al principio de este siglo 
y que ha sido famoso por estas estampas. A fines 
del año 1956 expuse una parte de mi colección en 
dos salas del Museo Nacional de Bellas Artes. En 
la búsqueda de estampas para completar mi colec- 
ción tuve que tomar frecuentemente los caminos 
más raros, experimentando desilusiones tanto como 
satisfacciones. Para mí no se trata solamente de bus- 
car valores y firmas importantes, sino de completar 
mi colección con nombres de artistas que me falten 
todavía y con la belleza de la combinación de motivo, 
dibujo y colorido. 


Cuando uno se interesa por la estampa se 
aprende a distinguir la diferencia entre varios tipos 
de color y papel, tratándose de una estampa antigua, 
es decir de una impresión primera o posterior. Tam- 
bién entre estas últimas hay piezas preciosas que 
pueden tener valor si no se conoce el original, que 
siempre es superior. En cambio lo que no puede 
interesar al coleccionista son copias datadas del 
fin del siglo y reproducciones modernas. 

Hay que señalar que la estampa japonesa, 
en calidad de xilografía en colores, representa una 
perfección del arte gráfico inigualada en Europa, 
donde la técnica de la estampa, por lo que se sepa, 
recién se inicia con el gran expresionista noruego 
Edvard Munch. 

También usted puede descubrir un nuevo mun- 
do en la estampa japonesa. Ya una sola de éstas 
puede representar un hermoso adorno para el hogar 
cultivado, tanto un salón francés como un ambiente 
moderno, y puede agradarnos y depararnos la viven- 
cia de un arte extraño y encantador. 


LA ESTAMPA JAPONESA VISTA POR UN CRITICO 


Respuestas del arte europeo 


al mundo de las estampas japonesas 
por OMAR DEL CARLO 


UE a fines del siglo pasado cuando el mundo 

de las estampas japonesas invadió con seduc- 

ción peligrosa y refinada el mundo de la pin- 
tura europea, en los momentos que éste se debatía 
en el infierno adorable de la luz. Su lección, mucho 
más honda de lo que se supone, fué infiltrándose 
a través de la música, invadiendo la literatura, fruc- 
tificando en el campo de la pintura y anidando en 
el interior de las casas de manera compleja y múl- 
tiple. ¿Quién puede saber en qué momento las ma- 
nos de Vincent Van Gogh se llenaron con el prodigio 
de un paisaje de Hiroshige, des ubierto al azar 
de ese mundo maravilloso que era la trastienda del 
Pére Tanguy? ¿Y Paul Gauguin, mudo, compartien- 
do con el holandés herido, no sólo el desenfreno del 
color que les envenenaba como absintio, sino tam- 
bién los rostros imperiosos de los retratos de Haro- 
nobu, imaginaba acaso que en los últimos años de 
su vida, mientras ardía esa selva donde el paraíso 
y el infierno debieron conjugarse en un soplo único, 
que buscaría en esta teoría de figuras planas, de con- 
tornos nítidos y colores insufriblemente violentos, la 
materia para calmar la avidez que las estampas orien- 
tales habían despertado en él? 

Nadie sabe qué hubieran contestado. Nadie 
sabe tampoco si conocieron todo lo que debían a 
ese mundo extraño y aterradoramente nítido que le 
proponían las estampas extranjeras bebidas con la 
avidez del desenfreno plásti-o. 

Vueltas a la sangre; incluídas en el régimen 
de la sangre con que se alimenta la vigilia, Vincent 
Van Gogh suvo del valor de este mundo geométrico, 
liberado de la falacia óptica de la perspectiva rena- 
centista. Es así como en los últimos tiempos, en la 
hora en que le Jaune Triomphal abría la fauces 
para devorarlo, que pudo concebir sus cuerpos vo- 
lando sobre un campo de trigo, enriqueciendo el 
arte oc idental con un planteo infinitamente más 
puro del que había conocido hasta entonces. Como 
en un paisaje de Hiroshige, el horizonte no nacía 
a la medida de los ojos del artista convertido en 
esvectador, sino que venía desde lo más hondo de la 
entraña pesadamente trágica del pintor, reduciendo 
su planteo a un juego de planos deliberadamente 
cortados por un sendero ondulante, con el que logra 
equilibrar rítmicamente la perfecta extaticidad de los 
dos temas en que hace residir su obra: el trigo de 
un amarillo exaltado y el os uro cielo donde se de- 
tienen, pesadas y siniestras, las aves del duelo. 

No sólo en la visión del paisaje irrumpieron 
las estampas japonesas. Su prestigio llegó a incitar 
la creación musical de Claude Debussy, que recurrió, 
para algunas de sus partituras. más ricas, como 
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que empezaban a adentrarse en la conciencia de los 
europeos con el testimonio de los paraísos orientales, 
donde la naturaleza adquiría las formas de un 
extático juego de líneas y luces. 

La libertad absoluta de la estampa y el ejem- 
plo de una simetría destruída voluntariamente son 
algunos de los móviles secretos y más reales que 
contribuyeron a ese movimiento extraordinario y mal 
conocido que los franceses impusieron al mundo ba- 
jo la etiqueta imperiosa de art nouveau . Sólo gra- 
cias al universo de las estampas, a su lección múl- 
tiple, compleja e infinita, la idea de simetría que 
prevalecía en Occidente desde los días de los anóni- 
mos autores del Partenón hasta los de Mansart y 
Balthazar Isaac Neumann —los últimos grandes 
maestros de la arquitectura europea antes de que 
Gropius, Le Corbussier y Wright volvieran a reco- 
brar para esta disciplina su dignidad atávica—, fué 
reemplazada, haciendo posible ese desencadenamiento 
liberador que permitió a las formas fluir libremen- 
te, encontrando su propio sentido fuera del equili- 
brio obligado del mundo euclidiano. 

Los “fauves”, arrojándose a dentelladas sobre 
la naturaleza para recuperar su sentido mágico, no 
hacían sino intentar lo que los maestros del Ja- 
pón sabían mucho antes que ellos. Su planteo de un 
arte geometrizante, donde la realidad era evocada a 
través de esquemas ideales —¿quién puede olvidar 
las flores, tiernas e imposibles, del maestro Hoku- 
sai?— , cuidadosamente extraídos de la observación 
minuciosa del mundo circundante, es el mismo que 
el que habían seguido durante siglos los corteses 
y herméticos pintores de la Corte del Nara. 

Matisse, diseñando sus desnudos como un ara- 
besco cerrado, y rodeándolos de zonas ornamentales 
de colorido brillante y refinado, reproducía en una 
dimensión distinta y en un ámbito posterior la pin- 
tura galante del divino Utamaro, sobre cuya gloria 
velaron religiosamente los que se volvían sobre el 
arte japonés como para hacer de él la cima de la 
creación plástica. 

Desde los quimonos centelleantes con que Poi- 
ret vistió a las elegantes de sus días, hasta a algunas 
de las causas que desencadenaron el cubismo, el 
mundo de la estampa japonesa tendría razones muy 
hondas que alegar, reafirmando su influencia en la 
plástica occidental. Es a ellas que se deben, no sólo 
el sentido liberador de la asimetría, la recuperación 
del espa io con un sentido mágico y los campos 
vistos como un mundo de regocijados ritmos y 
colores, sino también una fuerza poética tan honda 
como para aguzar los sentidos proponiéndonos nue- 
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Kunisada (1786-1864) 


Actor (Iwai Hanshiro/ 


EL MONTE FUJI 


tifican de manera definitiva el re- 

cuerdo de un país: la torre Eiffel 
para Francia, la estatua de la Libertad 
para los Estados Unidos de América y 
el Fuji para el Japón. Ese cono cui- 
dadosamente nevado ha servido como 
punto de apoyo, no sólo sentimental 
sino profundamente religioso, para el 
hombre japonés. Esto parte de la idea 
de comunicación entre el cielo “Y la 
tierra, entre el hombre y los dioses, 
entre la naturaleza y el ser. 

Desde el punto de vista puramen- 
te práctico el Fuji se transforma en un 
faro silencioso para los aviones o los 
barcos que arriban desde todos los 
aeródromos o puertos del mundo a Shi- 
mizu o Yokohama, y como pea 
geográfica, según el relato de eS hos 
viajeros, tiene la virtud de tranqui ea 
quien lo descubre. Ubicado a unas millas 
de Tokio, el monte Fuji se levanta en 
la prefectura Shizuoka, af 1 00 
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sobre el nivel del mar, en una vasta 
llanura. La leyenda le atribuye propie- 
dades diversas, prestando a la montaña 
una personalidad enteramente humana, 
e incluso se recuerda que tanto el Fuji 
como el monte Ontake despiertan entre 
ciertas gentes incultas un vago temor 
a Dios, coincidiendo en la adoración de 
su particular belleza. 

No obstante, son los artistas los 
que han aprovechado de manera más 
profunda su particular fisonomía. El Fu- 
jimo-Yama, o literalmente la montaña 
Fuji, se ha convertido en el eterno moti- 
vo de pinturas, estampas, lacas, alfarería, 
biombos y otros tipos de arte aplicado. 
Ninguno de estos artistas ha sentido por 
él un amor tan grande como Hokusai, 
el maestro indiscutible de la estampa, 
quien a lo largo de su vida reflejó la 
venerada silueta en numerosas láminas. 

Dos célebres series de Hokusai 
pueden dar idea del planteo represen- 

[e” “Las 36 vistas del Fuji” y “Las 


100 vistas del Fuji”. La primera serie ha 
sido realizada en colores y está conside- 
rada como una de las obras más carac- 
terísticas de la pintura japonesa. Entre 
ellas pueden recordarse muy especial- 
mente el Fuji en medio de la tormenta, 
o a través de los puentes, o en la prima- 
vera, pero la más conocida es la que se 
tituló “La ola”, en donde se alude a un 
mar embravecido, cuya ola principal, de 
extraordinario dinamismo, está a punto 
de hacer sucumbir a un bote lleno de 
pescadores; todo en esta estampa se 
une para identificar el trasfondo de la 
vida en la impermanencia del mar, y en 
el fondo de la pintura, a un costado, 
se alza el cono del Fuji, sereno y 
majestuoso al mismo tiempo, como un 
ineludible símbolo de pacificación y de 
cordura. La segunda gran serie de Ho- 
kusai está realizada completamente en 
negro. Aquí puede apreciarse el Fuji 
en la madrugada, a la hora del crepúscu- 
lo¡n guiente; las cuatro estaciones, €n 
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medio de tareas cotidianas, reflejado 
sobre un lago, definido casi como una 
silueta a través de una cortina de lluvia 
o apenas visualizado entre una hilera 
de juncos. Un infinito amor ha movido 
la mano del artista. Y ése es quizás el 
homenaje más profundamente sugestivo 
de todo un país. Otros maestros de la 
estampa han aludido pictóricamente al 
monte. Entre ellos Hiroshige, el último 
de los grandes estampistas. Y de los pin- 
tores contemporáneos más célebres que 
intentaron plasmar su aspecto sobresa- 
len Taikan Yokoyama, que lo reprodujo 
más de cien veces dentro del estilo 
tradicional, y Ryuzaburo Umebara, que 
lo hizo dentro de un estilo de grandes 
contrastes colorísticos. 

Según una antigua leyenda, el Fu- 
ji surgió alrededor de 300 años antes de 
«Jesucristo. Ya en esta época se lo com- 
paraba graciosamente con la forma de 
un abanico invertido. Los estudiosos no 
están de acuerdo todavía sobre el origen 
de su nombre, según el cual derivaría 
de los caracteres japoneses que signi- 
fican “incomparable”. De todas maneras, 
es quizás la versión de John Batchelor, 
arcediano ya fallecido, de nacionalidad 
inglesa, la que se ajuste de manera más 
exacta a la verdad. Este estudioso de la 
raza ainu, o primitiva, sostiene que el 
nombre podría ser una corrupción de 
Huchi o Fuchi, nombre ainu de la Diosa 
del Fuego. 

Entre los poetas la contemplación 
del Fuji y la sugerencia idealista de su 
forma son motivos de especial atención. 
Basho, identificándolo con la más excel- 
sa pureza, exclama: 


Mi huerto de camelias 
Ya no me interesa. 
Quiero ver el Fuji. 
Buson, aludiendo a su rigor, es- 
cribe: 
El verdor de las hojas nuevas 
Todo lo ha cubierto, 
Menos el monte Fuji 

Por su parte, Sokan siente al mon- 
te como un júbilo que anticipa las cosas 
que han de sucederse: 

¡Oh!, monte Fuji, 
Debieras ser el espectáculo especial 
Para celebrar el año nuevo. 

El 22 de enero de 1709 entró en 
erupción por última vez este ahora vol- 
cán inactivo. La montaña ha sido dividida 
en diez estaciones para su ascensión. 
A pesar de no resultar difícil su subida, 
el escalamiento debe realizarse con su- 
mo cuidado, ya que la ceniza volcánica 
puede ocasionar deslizamientos. De ju- 
nio a septiembre, la época más conve- 
niente, son miles los peregrinos que as- 
cienden por sus laderas, regulando su 
marcha para llegar a la cima a la puesta 
del sol. El embajador británico Sir Ru- 
therford Alcock fué, en 1860, el primer 
extranjero que escaló el monte Fuji. Y 
Ladi Parkes, esposa del embajador bri- 
tánico, en 1867, fué, a su vez, la primera 
extranjera que lo hizo. 

Pictórica o poéticamente, la égida 
de este monte ha superado al tiempo. 
Yamabe no Akahito, poeta que vivió al 
final del siglo VII, nos integra a esa 
última visión del Fuji al abandonar el 
Japón: 

La costa Vaka pierde con la marea 
su bahía. 

La grulla vuela chillando hacia la 
playa de juncos. 

Cuando salgo a la playa Tago y me 
pongo a mirar, 

Nieva tan fuerte en lo cilto del monte 
Fuji. 

Que parece enteramente blanco. 


Actores. 
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Retrato de actor en papel femenino. 


CARICATURA y SATIRA a TRAVES de los SIGLOS 


viejo de los edificios de madera (no 

sólo del Japón sino de todo el mundo), 
fué desmantelado, algunos imperfectos dibu- 
jos descubriéronse en oscuras partes del 
techo. Se cree que esos bocetos pertenecen 
a los trabajadores que construyeron el tem- 
plo, los que en ratos perdidos se dedicaron 
al dibujo. Representan animales, caras hu- 
manas y explícitos detalles anatómicos di- 
bujados con extrema honestidad. Algunos 
de ellos llegan a ser arte “profano”, pues 
fueron dibujados directamente sobre los ob- 
jetos más sagrados del templo (por ejem- 
plo la estatua de Buda). 

En otro templo (Toshodaiji) fueron 
halladas más caricaturas y otra vez cerca 
de sagradas estatuas se puede ver la misma 
profusión de figuras humanas, caballos, ra- 
nas, conejos. También se supone que estos 
dibujos han sido hechos impensadamente 

or los obreros. Son todas ellas caricaturas 

primitivas y esbozos esencialmente inocen- 
tes, que no sugieren la obscenidad que 
podría desprenderse de autores de nuestro 
tiempo. Se nota que han sido hechos espon- 
táneamente; parecen la obra caprichosa e 
instintiva de un niño, y como tales siempre 
despiertan la sonrisa del espectador. 

También otrb3¡ dibuwjes! conoWideg ko 
mo “daidairon” fueron encontrádos “en an- 


viejo el templo de Horyuji, el más 


tiguos manuscritos en Shosoin y se supone 
que han sido hechos por los mismos estu- 
diantes encargados de su escritura. De esta 
manera intentaron escaparse del aburri- 
miento y monotonía de sus tareas. Eviden- 
temente hicieron pausas en sus trabajos pa- 
ra expresar por medio de caricaturas las ca- 
lurosas controversias que agitaban a sus 
compañeros. Divertidos por sus gestos se 
“retrataban” recíprocamente. El tema de es- 
tas discusiones es conocido actualmente: es 
muy probable que los estudiantes se queja- 
ran por sus bajos salarios y argumentaran 
por un aumento de sueldo. En definitiva, 
eran espirituales quejas de los escribientes 
sobre las penurias de su vida llevadas a 
cabo en los propios manuscritos. 

Estos improvisados dibujos muy bien 
pueden haber sido el principio de la cari- 
catura tal como la conocemos hoy. Eran 
impersonales interpretaciones, como si hu- 
bieran sido vistas objetivamente por una 
tercera persona. Estos dibujos indican el 
despertar del individuo hacia la crítica 
gráfica. 

También en algunas baldosas son 
descubiertas a menudo notas que expresan 
pensamientos, probablemente volcados por 
aquierfes Jas colocaron. Es raro el hombre 
(¡8 Plírentado con una pared blanca, ¡no 
siéMia la tentación de garabatear algy. Wste 


simple impulso es posiblemente una de las 
motivaciones de la caricatura. Por lo tanto, 
estas caricaturas japonesas que han sido 
creadas antes del período Nara, fueron na- 
da más que pasatiempos de los obreros y 
trabajadores. Ellos esbozaron todo lo que 
vieron; no con espíritu satírico sino tan sólo 
como un naciente sentido de la crítica. 
En estos primitivos escenarios de la 
sátira el tema principal es la cara humana 
con rasgos exagerados. Estas mismas exage- 
raciones se encuentran cuando trataron de 
representar otras partes del cuerpo. Aún 
hoy algunos cómicos de poca monta apro- 
vechan los valores humorísticos de la cara 
y algunos otros detalles fisiológicos (prueba 
de cuán poco ha cambiado desde aquellos 
días en que reinaba el instinto primitivo). 
La preocupación de los antiguos 
caricaturistas por el sexo es generalmente 
cándida y nada indecente; tal cual ocurría 
en el terreno literario. Luego, en el perío- 
do Heian, el espíritu de la sátira fué des- 
arrollándose en un grado considerable. 
Hacia el fin de esta era comienza a aparecer 
la sátira gráfica; en algunas partes del per- 
gamino de “Shigisan-engi” uno nota las 
expresiones atónitas y alarmadas en las 
cards Odelopúblito que contempla la ascen- 
£rameno rveladar, Hay también 


vivientes! “ee? 'gente  rascándose 
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Estampas de Sharaku: Actores en papel femenino, 


picaduras de pulgas. No sen dibujos artís- 
ticos sino simplemente representaciones de 
escenas reales de la vida común y situa- 
ciones humorísticas de la gente. También 
en el pergamino de “Ban-Dainagon” apa- 
rece una escena de la multitud contem- 
plando un incendio, y luego, en otra serie 
de escenas descriptas con habilidad, se 
aprecia cómo es descubierto el crimen del 
héroe incendiario y cómo la noticia corre 
a través de todo el pueblo. Este es un 
instructivo comentario sobre el universal 
interés humano por el escándalo y el chis- 
me. Las escenas de estos pergaminos 


tienen elementos de real sátira; demuestran 
que las primeras pinturas satíricas fueron 
descripciones realizadas por mentes críti- 
cas; en cambio las primeras caricaturas 
(escenas intencionalmente exageradas) a 
menudo aparecían como primitivos bocetos 
de mentes no críticas. 


Al tope de esta tendencia satírica 
están los cuatro volúmenes que forman el 
“Choju-giga”. Esto no es sólo una obra 
maestra de la caricatura japonesa sino 
también una brillante colección de pintu- 
ras artísticas. 

La aguda sátira se encuentra nueva- 
mente en los hábiles y objetivos dibujos 
de “Yamai-zoshi”, un libro de cuentos so- 
bre diversas clases de enfermedades y de- 
formaciones. Se puede apreciar en esta 
obra a un guerrero que para tomar la 
medida de un enano coloca a su lado un 
abanico; tan bueno es el dibujo hasta 
se puede oír la burlona risa aso] 


Hay otra escena en la cual una mujer muy 
nerviosa se pasa toda la noche contando 
sus dedos porque no puede dormir. El 
cuento “Eshi-zoshi” es también una histo- 
rieta satírica: la familia de un pintor pobre 
celebra con un banquete la recuperación 
de su tierra luego de una disputa legal; 
pero cuando van a tomar posesión de la 
propiedad descubren que está ocupada por 
otra persona; el fallo de la justicia había si- 
do sólo nominal; su desilusión es más aplas- 
tante por haberse apresurado a festejarlo. 

Estos libros satíricos, con caricaturas 
vivientes, inmortalizan a través de los si- 
glos las esperanzas, desilusiones y penurias 
del hombre. Al fin del período Muromachi 
la caricatura satírica declinó, aunque sobre- 
vive la farsa “Kiogen-noh”; en ella se sati- 
riza a la sociedad y a la revuelta contra las 
autoridades feudales y la nobleza. 

En el período Momoyama, que histó- 
ricamente se recuerda como la edad de la 
emancipación, hace su aparición un nuevo 
género de pintura, pero hay muy poca 
sátira en ella. Las viejas autoridades ha- 
bían caído y un nuevo poder estaba sur- 
giendo. Puede ser que debido a la liber- 
tad reinante el pueblo no necesitara esa 
arma. La sátira, después de todo, es la 
expansión de los descontentos. 


Este género vuelve a florecer en la 
caricatura y la escritura del período Edo, 
quizá porque el pueblo fué nuevamente car- 
gado con influencias feudales. La opresión 
se Jas" a sentir. Itcho Hanabusa fué de- 


ty S Ay porque en su “Asazuma-bune” cri- 


Actor del teatro Kabuki. 


ticaba la conducta de Yoshiyasu Yanagisa- 
wa, uno de los tiranos de la época. La 
crítica social satírica fué temida... y por 
lo tanto prohibida. En este período apare- 
ció otra clase de pintores, llamados “bun- 
jin”, quienes poseían un estilo fácil y lla- 
no. Los primeros trabajos de uno de ellos 
(Kazan Watanabe) son una serie de dibu- 
jos representando varios aspectos de la vida 
de esos tiempos, realizados en un tono sim- 
pático que más que nada era un entrete- 
nimiento para el autor. Esta era la carac- 
terística del “bunjin”. 


Más tarde apareció quien sería una 
de las figuras más representativas de la 
caricatura satírica: Toshusai Sharaku. Se 
lo puede considerar como un genio en la 
materia. Sus pinturas de actores, diferen- 
tes de los trabajos de todos sus colegas, 
entraban en el espíritu de la caricatura 
audaz, mostrando el real carácter y la per- 
sonalidad de los actores en su modo y 
grado de exageración. Su penetración y 
genio alarmó y enfureció a las víctimas de 
sus dibujos. 

Algunas figuras en paisajes de Hoku- 
sai e Hiroshige son también satíricas. 

Así, las perfectas y eficaces carica- 
turas de hoy tuvieron su nacimiento en la 
mano de antiguos trabajadores, que se 
entretuvieron un rato sin tener idea de que 
estaban haciendo historia. 


IRADICION.. DE La 
CERAMICA JAPONESA 


ADIE duda que dentro de las expresiones artísticas del 
N Japón las cerámicas y porcelanas se destacan por su 

perfección técnica y por una inconfundible calidad artís- 
tica, que permiten distinguirlas de las otras cerámicas del 
Extremo Oriente, convirtiéndolas en una de las manifestaciones 
estéticas que más interés han suscitado entre los occidentales. 
Pero a pesar de la fama de que goza la alfarería japonesa, al 
punto que desde hace más de dos siglos ha ganado destacada 
ubicación en casi todos los museos famosos del mundo y en no 
pocas colecciones privadas de Europa y América, aún no se 
conocen suficientemente su historia, sus particularidades, sus di- 
versas técnicas y su significado simbólico, de lo que se originan 
errores tales como el de considerarla una imitación o una 
variedad sui géneris de las obras chinas y coreanas. Por con- 
siguiente no podemos asombrarnos demasiado ante el error 
corriente de considerar como piezas artísticas a esos juegos de 
té o floreros policromados, “Made in Japan”, de dudoso gusto, 
que si bien satisfacen “exóticamente” al occidental —en verdad 
son éxóticos al propio japonés— en su mayoría ellos no son sino 
decadentes productos de exportación, que se vienen fabricando 
desde el comienzo del presente siglo por fábricas y artesanos sin 
escrúpulos. 

De las porcelanas, las obras de Kakiemon y la de los 
hornos de Imari fueron las primeras que se enviaron a Occi- 
dente por los mercaderes holandeses en el siglo XVIII, época 
en que Europa conocía la “vogue” de las “chinoiseries” y cual- 
quier bagatela se apreciaba por el solo hecho de proceder del 


Extremo Oriente. 
» Google 


Porcelana de Mashiko. Los platos, los floreros y los juegos 


de té constituyen recuerdos populares. También hay ar- 
tículos muy artísticos, tales como figuras de * Pe B 
mujeres, deidades, pájaros, animales y réplisas de 
arquitectura ontigua, todos apropiados como 

alcoba. Vemos aquí uno de los procedimientos cs PP 
para la fabricación de la porcelana de Mashiko-yaki. 


En estas circunstancias las porcelanas japonesas Apr 
a fascinar a los europeos por su elegante diseño, colorido e 
buen gusto y más que nada por la alta calidad de la materia e 
Europa no era capaz de producir en ese entonces. La pra 
ducción de estas porcelanas produjo el advenimiento de la Pp 
rería europea y en diversos lugares se llegaron a fabricar Par: 
ciones, como se hizo en los hornos de Delft, en Holanda; Meisse » 
en Alemania, y Worcester, en Inglaterra. Por otra parte, la pi 
tación de las porcelanas japonesas por los occidentales in oe 
a la creación de diseños con motivos occidentales, como E 
verse en los productos de Ko-Imari (Imari Antiguo). Esta a a 
tación de motivos europeos evidencia la facilidad con qué ón 
japoneses adoptan del extranjero todo aquello que consider: 
de utilidad y provecho para luego elaborarlo y adaptarlo, pe 
el punto que en muchos de los casos se hace difícil recon pe 
su origen. Esto ocurre en muchas ramas del arte y particulalia 
te en la cerámica, pues si analizamos objetivamente Su Er 
vemos que ésta se la historia de la adaptación de las Cer 
chinas y coreanas con la posterior japonización de las pr 
Naturalmente este hecho concreto no resta mérito a la re 
artística de la cerámica japonesa, ya que si observamos e 
destinados al culto del té creados por Chojiro o Nonko en € A 
lo Raku de Kyoto, o las más primitivas de Oribe Y y 
de origen coreano, dudamos hasta qué punto estas piezas 
tienen los caracteres típicos de la cerámica coreana; y 
es el caso de las porcelanas de Kakiemon y de Ninsei con 
to a las chinas. Es interesante comprobar que después del 
XVIII se han exportado porcelanas japonesas a la misma 
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siendo entonces éstas imitadas por los artesanos de ese país. 

El estudio de la cerámica japonesa adquiere importancia 
desde que ésta refleja fielmente la sensibilidad artística de 
cada época y el temperamento y el carácter del pueblo. Es elo- 
cuente el hecho de que la cerámica, como otras artes, incluso 
la literatura, trasunte esa devoción de la búsqueda de la belleza 
en la naturaleza y el afán de difundirla en el uso cotidiano 
para conseguir el refinamiento de la propia vida. Toda la histo- 
ria del arte japonés demuestra esta delicadeza de tratar al arte 
como el medio más inmediato de elevar el gusto de la vida 
cotidiana, razón que explica el fervor con que han encarado 
la creación de las artes aplicadas como medio funcional y orgá- 
nico para acercar el hombre al arte. 

El Cha-noyu, o ceremonia del té, que se desarrolló en 
el Japón desde el siglo XVI influído por el budismo Zen 
y difundido en la población culta, reconoce como ideal la tradi- 
cional aspiración al refinamiento de la vida. La ceremonia del 
té, perfeccionada por Sen-no Rikyu, entre otros, se constituyó en 
la manifestación suprema del espíritu concretado en la estética 
de un rito. 

Las vasijas destinadas a la ceremonia fueron seleccionadas 
cuidadosamente entre las chinas, coreanas y japonesas sin dis- 
tinción de estilos ni de formas, con la única condición de que 
revelaran la esencia de la belleza en la máxima simplicidad. 
Se les asignó importancia al concepto llamado '“wabi” y al 
“sabi”, el primero íntimamente compenetrado de la melancolía 
y la soledad, y el otro, con la serenidad, la quietud y la rusti- 
cidad; en una palabra, las cerámicas de la ceremonia del té 


encierran todos esos valores asignados por un sentido estético 
depurado, como las Raku y Shino, cuya belleza reside en la 
simplicidad de la forma y del colorido, como asimismo en la 
rusticidad de la materia. Las formas son generalmente irregula- 
res y a menudo caprichosas; la superficie, de apariencia un tanto 
rústica; el diseño, simple, de expresión suave, pero cuyos detalles 
de terminación han sido artificiosamente calculados hasta el 
punto de que la misma artificiosidad se oculta a la vista del sim- 
ple observador. En este sentido las cerámicas de estilo Raku, 
Shino, Karatsu u Oribe son expresiones logradas en cuanto a 
belleza y refinamiento. 

La diferencia esencial entre las cerámicas japonesas y sus 
similares chinas y coreanas se advierte en el tratamiento de la 
expresión a través de la forma, del color y del diseño. Por 
ejemplo, las chinas tienden generalmente a la regularidad y a 
los elementos formales y limitados en los diseños y decorados, 
mientras que las japonesas se inclinan a la irregularidad, a la 
variedad y a la liberación de las formalidades. En general, las 
cerámicas y porcelanas chinas dan impresión de rigidez, y en 
cambio las japonesas ofrecen una sensación más suave y de 
expresión moderada. En estas diferencias radican naturalmente 
la distancia que separa los ambientes en que fueron creadas y 
el carácter de ambos pueblos, y un análisis detenido puede lle- 
varnos a la conclusión de que si bien los diseños y las formas 
de la alfarería japonesa son frutos de una técnica elaborada y 
de una refinada sensibilidad, carecen en cambio de aquella 
fuerza expresiva que caracteriza a las cerámicas y porcelanas 
chinas. K. S. 


SU HISTORIA. — Aquí las primiti- 
vas lozas de barro y los cacharros de épocas 
antiguas, como se hicieron durante el perío- 
do Nara (710-793) y el período Heian 
(794-1185), están fuera de consideración. 
Fué durante el período de Kamakura 
(1192-1219) que la cerámica, en el sentido 
estricto de la palabra, nació en Japón. Se 
ha dicho que el alfarero llamado Kato Shi- 
rozaemon, más conocido como Toshiro, 
quien aprendió el arte en China y enseñó 
a sus compatriotas lo que había asimilado 
allí, fué el pionero de la alfarería de 
tiempo después. Toshiro eligió su casa en 
la ciudad de Seto, en la Prefectura de Aichi; 
edificó su horno allí, y enseñó a sus alum- 
nos. 

Seto se convirtió muy pronto en un 
centro productor de vasijas, y “setomono” 
(vajilla de Seto) fué aceptado como sinóni- 
mo de cerámica. A Toshiro se lo acredita 
como el fundador de la fraternidad de al- 
fareros de Seto. Poco tiempo después se 
construyeron hornos en muchas partes del 
país. Pero la producción de vasijas no se 
incrementó hasta mucho después que To- 
yotomi Hideyoshi, jefe miiltar del siglo XVI, 
llevara a cabo su campaña en Corea en 
1591-97. Muchos nobles japoneses que to- 
maron parte en ella trajeron consigo a su 
regreso a expertos alfareros de Corea. Los 
nobles los instruyeron en la construcción 
de hornos y en la fabricación de vasijas. 
Aquéllos tomaron especial interés en la fa- 


bricación de tales utensilios con un doble 
propósito: como propio pasatiempo y tam- 
bién para desarrollar las industrias en sus 
respectivos dominios. 

En 1616 un alfarero coreano, llamado 
Li San-ping, se naturalizó en el Japón. Edi- 
ficando sus hornos en Arita, en la Prefectu- 
ra de Saga, Li comenzó haciendo una exce- 
lente porcelana. 

Alrededor del año 1640 el maestro 
ceramista Kakiemon, de Arita, creó la por- 
celana de color, que reforzó considerable- 
mente el prestigio de la vajilla de Arita. 
Los descendientes de Kakiemon hoy en día 
mantienen los elevados standards de porce- 
lana de color de Arita. Más o menos 10 años 
después, alrededor del año 1650, alguien 
comenzó la vajilla Kutani, en la Prefectura 
de Ishikawa. Una gran cantidad de hor- 
nos se construyeron dentro y por los alre- 
dedores de Kyoto. 

Quedó para el maestro ceramista 
Ogata Kenzan (1663-1743) poner a Kyoto 
en el mapa de la porcelana del Japón. El 
hecho de que la industria alfarera japonesa 
viera un desarrollo fenomenal después de 
la campaña coreana de Hydeyoshi se debió 
a la gran demanda de vasijas de té por 
los practicantes de la ceremonia del té, que 
iban aumentando rápidamente. 

A la altura del período de Edo, en 
el siglo XVII, la vajilla de Soma, de la Pre- 
fectura de Fukushima; la de Iwakuni, de la 
Prefectura de Yamaguchi; la de Banko, de 


la Prefectura de Mie, todas con sus típicas 
características, hicieron su debut. En for- 
ma cuantitativa la vajilla china en esos 
días no evolucionó mucho. Mientras pasaba 
el tiempo, alrededor del siglo XVIII la alfa- 
rería y la porcelana comenzaron a utilizarse 
como vajilla de mesa en adición a la de té. 
Esto elevó la producción en forma notable. 

Nadie duda de la indiscutible conduc- 
ción japonesa como nación productora de 
cerámica en el Oriente. Desde entonces 
ha sobrepasado en forma amplia a China y 
a Corea, de quienes aprendiera el arte en 
épocas pasadas, en cuanto a las exporta- 
ciones, calidad de mercaderías y riqueza 
de variedades. Ningún país del mundo tiene 
tantos expertos tecnológicos especialistas en 
cerámica como el Japón. 

He aquí una breve descripción de 
varias porcelanas representativas del Japón. 


PORCELANA DE SETO. — A Seto 
se la considera la cuna de la cerámica ja- 
ponesa. Fué el único gran centro produc- 
tor allá por el siglo XII. En esa época Seto 
era el único lugar en el país en que se 
producía la cerámica bellamente barnizada 
y modelada. Delicados floreros y exquisitos 
incensarios ya se producían entonces en Se- 
to. Los alfareros de otros sitios en esos días 
no hacían otra cosa que grandes jarras des- 
garbadas y cuencos que proveían a los cam- 
pesinos. 

La primitiva vajilla de Seto estaba 


Aún no se conoce suficientemente la historia, particularidades diversas técnicas 

de la cerámica japonesa, así como tampoco su significado simbólico. Cada obre- 

ro o artista trabaja conforme a cánones heredados de sus antepasados, a los que 
es imposible fijar un punto exacto en la distancia. 


La cerámica japonesa se ha convertido en una de las manifestaciones estéticas 

que más interés ha suscitado entre los occidentales, al punto que desde hace 

más de dos siglos ha ganado destacada ubicación en todos los museos famosos 
del mundo y en no pocas colecciones privadas de Europa y América. 
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Pote de cerámica estilo Shino, similar a la Oribe, obra 

del siglo XVI; está decorado con un suave paisaje 

de finas pinceladas, donde muestra precisamente el 
refinado gusto de la cerámica de aquella época. 


Cerámica del tipo Karatsu, de la provincia de Saga, 
siglo XVII. Delicadamente decorada, esta cerámica mues- 
tra cierta influencia de la alfarería coreana, aunque 
las simples y fuertes pinceladas revelan una aguda per- 
sonalidad que caracteriza a los artesanos japoneses. 
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moldeada como la de China durante la di- 
nastía Sung (siglo X al XII), pero fué muy 
japonizada en sus tonos suaves. Las vajillas 
de Seto de esa época fueron llamadas 
“Koseto” (Antigua Seto). A los productos 
del año 1570 a 159 se los llamó 
“Kiseto” (Seto Amarilla) y “Seto-guro” (Se- 
to Negra). El “Kiseto” estaba barnizado 
con ingredientes que contenían hierro, y por 
eso era amarillento. El Seto-guro era car- 
mesí cuando todavía estaba en el horno, 
se lo sacaba aún rojo y se lo dejaba enfriar 
afuera. Casi todos eran destinados a la 
ceremonia del tó. 

La guerra civil de Onin (1467-1477) 
fué un golpe aplastante para el país; Seto 
no fué excepción. Oda Nobunaga (1534- 
1582), jefe militar que unificó al país, acor- 
dó protección material para los alfareros 
de Seto, lo que les permitió volver a ganar 
la anterior prosperidad. Nobunaga, para es- 
timular la alfarería, estableció un sistema 
de licencia, por el cual se les otorgaba 
parcelas de tierra a 48 alfareros licenciados 
y se los eximía de los impuestos. 

La batalla de Sekigahara en el año 
1600 fué un segundo severo golpe para los 
alfareros de Seto. Seto, que estaba a pocas 
horas de viaje del campo de batalla, fué 
incapaz de retener a sus alfareros, que es- 
caparon a varias partes del país. Tokugawa 
Yoshinao, que fué el nuevo señor feudal 
de Seto en 1610, hizo todo lo posible 
para reconstruir la industria alfarera en sus 
dominios. Llamó a tantos alfareros como los 
que habían evacuado Seto, les dió tierras 
y los comisionó en la fabricación de cerá- 
mica, exclusivamente para el señor feudal. 
Para ese entonces la porcelana era un 
arte perdido en Seto, mientras que en Kyu- 
shu estaban haciendo hermosas muestras. 
Un alfarero llamado Tamikichi se fué hasta 
Kyushu para aprender el secreto de la fa- 
bricación de la porcelana. Así pudo enton- 
ces restaurarla en Seto. 

Seto tiene ahora una población de 
57.000 habitantes, cuyo 80 % vive en forma 
directa o indirecta de la cerámica. El co- 
mercio de Seto depende de manera abru- 
madora de la venta de cerámica. Hay 896 
“kamayas” u operarios de hornos que llevan 
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en sus nóminas alrededor de 9.000 hombres, 
en término medio diez por cada casa. 

CERAMICA DE KARATSU. — El 
nombre de vajilla de Karatsu significa en 
forma colectiva la cerámica producida en 
la Prefectura de Saga, donde Toyotomi Hi- 
deyoshi estimuló el arte después de haber 
enviado sus tropas a la conquista de Corea. 
Debido a que la ciudad de Karatsu fué 
el centro del distrito, es una de las razones 
por las cuales se convirtió en sinónimo de 
cerámica. La proximidad geográfica trajo 
a muchos alfareros coreanos cuya influen- 
cia estaba demostrada con claridad en el 
estilo estólido y simple. Su poco don ar- 
tístico clamó largo tiempo por los conocedo- 
res. 


PORCELANA DE ARITA. — A la 
vajilla de Arita se la podría considerar co- 
mo ramificada de la escuela de Karatsu. 
En 1616 un coreano naturalizado, Li San- 
ping, descubrió caolín blanco en un mon- 
tículo de tierra en Izumiyama, cerca de 
Arita, en la Prefectura de Saga, donde cons- 
truyó sus hornos para comenzar a fabricar 
porcelana blanca. La casa en que vivió 
Li-San-ping en Shirakawa aún se la con- 
serva. 

Tan pronto como San-ping comenzó 
a hacer porcelana blanca muchos alfareros 
de Fukuoka y de Nagasaki golpearon a su 
puerta. Al mismo tiempo Arita se jactó de 
poseer cien hornos. En 1637 lord Nabes- 
hima, el clan de Saga, emitió un decreto 
que prohibía a todos hacer cerámica, excep- 
to a los coreanos naturalizados. 

La vajilla de Arita en ese entonces 
se hacía principalmente para los señores 
feudales del clan de Saga, que ordenaban 
porcelanas como regalos para sus vasallos y 
amigos nobles. Quedó para Sakaida Kakie- 
mon, maestro ceramista, poner a Arita de- 
finitivamente en el mapa de la porcelana 
allá por el año 1640. Kakiemon aprendió 
fórmulas para hacer pigmentos de color de 
los chinos de Nagasaki, y a su regreso a 
Arita comenzó a hacer porcelana pigmen- 
tada en rojo. Hasta ese momento nadie 
en el Japón lo había hecho. Antes de mu- 
cho tiempo pudo vender sus trabajos a los 
comerciantes holandeses en Nagasaki. Co- 
mo entonces la porcelana no existía en 
Europa, los trabajos de Kakiemon parecen 
haber creado un considerable furor. 

En 1647 lord Nabeshima designó a 
150 fabricantes licenciados en 13 comuni- 
dades dentro y cerca de Arita, dejándoles 
producir principalmente vajilla de mesa 
como una de las industrias llave de sus do- 
minios. 

Durante el año 1770 el señor feudal 
hizo del puerto de Imari la salida oficial 
de las exportaciones de la porcelana de 
Arita para reducir el flujo desenfrenado de 
la porcelana. Ese es el motivo por el cual 
a la vajilla de Arita también se la llama 
porcelana de Imari. 

Si la vajilla de Arita era intrín- 
secamente hermosa, el original Kakiemon 
la hizo aún infinitamente más. Su colorido 
era inimitable. Su hondo cuenco pintado 
en color con crisantemos y grandes fuentes 
igual coloreadas son consideradas piezas 
de arte incomparables. La vajilla de Nabes- 
hima, que es una ramificación de la escuela 
de Arita a comienzos del siglo XIX, muestra 
un estilo único y colorido digno de la es- 
cuela madre. Algunas de las fuentes € in- 
censarios de la vajilla de Nabeshima son 
prominentes. 

Hoy día hay 90 operarios alfareros, 
75 casas especializadas en cuadros de cerá: 
mica, y 120 comerciantes en Arita. 


PORCELANA DE KUTANI. — Se 
dice que la vajilla de Kutani fué originada 
por Goto Saijiro, dependiente al servicio 
de Maeda Toshiharu, señor feudal del clan 
de Daishoji en la privincia de Kaga, ahora 
Prefectura de Ishikawa, por el año 1650 
debido a las enseñanzas de su señor pd 
dal. (Concluye en la página 116) 


51 — NOVIEMBRE 1958 


GLAMOUR! 


LLAS pueden tener entre 1.48 y 1.56 m. Eso es una al- 
E tura considerable en un país donde el promedio de es- 

tatura masculina suele ser aproximadamente de las 
mismas medidas. 

En las escalas pueden alcanzar a 110 o más. Son 
grandes, vigorosas y erguidas. Por lo general tienen la fi- 
gura que sueñan todos los hombres. 

Usualmente toman la vida en forma “insubstancial”, 
no presuponiendo nada acordado —y sin interesarse en na- 
da— a menos que puedan conseguir algo. Muy rara vez son 
del tipo débil. Saben qué es qué y quién es quién. Son in- 
teligentes en extremo, y no cometen errores en eso. 

Son las “Glamour Girl 1957” del Japón... 

Cuando uno habla de “glamour” a la manera moder- 
na japonesa, no se refiere estrictamente al tipo que Jean 
Harlow, de Hollywood, hizo famoso hace algunas décadas. 
¿Ese tipo está pasado de moda definitivamente. Más bien 
ella está representada por la movediza Michiko Hamamura, 
la Calipso Girl, que merece crédito por haber dado un des- 
quite al “glamour” con mucha elegancia. Los esfuerzos de 
Michiko para destituir a Belafonte dieron por resultado que 
el gran artista le consiguiera un contrato para actuar en te- 
levisión en los Estados Unidos y para grabar algunos dis- 
cos también. 

No es sólo exotismo o la belleza de muñeca que 
caracteriza a una Glamour Girl japonesa. A veces ella es 
aún una estudiante de la Universidad de Keio, o una corista 


de la troupe de Revistas Shochiku Girls, a quien se le da 
la oportunidad de su vida. 

Donde el “glamour” trae los mayores dividendos es 
en el campo de las películas. Si los Estudios Shochiku des- 
cubren una mina de oro en la Glamour Girl Kyoko Izumi, 
resulta que los otros estudios prorrumpen en una erupción 
de “glamour” en rápido orden, y así es como figuran Hisa- 
ko Chikuba, de Nikkatsu; Ikuko Morr, de Daiei, y Michiko 
Maeda, de Shintoho. Algunas de las compañías cinemato- 
gráficas han vestido a sus adherentes estrellas con nuevos 
vestidos “glamour” y han resultado variantes grados de 
éxito y de fracaso. 

La locura del “glamour” ha conducido a la creación 
de muchas argucias nuevas en la móda. El cabello largo es 
un accesorio en el glamour, y es difícil para manejarlo. De- 
be estar peinado en tal forma que parezca despeinado. 

Por encima de todo, el “glamour” moderno es sinó- 
nimo de juventud. Las adolescentes crecen en el estado de 
“glamour”, y aunque no todas lo tienen, claman por él. 

La búsqueda del glamour es evidente en la racha de 
concursos de belleza que adornan al calendario entero del 
año. Miss Barrio,Miiss ¡EaniroryMiss Ciudad, Miss Japón, 
Miss Mundo, Miss Universo ... id 
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Desde hace varias décadas la 
mujer japonesa viene adop- 
tando el tipo de vestimenta 
acorde con la época en que 
vive. En los últimos años se 
han logrado exitosas combi- 
naciones de corte europeo 
con detalles “japonizantes” 
En este ensemble para cock- 
tail, realizado en brocado, 
esta característica se advierte 
en el tratado de las mangas, 
en el cuello y en el impor- 
tante moño ubicado a la 
altura del clásico “ohi”. 
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MODA JAPONESA 


El presente modelo, de clara inspiración francesa, no es ajeno 
al paso de las mannequins de Christian Dior por Tokio, donde 
exhibieron modelos creados especialmente para las “fascinan- 
tes telas japonesas”, según propia declaración del célebre 
modisto. De vaporoso plumetís, lleva un bouquet de organza. 


La estética del quimono responde a una simplicidad 
y a una pureza de líneas que no están ausentes 
en la elección de la ropa europea. la ¡jeune fille 
japonesa comienza a practicarlo desde su primer 
trousseau. Esta róbe-sac, de líneas moderadas, lle- 
va ace-tados detalles en blanco. 
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una permanente alegría colectiva. Debe 

de haber muy pocos países en el mun- 
do, casi diríamos ninguno, que tengan tantas 
fechas de celebración como los japoneses. 
Todos los pretextos son buenos para dive:- 
tirse, montar mascaradas, adornar las calles 
y dejarse llevar por la algarabía general. 
Como en todos lados se festeja el comienzo 
y el fin de cada año, pero también en su 
transcurso menudean las ocasiones propi- 
cias para festejar. Claro está que un país 
con una historia tan rica en tradiciones, co- 
mo es el Japón, debe tener lógicamente 
oportunidades abundantes para olvidarse de 
los problemas y dedicarse a danzas, pruebas 
de habilidad física, lanzamiento de fuegos 
artificiales, ornamentaciones, etc. Quizá los 
mueva a ello ese resto de niñez que conser- 
va todo ser maduro. El Japón, consciente y 
serio, necesita y busca esos días de escape, 
y su pueblo ve con agrado las periódicas re- 
memoraciones de antiguas fiestas religio- 


E" Japón es un país que vive dentro de 


El festival de Gion, en el verano de Kyoto, es la ce- 
lebración más grande y alegre y ha ganado fama 
mundial como una de las fechas representativas de 
festividad nacional. Esta fiesta es una de las más 
tradicionales en el Japón, pues su in'ciación se re- 
monta al siglo 1X, cuando el monje superior del tem- 
plo Yasaka realizó una procesión, con gran número 
de hombres y mujeres, para escoltar una carroza sa- 
grada a su destino. El 17 y 24 de julio un carruaje 
decorado recorre dos veces en cada día la ciudad, 
acompañado por músicos que tocan tambores, flautas, 

gongos, etcétera. 
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sas. La tradición es la madre de todo esto. 
Con esa tradición el Japón trata de no abrir 
del todo sus puertas al modernismo, a la 
agitada vida contemporánea. Puede ser 
que en las jornadas normales los japoneses 
ya actúen como lo hacemos todos en el 
mundo occidental, pero en esos días seña- 
lados para celebrar renace el antiguo y 
pintoresco Japón. 

Dentro de ese maremágnum de fies- 
tas cada pueblo tiene la suya especial; por 
más pequeña o grande que sea cada ciudad 
tiene su día dedicado a venerar o festejar 
tal o cual cosa. Por lo tanto, es raro que pase 
un largo tiempo sin que en algún lugar de 
las islas no reine la algarabía. Por si sus 
fiestas fueran pocas, los japoneses festejan 
también, en las ciudades más importantes, 
muchas fechas extranjeras, tales como la 
Navidad cristiana, la toma de la Bastilla, la 
independencia americana, etc. Y para re- 
matar todo esto las dos fiestas más grandes 
de todo el Japón: el día de Año Nuevo y el 
O-Bon (Día de Todas las Almas Japonesas), 
son conmemoradas dos veces por año; una 
de acuerdo con el almanaque universal y 
la otra teniendo en cuenta el calendario 
lunar. 

No se puede entonces negar el espíri- 
tu alegre de los japoneses. Mucho tiempo de 
su vida lo pasan festejando o preparándo- 
se para ello. Entre toda esa gran cantidad 
de fechas bienaventuradas, hay varias que 
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Í heredado de sus vecinos chinos. De ese 


Karatsu tiene tres días seguidos de fiesta popular, del 

tu Gas Ju ue OcWwe. Esiy OmuIfe Quiunte «sr 1tesmval 

de Okunchi, cuando toda la ciudad se llena de faroles 

y enormes caretas. Karatsu es uno de los lugares más 

populares en el verano, pues está próximo a las pla- 
yas de Niji-no-Matsubara. 


legado se destaca una por dos motivos: por 
ser de las más antiguas, unida al pueblo ja- 
ponés desde su nacimiento, y por la belleza 
de su anécdota. 

Es la fiesta llamada Tanabata Sama, 
y se conmemora el séptimo día del séptimo 
mes de cada año. 

Cuenta esta leyenda que existía una 
princesa llamada Shokujo —Princesa Hilan- 
dera— (representada en el cielo por la es- 
trella Vega), Hija del Rey del Cielo, y un 
pastor llamado Kengyo (estrella Altair). La 
princesa era hermosa, muy hábil para hilar 
y sumamente trabajadora; solía perma- 
necer junto a su telar día tras día, sin des- 
canso, pensando sólo en fabricar hermosos 
paños para su padre Celestial. Un día el ga- 
llardo pastor la vió en su telar y entre ellos 
se despertó un repentino y profundo amor 
que fué creciendo con el correr de los días. 
Pero la felicidad no debía durar mucho, 
pues el padre de la princesa advirtió que 
ésta descuidaba mucho su trabajo e, inda- 
gando, se enteró del secreto romance de su 
hija. Esto le provocó tal ira que prohibió a 
los enamorados que se siguieran viendo, fi- 
jándoles sólo un día en el año para que lo 
hicieran; ese día fué el séptimo del séptimo 
mes. El resto del año debían vivir en las 
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Del 5 al 7 de agosto se realizan las fiestas en la 
ciudad de Akita, invozando la ayuda divina para te- 
ner una buena cosecha. Ese día los jóvenes, dentro y 
fuera de la ciudad, se visten con pintorescas ropas y 
demuestran su destreza haciendo equilibrio con el “kan. 
to” en sus manos, frentes, hombros, etc. El “kanto” es 
una larga caña de bambú con muchos travesaños tam. 
bién de bambú, de los que cuelgan coloridos faro. 
les. Los más háb'les llegan a sostener un “kanto” 
40 ó 59 faroles. 
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márgenes onuestas de la Vía Láctea, cono- 
cida como el Río del Cielo. Cuando el tan 
ansiado día llegó la princesa y el pastor se 
dirigieron a la orilla del río celeste; pero 
su desencanto fué mayúsculo, ya que aquél 
era tan ancho que ninguno de los dos lo po- 
día atravesar. Mientras la desilusionada 
vrincesa lloraba amargamente sin saber qué 
hacer se apiadó de ella una bandada de 
urracas que pasaba por el lugar, y para que 
desapareciera la pena que embargaba a la 
princesa formaron un puente con sus alas 
bara que ella pudiera vasar. En la misma 
forma las urraras ayudaban a los enamora- 
dos todos los años. 

Por la tanto. los habitantes del Janón 
sienten cariño por los enamorados del cielo 
y festejan este día para compartir con ellos 
la alegría del encuentro. 

Este es un eiemolo de las fiestas ja- 
monesas. Todas están basadas en antiguas 
leyendas o en designios budistas. Ahora ha- 
gamos una breve recorrida vor las cuaren- 
ta y cinco prefecturas del Javón en busca de 
algunas festividades características: el nri- 
mer vistazo lo echamos en Aomori; aquí se 
realiza el festival de Nebuta, que es uno de 
los más viejos del Japón, ya que su vida se 
remonta a unos mil auinientos años. Lar- 
gas columnas de hombres vestidos con es- 
trafalarias ropas recorren la ciudad danzan- 
do al comvás de instrumentos autóctonos, e 
intercalados en estas filas marchan carros 
v carrozas portadores de grandes imágenes 
de diferente tipo. A un costado de la proce- 
sión van dos hombres tirando de un veaueño 
carrito cargado con dos enormes tambores 
y, detrás de ellos, el encargado de hacer- 
los sonar. El pueblo presta entusiasta marco 
a esta tradicional procesión. 

Pasemos ahora a la prefectura de Aki- 
ta; en la ciudad del mismo nombre se ce- 
lebra la fiesta de Bonden, que es, como la 
mayoría de estas celebraciones, de origen 
religioso. La multitud, apiñada en torno de 
grandes cilindros de papel coronados con 
una cúpula en forma de sombrero, se dedica 
a llevar aquéllos hacia el Miyoshi, lugar 
sagrado de Akita. Todos marchan en com: 
pacta manifestación tratando de llegar al 
centro de ella para poder participar en 
el transporte de los coloridos cilindros. En 
otra ciudad de esta prefectura, Noshiro, se 
lleva a cabo el festival de las Tejedoras; en 
esta fiesta participan muchas mujeres lle- 
vando estandartes con coloridos papeles y 
grandes linternas japonesas en forma de 
pirámide y adornadas con profusión de co- 
lores y exquisito gusto. También en la clu- 
dad de Sendai (perteneciente a la prefectu- 
ra de Miyagi) se realiza el festival de las 
Tejedoras. Esta es la celebración más gran- 
de de esta comarca, y en ella también las 
mujeres marchán por las calles portando es- 

A tandartes y caminando bajo verdaderos te- 
bs mu... as A . E - chos de faroles, cintas colgantes y miles de 
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Una procesión de bellas carrozas, conservadas en Ep 
celente estado desde el período Edo, cruza Un sto 
en Tokayama, durante las celebraciones de la Lera 
de Sanno, en los días 14 y 15 de abril. Estas Pao 
zas también toman parte en el festival sagrado 
Hachimangu, en septiembre. 
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El 6 y 7 de agosto, en Nikko, participan decenas de 

m'les de personas en una gran danza llamada “Wara- 

ku Odori”. Todos los participantes visten el tradicional 

quimono y bailan al son de una alegre y encantadora 
música. 


cha en barcas por el mar. En efecto, en una 
embarcación ornamentada, cuya proa tiene 
la figura de un dragón-gallina, los habitan- 
tes de Shiogama transportan un símbolo sa- 
grado hasta el puerto. Esto al final de la 
ceremonia iniciada antes de embarcarse. 
Tras la nave portadora marcha gran can- 
tidad de barcos de diverso tamaño forman- 
do una larga procesión marítima. En Mura- 
kami (Niigata) también tiene lugar una 
procesión parecida a la de Amori, pero en 
este caso los hombres van vestidos en for- 
ma más sencilla. Sobre los carros que des- 
filan entre los manifestantes van imáge- 
nes de tamaño natural vestidas con ropas 
reales. El pueblo de Itoigawa celebra su 
fiesta (Kenka Mikoshi) portando grandes 
palanquines en los que van antiguos dioses 
representados simbólicamente. Todo el pue- 
blo sale a particivar en la procesión, que se 
hace para recordar y agradecer los esfuer- 
zos de los dioses del pasado. La prefectura 
de Fukushima tiene su festejo más impor- 
tante en Haranomachi. Allí se celebra la 
fiesta de Nomaoi con un despliegue de ca- 
ballería que corre a campo traviesa. Los ji- 
netes van vestidos a la usanza samurai y 
cada uno lleva un estandarte con distintos 
colores; corren lanzando gritos al tiempo 
que ascienden al cielo policromos globos 
con colas de papel de diversos colores. 
Se configura así un espectáculo de 
gran atractivo visual. En la prefectura de 
Tochigi la fiesta más lucida es la que se lle- 
va a cabo en Nikko: una procesión en la 
que participan miles de personas recorre 
las calles de la ciudad rememorando la que 
acompañó al espíritu de leyasu (fundador 
de una de los regímenes gubernamentales, 
el de Tokugawa) cuando éste fué tranferi- 
do desde el monte Kuno hasta la ciudad de 
Nikko. La singular caravana que acompaña 
el palanquín en el que va simbólicamente el 
espíritu de leyasu (que es sacado a pasear 
anualmente), está formada por hombres 
que se visten ese día a la usanza antigua; 
así se ven desfilar nobles, sacerdotes y gue- 
rreros que parecen salidos de un museo; los 
últimos, con las pesadas armaduras y cas- 
cos, ofrecen un aspecto inimaginable. La 
fiesta se inicia cuando alrededor de las diez 
de la mañana del día 1? de junio los miem- 
bros de la familia Tokugawa cruzan el puen- 
te sagrado de laca roja sobre el río Daiya, 
para llegar al templo; van vestidos con sus 
antiguos trajes de la corte y llevan ofrendas 
que son depositadas en el altar de las dei- 
dades. Alrededor de las tres de la tarde se 
realiza la ceremonia en que son consagrados 
dentro de los palanquines los espíritus de 
leyasu, de Yoritomo (fundador del primer 
asiento del gobierno feudal en Kamakura) 
y de Hideyoshi (famoso gobernante mili- 
tar antecesor de leyasu). Luego de esta ce- 
remonia los palanquines se sacan de la ciu- 
dad por la puerta Yomeinon y se transpor- 
tan hasta el templo Futara, adonde perma- 
necen toda la noche custodiados por aquellos 
que los llevaron hasta allí, por sacerdotes y 
otros funcionarios. A la mañana siguiente 
la multitud comienza a llegar de todos la- 
dos (la fiesta dura dos días) y los palanqui- 
nes son movidos nuevamente hasta un lugar 


(Concluye en la página 122) 


Sendai, capital de la prefectura de Miyagi, al nordeste 

de Japón, tiene su gran fiesta el 7 de agosto, un mes 

más tarde que en la mayor parte de las ciudades. 

Durante todo el día la Sendai se convierte en un país 

de hadas, con cintas de todos colores, chucherías y fa- 
roles colgando en las calles. 
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La dueña de casa, Martha Cordero María Angélica Spangenberg y Inés Casal del Solar y Alber- 
Giménez Zapiola, y Juan Aberg Cobo. Pedro Moss Crespo en un aparte. to Dodero durante el baile, 


En agasajo de un grupo de amistades de su hija Martha, el doctor 
Alejandro Cordero y su señora, Martha Giménez Zapiola, ofrecieron 
una comida y baile en su residencia de la calle Carlos Pellegrini que 


contaron con el concurso de un numeroso núcleo de gente joven. 


Fotos Perl. 


María Peluffo y Wenceslao Achával. Zulema Hueyo Paz y Miguel Pando. Teresa de Alzaga, Celina Cantilo y Francisco Na 
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Núcleo de concurrentes durante la reunión. 


Susana Vedoya, Héctor Guerrero y Daniel Castro. 
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Inés Menéndez Behety y Tomás de Estrada. 
Josefina Cornejo y Matías 


Sánchez Soróndo (nieto). Hercilia Ruiz Moreno, Ana Inés Oneto, Manuel Moyano y Horacio Giménez Zapiola. 
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UEGO de su descubrimiento, el té fué 
Ex considerado simplemente como una 
medicina. Pero en el siglo VII, cuan- 
do la corte de la China lo aceptó incluso 
como una de las distracciones poéticas, se 
convirtió automáticamente en un elemento 
mismo de la vida. Serían más tarde los 
japoneses, especialmente en el siglo XV, 
los que ennoblecerían su uso y quienes lo 
transformarían en el motivo principal de 
una religión estética: el teísmo. A pesar de 
ello no se lo considera estrictamente una 
ceremonia, pero en Occidente se ha hecho 
popular esta denominación; de ahí que su 
nombre original, el chanoyu (cha: te, yu: 
agua caliente), es conocido solamente por 
los que ahondaron un tanto más en su des- 
cubrimiento. No puede olvidarse, sin em- 
bargo, que este culto se ha integrado a 
las tradiciones culturales, tanto como el 
ikebana (arreglo de las flores), entrando 
a formar parte de un Do, palabra japonesa 
cuyo significado es el de “un camino pú- 
blico de acceso a todo el mundo”, o, más 
idealísticamente, “el camino para alcanzar 
cualquier propósito elevado”. 

Ninguno como Okakura Kakuzo, el 
inimitable autor de “El libro del té”, que 
nació en el año 1862 y murió en el año 
1913, ha sabido ver a través de este arte 
el significado de ese universo poético, éti- 
co, estético y principalmente moral, que 
rodea la acción de su preparado. El mismo 
Kakuzo escribe: “El té fué para nosotros 
más que la idealización de una forma de 
beber: fué una religión del arte de la vida. 
Este brebaje se convirtió en un pretexto 
del culto de la pureza del refinamiento: 
una función sagrada en la que el huésped 
y su invitado se unían para alcanzar jun- 
tos la beatitud de la vida mundana. El 
cuarto del té fué un oasis en el desierto 
de la vida, en el que los viajeros, cansados, 
podían encontrarse para beber en el ma- 
nantial común del amor y del arte. La ce- 
remonia fué un drama improvisado cuyo 
argumento fué tramado alrededor de la me- 
sa del té, de las flores y de las sedas pin- 
tadas. Ningún color alteraba la tranquili- 
dad del recinto, ningún ruido turbaba el 
ritmo de las cosas, ningún gesto rompía la 
armonía, ninguna palabra destruía la uni- 
dad de los alrededores: todos los movimien- 
tos se ejecutaban simple y naturalmente, 


A la izquierda: La estética es la cualidad 
destacada de la mentalidad japonesa. E 
se apreca en forma especial durante la € 
remonia del té, los arreglos florales, r 
sica y la danza. El culto del té es 
gión del arte de vivir, en el cual los 
neses aprecian la atmósfera artística 
gada con el delicado aroma del té. AE 
Cuatro damas japonesas vistas en el mo 
de “rendir culto” al té. Obsérvense todos | 
elementos que hacen falta para su - 
«ón tal como lo indica el ritual. Segunda fa 
El momento de servir el té, preparado 
<umo cuidado. la tranquilidad y espiritua 
de los japoneses se aprecian en esta 
escena. 
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En un momento de la ceremonia, que se cumple en una atmósfera de sublime tranquilidad espiritual. 


Digitized by 


Preparando el 1é en polvo. 


pues éstos eran los designios de la ceremo- 
nia del té. Parece algo raro que el éxito la 
haya coronado; una sutil filosofía la habita. 
El teísmo era el taoísmo disfrazado”. 

En una aldea cercana a Tokio, la 
de Toganoo, se empezó a cultivar primiti- 
vamente la planta de té, cuyas hojas se 
convertían luego en polvo y se bebía a la 
manera de las hierbas medicinales. Poste- 
riormente, la secta Rinzai, del budismo zen, 
elevó esta necesidad cotidiana transforman- 
do la ceremonia de su preparación y con- 
virtiendo a todo el proceso en una de las 
maneras meditativas del zenismo, de forma 
que los monasterios zenistas fueron los que 
prepararon un recinto en donde los sacer- 
dotes se reunían para tomar té. La apari- 
ción de Rikyu en el siglo XVI bajo el pa- 
tronato de Taiko Hideyoshi posibilitó la 
institución del ceremonial del té, y asi- 
mismo que sus formalidades llagaran al 
más alto grado de perfección. Creó tam- 
bién un tipo diferente de arquitectura para 
lo que se llamó la “casa del té”, que se 
caracterizó por materiales tales como 
la madera y el bambú. Esta “cámara del 
té”, o sukiya, responde a la idea de “casa 
de la fantasía”, pero puede significar asi- 
mismo la “casa del vacío” o de lo “asimé- 
trico”. El mismo Kakuzo señala que “cn 
el cuarto del té lo fugaz de las cosas está 
indicado por el techo de bálago, su fragi- 
lidad por los delgados pilares, su ligereza 
por las columnas de bambú, su aparente 
indiferencia por el empleo de materiales 
ordinarios”. Las paredes de este cuarto son 
lisas, de un rigor y un sistema compositivo 
que parecen estructurados por el pintor ho- 
landés Mondrian, y solamente en el tokono- 
mo puede verse el kakemono o pintura, 
o también caligrafía, colgando verticalmen- 
te, mientras que debajo del mismo se halla 
el pequeño florero o cuenco con alguna 
flor arreglada según el ritual. El piso está 
cubierto de tatamis o esteras, y en el cen- 
tro del mismo hay un gran agujero que 
hace las veces de fogón, en el que se ca- 
lienta el agua. El chado, denominación de 
esta especie de ritual, tiene en el wa-kei- 
sei-jaku su conductor ideal, y la traduc- 
ción de tal expresión sería aproximadamen- 
te armonía-respeto-serenidad-soledad, o es- 
pecie de filosofía a la que los chajin o 
bebedores de té deben aspirar. 

La cultura del té es sumamente com- 
pleja, merced a los diferentes maestros y 
a las múltiples costumbres que se han ane- 
xado a la ceremonia de su preparación. En 
términos generales, los invitados no pasan 
de cinco y el que prepara la infusión co- 
mienza saludando a sus amigos, intercam- 
biando con ellos agradecimientos y cumpli- 
dos acerca de la hospitalidad; así van com- 
pletando entre ellos sus apreciaciones, ex- 
cepto el quinto invitado, quien, como gene- 
ralmente es el más amigo del dueño de casa, 
oficia cual agente de enlace. Al revés de 
lo que ocurre en toda reunión occidental, 
en donde los temas derivan la mayo- 
ría de las veces en discusiones, dentro 
de la cámara del té la elección del tema 
de las conversaciones es tan rigurosa como 
para evitar cualquiera de aquellos que pue- 
dan empañar la amable estada. 

Quizá no haya en todo el mundo un 
arte de aplicación a la vida tan excelsa- 
mente singular como éste. Para beber té 
se aconsejó cerrar los ojos, incluso como 
si se intuyera el paraíso, como quería un 
gran poeta; pero desde el momento en que 
se atravesaba el jardín comenzaba una ta- 
rea de purificación espiritual, ya que en 
este camino los pensamientos torturantes 
debían dejarse a un lado. No es, por otra 
parte, un abandono nihilista el propuesto 
en esta acción de tomar el té. Los maes- 
tros del té afirmaban que “el verdadero 
sentido del arte sólo es posible a quienes 
sienten del arte su influencia viviente”. 
Y en la belleza implícita de este acto los 
japoneses han encontrado, sin duda, el ver- 
dadero equilibrio del alma humana. 
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nterior del Templo Toshodoiji, en Nara, que data del siglo VIII. En el recinto principal puede verse la imagen de Vairocana, real la en veada descan- 
¡ q ! A 1 y 
ando sobre un gran pedestal de loto, a la qu a las diferentes de'dade tas, y | 1 Jar C misericordia, de numerosos brazos. 
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EL ENCANIO DE LAS 
IMAGENES BUDISTAS 


O es fácil hablar acerca del encanto 
N de las imágenes del budismo a aque- 


llos que nunca las han visto. Es muy 
difícil que los que nunca hayan estado en 
Oriente tengan alguna chance de ver esas 
imágenes. Por supuesto, se pueden ver al- 
gunas en los museos. Por ejemplo, en un 
museo de París hay alrededor de 30 imá- 
genes antiguas del budismo chino e indo- 
chino. Hay también algunas imágenes budis- 
tas japonesas en los museos Victoria y Al- 
bert, en Londres; pero son especies tan 
pobres que nunca tendrían lugar en un 
museo japonés. Pero ellas no llegan a ser in- 
tolerables. Lo que sí resulta terrible ver son 
las imágenes que aparecen en algunas pelí- 
culas. Estas estatuas son tan fantásticas y 
grotescas que no se puede encontrar nin- 
gún encanto en ellas; por el contrario, sólo 
despiertan disgusto. 

Por supuesto, hay algunas imágenes 
budistas que no son bellas. Por ejemplo, des- 
de el comienzo del siglo XVII no se han pro- 
ducido imágenes budistas de primera cali- 
dad. Tampoco se pueden ver muchas bue- 
nas entre las creadas a partir del siglo 
XIV. Lo mismo puede decirse de las escul- 
turas budistas chinas. Aun las esculpidas 
desde fines del siglo XII hasta principios 
del XIV no son tan bellas como las de pe- 
ríodos anteriores. 

Los japoneses no encuentran mucha 
belleza en la estatua del Gran Buda de Ka- 
makura, aunque muchos turistas la hallan 


Un grupo de turistas y estudiantes sigue atentamente 
las explicaciones de un guía japonés frente a la 
enorme estatua de Vairocana, ubicada en el recinto 
de Daibutsu, considerado como la más grande cons- 
trucción en madera del mundo. 
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muy interesante. Pero es claro que la ma- 
yoría de los turistas busca lo exótico. En- 
tonces, no es raro que con frecuencia se in- 
teresen en objetos grotescos. 

Los japoneses contemplan las imáge- 
nes de otra forma. Ellos no están completa- 
mente libres de la tradición japonesa, encon- 
trando aun algo sagrado en ellas. Hoy en día 
muchos intelectuales japoneses tienen muy 
poca fe en el budismo. No obstante, ellos 
aprecian las imágenes como obras de arte. 
En este aspecto su actitud hacia estos tra- 
bajos no es muy distinta de la que siente 
cualquiera al contemplar las clásicas escul- 
turas griegas. No muy distinta, porque algo 
distinta tiene que ser, pues aunque no quie- 
ran, siempre queda algún vestigio de la pa- 
sada fe en el Budismo. 

Observadas desde el punto de vista 
artístico, las que los japoneses encuentran 
realmente bellas son las producidas mu- 
chos siglos atrás, especialmente en el perío- 
do comprendido entre el principio del síglo 
VII y el fin del IX. Después de que el em- 
perador Suiko ascendió al trono y el prínci- 
pe Shotoku se convirtió en regente, el budis- 
mo floreció en Japón. Desde entonces, o du- 
rante el período Nara y Heian, cuando Na- 
ra y Kyoto fueron sucesivamente las capi- 
tales de Japón, muchos japoneses cruzaron 
al continente y mucha gente de tierra firme 
viajó a las islas. Algunas de las imágenes 
budistas pertenecientes a este período se 
cree que fueron traídas del continente asiá- 
tico. De cualquier forma son todas bellas. 
El estilo de las esculturas creadas en la 
primera mitad del siglo VII puede ser lla- 
mado arcaico, mientras que el del VIII es 
clásico. El cuerpo y la ropa de estas escul- 
turas pertenecientes al estilo arcaico son 
brutos, puros, de belleza espiritual. Estas 
esculturas japonesas tienen alguna simili- 
tud con las góticas y con las griegas. 

Contrastando con las del siglo VII, 
las inmediatamente posteriores son realís- 
tas y se caracterizan por sus bellas curvas, 
cuerpos voluptuosos y sus suaves ropas. Pe- 
ro este realismo es muy distinto del burdo 
realismo que se encuentra en los trabajos 
ejecutados mucho después. Muchas de esas 
bellas imágenes se encuentran principalmen- 
te en templos de Nara, de manera especial 
en el Sangatsudo. 

Entre el estilo de la primera mitad 
del siglo VII, llamado Asuka, y el del siglo 
VIII conocido como Tempyo, existe otro 
creado durante la segunda mitad del siglo 
VII. Figuras tales como Sanzon y Seikannon, 
en el templo de Yakushiji, son representa- 
tivas de las obras de este período. Este pe- 
queño templo está ubicado en los suburbios 
de Nara y es considerado por los peritos co- 
mo uno de los más bellos lugares sagrados. 
Las esculturas budistas que pertenecen a la 
primera parte del siglo IX están en Kyoto, 
en los templos de Jingoji y Toji. 

Exactamente como las esculturas gó- 
ticas son mejor apreciadas en las iglesias, 
la real belleza de las budistas se destaca en 
los templos consagrados a Buda. Pero ac- 
tualmente no todas pueden ser halladas en 
donde estaban originariamente. 

La mayoría de los templos de Japón 
está ubicada en lugares en los que for- 
man parte de la belleza natural del ambien- 
te. Crean una impresión similar a la de las 
reliquias observadas en Egipto o Grecia, o 
las pertenecientes a la Europa de la Edad 
Media, con la diferencia de que estos vie- 
jos japoneses tienen mucha más “vida”. En 
fin, estos templos budistas japoneses ac- 
ale se asemejan más a un museo 
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construído en el año 745, se en- 


En el templo Todaiji, 
bronce, considerado 


cuentra el Buda Vairocana, de 


como el más alto de los realizados en este material, 

ya que alcanza una medida de más de 70 pies de al- 

tura. La imagen representa el instante en que Va'roca- 
na inicia la explicación de la doctrina. 


Interior de un templo budista, a través del que se 
ven las estatuas cuidadosamente pintadas. Las imá- 
genes de estas deidades o boddhisattvas, lo mismo que 
la escultura que descansa sobre un gran loto, son 
consideradas como compasivas y protectoras. 


artístico que a un lugar de adoración. La 
belleza de los viejos templos budistas japo- 
neses está enmarcada por la belleza de la 
región que los rodea. Así, son tan lindos en 
primavera como en otoño, rodeados de 
pimpollos de cerezo o de coloridos arces. 


TEN TANIKAWA 


E la misma manera como dentro del 
D arte japonés la estampa atrajo la 
atención de los occidentales, el drama 

es, dentro de la literatura japonesa, el ge- 
nero más difundido en Occidente. El teatro 
japonés debe su celebridad a la diversidad 
de géneros y a la peculiaridad de los estilos 
que ha logrado crear, descontando la fas- 
cinante belleza de su concepción escénica. 
Al decir teatro clásico japonés se alu- 

de generalmente a tres tipos principales 
de espectáculo teatral, que son el Noh, el 
Bunraku y el Kabuki. Aparte de estos exis- 
ten el Bugaku, un tipo de teatro-danza de 
origen chino que se sigue representando, 
aunque en esferas limitadas, desde hace 
más de 1.300 años, y la farsa Kyogen, que 
es una derivación del Noh, o según algunos 
historiadores su propio origen, que se re- 
presenta dentro de un programa Noh. Lo 
importante es que estos tres tipos princi- 
pales de espectáculos no han interrumpido 
sus representaciones desde el momento de 
su creación, aun después de la introducción 
del drama moderno bajo la influencia occi 
dental, que actualmente ha cobrado una sin- 
gular importancia y posee insospechados va- 
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El teatro clásico japones 


El Joruri, teatro de títeres en el siglo XVIl, y, 

a diferencia de las marioneties occidentales, éste tiene 

una jerarquía teatral rara vez alcanzada en la his- 

toria del arte escénico del mundo. La peculiaridad del 

Joruri —comúnmente llamado Bunraku— es que los ti- 

tiriteros aparecen en escena, como asimismo la or- 
questa y el narrador, 


YUKIO OKAMOTO 


Abajo, izquierda: El drama Noh es un arte escénico 
altamente estilizado y de fuerte sabor simbólico que 
tuvo sus orígenes en el siglo XIl. El Noh es un drama 
enmascarado que combina la mímica, el canto y la 
danza. El escenario Noh está decorado en la ma- 
nera más simple y utiliza unos pocos elementos sim- 
bólicos. El coro y la orquesta se ubican sobre el es- 
cenario, como se puede apreciar en la fotografía. 
Abajo, derecha: Escena de una danza Kabuki. Una 
característica del Kabuki es la existencia del “onnaga- 
ta”, es decir, el actor que representa el papel femeni- 
no. la bailarina de la ilustración es un “onnagata”. 


s«Q 


Original from 


UNIVERSITY OF MINNESiy 


NÚN SS << RES 
ID WE 
147 FANS PA 


y A 


lores. Esta diversidad de estilos teatrales 
es una peculiaridad propia jamás vista en 
otros países, ya que en el caso del Japón 
cuando se creaba un nuevo género tea- 
tral éste no llegaba a sustituir por com- 
pleto al anterior y seguían existiendo “para- 
lelamente”. 


EL TEATRO NOH 


Dentro de los tres tipos de teatros 
mencionados es indudable que el Noh es 
el que más ha suscitado la atención de 
Occidente, ya que debido a la labor de 
Ezra Pound y Arthur Waley se dieron 4 
conocer desde hace muchos años en traduc- 
ciones competentes y permitieron difundir 
un tipo de teatro totalmente diferente del 
occidental. 

El teatro Noh, que quiere decir “ta: 
lento” o “habilidad”, y por derivación la 

nibición del talento, tuvo sus orígenes € 
el “sarugaku” o “música monesca, 0 
miesca”, y se trataba de una especie de ant 
mada mezcla de canto y danza, combinada 
con cierta dosis de mímica, lo que define 
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en cierto modo la esencia misma del Noh: 
teatro de canto y baile apoyado en la mí- 
mica. El “sarugaku” data por lo menos del 
siglo X, pero luego hubo otro tipo de danza 
llamado “dengaku” o “música campestre”, 
que floreció hacia los siglos XIII y XIV, y 
se supone haber tenido origen en las fiestas 
que acompañaban las cosechas y demás ce- 
lebraciones campestres. Posteriormente, 
tanto el “sarugaku” como el “dengaku” se 
relacionaron con los templos sintoístas o 
budistas y se organizaron en companías y 
rivalizaron el favor del público, que, al no 
tener una expresión escénica propia de 
ellos (pues el Bugaku se limitaba a los 
círculos aristocráticos, a los que el pueblo 
no tenía acceso), se volcó en aplaudir a 
estas danzas que paulatinamente cambiaban 
de estructura para aproximarse al posterior 
teatro Noh, es decir, a un teatro con argu- 
mentos coherentes. Del “sarugaku” nació 
el Noh, gracias al genio y la labor de dos 
grandes artistas: Kan” ami y su hijo Zeami. 
En particular Zeami fué quien dotó de su 
forma definitiva a este teatro, pues no sólo 
fué el autor de casi la mayoría de las pie- 
zas que actualmente se conocen, sino que 
se destacó como crítico, director y actor. 
El Noh, según la definición de Zeami, es 
un drama lírico que generalmente repre- 
senta tragedias. Está basado en el canto, 


la músiza y la danza, y tiene un actor o 
bailarín principal y el “deuteragonista”, lle- 
van ambos acompañantes, pero común- 
mente no más de cuatro o cinco, además 
de un coro ubicado en el escenario. Al lado 
del coro, compuesto por no más de cinco 
cantores, se ubica la orquesta, de tres a 


cuatro músicos. Unicamente el protagonista 


lleva máscara, pero se le permite a su acom- 
pañante llevarla en ciertas ocasiones cuan- 


do representa un papel femenino, pero 
nunca a los demás actores. Esto indica que 


el Noh es un teatro que otorga principal- 


mente importancia al protagonista, y en 
realidad el drama gira a su alrededor. 
Este detalle se complementa con la impor- 
tancia de la danza del protagonista y de 


su vestuario. El uso de la másca el coro 
sobre el escenario, el argumentf déstinado 
a un solo protagonista) argument japo 


estudiosos del Noh lo comparan con el 
teatro clásico griego. 


Las piezas del Noh están divididas 
en cinco clases, llamadas: de los dioses, de 
guerreros, de pelucas o mujeres, de demo- 
nios o locos y de seres sobrenaturales. Las 
máscaras también se dividen en estas cate- 
gorías, y los programas Noh se componen 
de la combinación de estos cinzo tipos de 
piezas divididas en tres partes, a saber: in- 
troducción, desarrollo y “clímax”. Esta divi- 
sión es por otra parte el ritmo que sigue 
casi todo programa y pieza Noh, y en tal 
sentido se ordenan debidamente las obras 
de la siguiente manera: la pieza de “intro- 
ducción” tiene que ser una de los dioses, 
las del “desarrollo” una de guerreros, una 
de pelucas y una de demonios, y finalmente 
la del “climax”, una de seres sobrenaturales 

El teatro Noh se convirtió con el co- 
rrer del tiempo en un espectáculo suma- 
mente aristocrático, simbólico y hierático, 
recibiendo en su concepción fuerte influen- 
cia del budismo Zen. 

Otra característica sobresaliente del 
Noh es el escenario, que difiere totalmente 
del europeo. El teatro contiene en su pro- 
pio recinto un escenario cuadrado con techo 
que se asemeja a una reproducción de un 
templo, con cuatro columnas; a la izquier- 
da se prolonga un corredor que da a un 


EL TEATRO KYOGEN 


El teatro Kyogen, que se representa 
dentro de un programa Noh, es una farsa 
realista casi siempre de un acto, que pres- 
cinde del acompañamiento musical. El ori- 
gen del Kyogen se puede encontrar en la 
mímica burlesca del “sarugaku”, y al evo- 
lucionar juntamente con el Noh se con- 
sagra como un arte escénico de elevada 
categoría. Haciendo uso de máscaras se pre- 
sentan preferentemente sátiras que se re- 
fieren a los propios samurais, que fueron 
su público preferido. 


EL TEATRO JORURI 


Las clases bajas y medias tuvieron 
que aguardar hasta el final del siglo XVI 
para tener formas de diversión teatral, ya 
que el Noh, como el Kyogen, estaba desti- 
nado casi únicamente a la clase aristocrá- 
tica y a los guerreros que gobernaba el 
país. Esas nuevas formas comprenden el 
Kabuki, teatro esencialmente popular, y el 
Joruri o teatro de títeres —comúnmente 
se le denomina Bunraku, nombre de la más 
importante sala de espectáculos Joruri—, 
que desde el punto de vista de la expresión 
literaria es mucho más importante que el 
Kabuki. Aunque el Japón no sea el único 
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Escenario del teatro Kabuki, de origen popular, na- 
cido casi simultáneamente con el teatro de títeres. El 
Kabuki tiende a unificar la mímica, el canto y la 
danza en un escenario espectacular, de vívidos co- 
loridos, suntuosos vestuarios, espléndidos maquilla- 
jes y de técnicas escénicas raras veces alcanzadas. 


cuarto llamado el “Cuarto del Espejo”, don- 
de el actor da los últimos toques a su carac- 
terización. Tiehe un muro frontal de ma- 
dera decorado con pinos y no se utiliza 
ninguna clase de telón al estilo occidental, 
excepto el que separa el corredor con la 
entrada del “Cuarto del Espejo” y por don- 
de salen los músicos, el coro y los actores. 
Se, hace uso de una mínima utilería, ya que 

gi igue una representación sumamente 
i 
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país que tiene una larga historia de teatro 
de títeres, lo cierto es que no hay otros 
países donde se le considere como forma 
artística de elevada jerarquía estética, como 
ocurre con este país. Al contrario de O-ci- 
dente, las piezas para este teatro de títeres 
no fueron escritas primero para un teatro 
de actores de carne y hueso y luego adap- 
tadas para los muñecos. El más grande de 
los dramaturgos japoneses, Chikamatsu 
(1653-1725), escribió para los títeres casi 
todas sus famosas obras, y aún hoy podemos 
decir que este teatro sigue manteniéndose 
a un nivel artístico no igualado por el pro- 
pio Kabuki, que fué el teatro que consiguió 
evolucionar gracias al Joruri, adaptando ca- 
si la mayoría de sus obras y de su técnica 
escénica. . 
Uriginal Tr 
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El Daibutsu (el Gran 
Buddha) —sereno, medita- 
tivo e inconmovible ante 
las vicisitudes del tiempo— 
tiene ya más de 700 años, 
mide 11,36 metros de ato 
(con su base mide 12,88 
metros), es de cobre (otro- 
ra estaba cubierto de una 
lámina de oro) y pesa unas 
94 toneladas. Sus facciones 
tienen cierta tendencia hele- 
nística. Es una de las obras 
más representativas del bu- 
dismo en Kamakura. Perte- 
nece al templo Josenji y se 
encuentra a 900 metros de 
la estación Hase y a 1.300 
de la playa Yuigahama. 
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KAMAKURA 


AMAKURA, situada sobre las costas de 
K Bahía Sagami, a unas 35 millas al S.O. 

de Tokio, no sólo abunda en recorda- 
ciones históricas sino que se ha convertido 
actualmente en un gran centro de recreo para 
los millones de habitantes de la superpoblada 
capital del Japón. En la estación estival miles 
y miles de veraneantes acuden a Kamakura 
en trenes, ómnibus y automóviles, y no sólo 
desde Tokio, sino desde todos los puntos car- 
dinales del país. 

Quizá el motivo principal de atracción 
que mueve a los habitantes de Tokio a visi- 
tar Kamakura sea simplemente el puro goce 
de las brisas marinas. Pero lo que atrae espe- 
cialmente a los visitantes de provincias y del 
extranjero son en realidad los templos, monas- 
terios y otros lugares ligados con la historia 


de lo que alguna vez fuera asiento del gobierno 
japonés. 


Entre 1192 y 1338, período en que las 
familias guerreras Minamoto y Hojo compar- 
tían el poder supremo, el asiento de la auto- 
ridad central estaba en Kamakura. Fué una 
época de guerra perpetua, pero también de 
grandes progresos en las artes y las ciencias. 
Kamakura estaba por aquel entonces en con- 


ves», Google 


tacto directo con el continente asiático, como 
lo prueban los objetos de alfarería china y los 
utensilios que aparecen de vez en cuando en 
las excavaciones. 


Ninguna estadía en Kamakura es Com- 
pleta sin pe visita al mundialmente ad 
Daibutsu o Gran Buda, sentado en actitu 
de meditación. Esta imagen fué ejecutada En 
cobre y bronce en el año 1252 por Ono a 
mon, célebre escultor de la época, e PA 
Rudyard Kipling a escribir unos a 
sos. No lejos del Daibutsu se encuentra el | e 
Kwannon, imagen de la Diosa de la A 
cordia, y en la zona norte de la ciuda A 
Kita o Kamakura septentrional, hay a do 
templos budistas, como el Enkakuji, situ 54 
entre grandes cipreses, que no sólo ofrecen ce 
verde sombra al paisaje, sino también il 
atmósfera de paz acorde con la vida de me: 
tación budista. 


Al llegar la primavera la larga o 
que se extiende desde el mar hasta e krás 
plo Hachiman, situado en la colina dores 
de la ciudad, se convierte en un río de A 
de cerezo y presenta por las noches un asp A 
to realmente magnífico con las linternas des 
roles de papel de arroz alumbrando el camino. 
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VIAJE ALREDEDOR DE MI CASA 


De acuerdo con lo anunciado, comenzamos a publicar en este número una serie 

de notas del novelista Manuel Mujica Lainez, que tienen por punto de partida 

a los numerosos objetos y documentos que integran las colecciones reunidas en 
su residencia de Belgrano. 


f 
| 
i RECUERDOS DEL JAPON: En 1940 realicé un viaje bastante largo por el Extremo Oriente. 
Visité entonces a Japón, China, Corea y el Manchukuo. Fuí allí como periodista, designado en tal 
carácter por el Ministerio de Relaciones Exteriores, para integrar la misión económica que pre- 
sidió el embajador Federico Quintana. De economía no entiendo mucho, casi nada, pero aquellos 
/ meses de constantes desplazamientos me enriquecieron con una substancia espiritual que durará 
| tanto como mi vida. Traje a mi regreso, con recuerdos imborrables, una cantidad de cajones 
! colmados de objetos fantásticos, adquiridos por mí en los azares de la andanza pintoresca, o que los 
| orientales, con su generosidad célebre, me habían obsequiado. Cuando los fuí abriendo en el 
comedor de casa, previamente despojado para operación tan compleja, la sorpresa de la familia 
fué grande —y la mía también, a medida que se alzaban las tapas de las cajas numerosas, pues el 
tiempo me había hecho olvidar mucho de lo que había comprado en el vértigo feliz de una época 
en que el peso tenía un valor orgulloso muy distinto al de hoy— y el comedor se convirtió en 
un bazar abigarrado en el cual, entre los destrozos de los papeles exquisitos y las cintas multi- 
colores que proclamaban la maravilla del exótico embalaje, amontonáronse en extravagante con- 


fusión las porcelanas, las cerámicas, los 
libros, las maderas esculpidas, los abani- 
cos, las armas, los tapices, los grabados, 
las máscaras, las sedas, los tejidos... El 
viaje había durado siete meses y yo había 
llevado siete mil pesos, por todo capital, 
para mis gastos. 

Dieciocho años han corrido desde aquel 
momento. Dieciocho años que, en el to- 
rrente de los regalos ineludibles y de las 
destrucciones estimuladas por la cólera 
tenaz de los plumeros, arrastraron buena 
parte del frágil caudal. Pero todavía que- 
dan, en mi casa de la calle O'Higgins, múl- 
tiples testimonios que cumplen la difícil 
función de convencerme de que mi viaje 
no fué un sueño. Me detengo a veces fren- 
te a ellos, y los paisajes delicados de viejos 
árboles torcidos, nevados volcanes, puentes 
de laca y templos entrevistos en el tem- 
blor transparente de los frutales surgen 
nuevamente ante mí, intactos, con la de- 
tallada minucia de las estampas fijas en los 
papeles de arroz. De esos testimonios elijo 
tres, para ofrecérselos a los lectores de 
A'TLANTIDA, como tres nostálgicas ale- 
gorías. 

El báculo del bonzo. — El primero es 
un bastón de bonzo mendicante japonés 
que mide un metro ochenta de altura. 
Cuando fué exhibido en la exposición or- 
ganizada por la Sociedad Amigos del Arte 
Oriental, en 1949, Alberto Casares Lumb, 
conocedor avezado de estos temas, me dijo 
que esos báculos se llaman “komuso”. Yo 
lo ignoraba, por cierto, al adquirirlo en 
Kyoto. 

Recuerdo que el extraño objeto me 
atrajo con la elegancia de su forma a la 
cual corona, en la extremidad superior, 
una finísima imagen de Kua-Non, la re- 
«atada Venus de los japoneses, como me 
atrajo la pulida pátina de su madera de 
«cerezo, realzada, aquí y allá, con las fibras 
de bambú que anudan fuertemente el en- 
trelazamiento armonioso de sus ramas. El 
báculo estaba apoyado junto a la puerta 
de un modesto “bric-á-brac”. Lo tomé y 
entré con él en el negocio oscuro, tan 
oscuro que apenas se distinguía la confu- 
sión caótica que lo colmaba, transformán- 
dolo en una especie de gruta pequeñita 
habitada por dudosos fénix y vagos dra- 
gones. En el fondo descubrí al anticuario, 
un hombre calvo vestido con un pobre qui- 
mono gris y puesto de hinojos delante de 
un apagado brasero. Una niebla aromática, 


Visita de la Misión Económica Argentina a 
Kokichi Mikimoto, en 1940. La integran: el em- 
bajador Federico Quintana y señora; Carlos To- 
rriani y señora; Enrique G. rea señora; Ed- 
mundo Gagneux y señora; María Teresa Quinta- 
ma; Mauricio Helman y Manuel Myj Lainez. 
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desgarrada en jirones, flotaba en la cova- 
cha y contribuía a su misteriosa irrealidad. 


Doblé mis rodillas sobre una estera, 
frente al viejo —porque el vendedor era 
viejo y reviejo y reviejísimo—, y le hablé 
en inglés, pero el viejo meneó la cabeza, 
me mostró su desdentada boca sonriente y 
abrió sus manos admirables indicándome 
su ignorancia. Yo había resuelto pagar por 
el bastón 200 yens, que representaban 200 
pesos de entonces. Con el índice escribí, 
en la ceniza del brasero, la cifra 150, y se 
la señalé. El viejo la contempló un rato; 
acentuóse la mueca en su rostro y luego, 
lentamente, borró mi inscripción con la 
palma para escribir otra cifra: 300. Para 
mí y mis estrictas finanzas era dema- 
siado. Borré a mi vez la expresión de sus 
pretensiones y tracé los guarismos que 
indicaba mi real propuesta: 200. El an- 
ciano se pasó la diestra por la calva, me- 
ditó, volvió a borrar, y la cantidad fatí- 
dica apareció nuevamente en la penum- 
bra poblada de monstruos inmóviles: 300. 
Desesperado, me puse de pie y retrocedi 
hacia la puerta con el bastón, dispuesto 
a dejarlo ahí. 


En el camino ondulante tropecé con un 
hombre. Era un soldado que, sin que yo 
lo notara, había asistido a nuestro diálo- 
go mudo. Me habló en inglés y yo le ex- 
pliqué a borbotones mi desventura. El sol- 
dado y el mercader conversaron breve- 
mente. 

—No comprendo cuál es su problema 
—resumió cortésmente mi intérprete—,; el 
hombre le pide a usted treinta yens por 
el báculo. 

— ¿Treinta yens?... Yo creía... creía... 

Pagué no sólo treinta, sino cuarenta 


Kakemono, con la curiosa firma de 
Mikimoto, que incluye el dibujo de 
la perla. 


yens por el “komuso”, a cambio del cual 
había ofrecido doscientos en esa callada 
comedia de equivocaciones. Y recorrí a 
Kyoto, la que fué capital del Imperio 
durante más de mil años, apoyado, como 
el bonzo mendigo del siglo XVIII, en una 
entrelazada rama de cerezo que corona la 
curva imagen de Kua-Non, protectora de 
quienes van por el mundo enamorándose 
de los objetos hermosos y olvidados. 


La firma de Mikimoto. — El segundo 
objeto es un “kakemono”, un rollo de pa- 
pel y de seda que ostenta en el centro, sobre 
el fondo rosado que rodea una sutil fran- 
ja celeste, unas letras japonesas trazadas 
con tinta china. Es la firma de Mikimoto- 
San, el rey de las perlas. Kokichi Miki- 
moto, el ilustre, que ha muerto ya y 
tiene estatua, era mucho más viejo que 
el vendedor viejísimo a quien le compré 
mi báculo de cerezo. Nos recibió en su 
famosa Isla de Toba, la isla donde se 
realizan las operaciones sutiles que ori- 
ginan las perlas del Japón. Allí almor- 
zamos con él, y cuando trajeron ostras en 
la primera fuente y las abrimos, dentro 
de las otras había perlas. Mi mujer usa 
todavía una de esas perlas en un anillo. 

Después de almorzar le pedí a Mi- 
kimoto su autógrafo. Me agradeció en- 
cantado. El arte de la caligrafía es consi- 
derado en el Extremo Oriente como uno 
de los que implican mayor refinamiento. 
En las tumbas imperiales y en las de los 
poderosos '“shogunes” de la estirpe de 
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LA ETERNA GRACIA 
DEL QUIMONO 


ponés han sido siempre motivo de 

admiración en otros países. Muchos 
de los modelos de quimonos populares en el 
Japón de la actualidad fueron diseñados 
hace cientos de años. El quimono es quizí 
la prenda de vestir más tradicional y bella 
del mundo y es distintivo de la plácida 
vida japonesa. Su uso se remonta a los 
tiempos en que Tokio se llamaba Edo y la 
capital del Japón era Kyoto. El diseño del 
quimono se logró a través de una cuidadosa 
selección y un trabajo de eliminación pau- 
latino por parte de la gente que se vestía 
con esta prenda; los japoneses tuvieron 
siempre particular orgullo de su elegancia, 
y por lo tanto un acabado gusto para ves- 
tir; así fué como luego de ese paciente tra- 
bajo llegaron al diseño del quimono, que 
todavía sobrevive y que ostenta una larga 
historia tradicional. 

Durante los últimos treinta años o 
más han sido creados muchos nuevos mo- 
delos, pero los mejores diseños son toda- 
vía los tradicionales, que tuvieron su ori- 
gen en los principios de la era Meiji, o 
aún antes. Exhalan esa gracia y frescura 
propias de las cosas eternamente bellas. Una 
de sus características especiales consiste 
en que la tela es cortada siempre en la 
misma forma, variando sólo el color y el 
diseño, pero adaptándose con facilidad a 
los distintos físicos. Un quimono confeccio- 
nado para una persona pequeña puede ser 
arreglado sin dificultad para alguien más 
alto. 


o maravillosos colores del quimono ja- 


Un buen quimono puede ser usado 
durante años sin sufrir los efectos del tiem- 
po, y se suele dar el caso de un joven que 
herede y utilice con toda elegancia un 
quimono que haya pertenecido a su abuelo. 
El trabajo en los teñidos de la tela es tan 
perfecto que su color original puede per- 
manecer inalterable por diez o veinte años. 
Las tinturas son siempre vegetales; además, 
las sedas japonesas son de las mejores del 
mundo, lo que sirve de garantía para la 
elegancia y durabilidad de esta cómoda 
prenda. En los días calurosos del verano 
los japoneses usan quimonos de algodón, sin 
forro y vestidos directamente sobre la piel; 
tienen la cualidad de absorber el calor 
y mantenerlo a uno completamente fresco. 
Este quimono debe ser lavado todos los días; 
entonces el color va cambiando gradual- 
mente. Al desteñirse toma un tono suave 
que lo hace más lindo y delicado que cuan- 
do era nuevo. El color más común en que 
se tiñen los quimonos de verano es el azul 
añil; las plantas de las que se obtiene este 
color son prensadas dentro de un reci- 
piente, y luego un pote especial de añil 
añejado es mezclado hasta conseguir la cali- 
dad y cantidad de tintura suficiente para 
trabajar ese año. 


ATLANTID? 


Apartándose del aspecto físico del 
quimono y pasando al histórico y emotivo, 
la gente culta del Japón une el diseño tra- 
dicional del quimono al teatro “kabuki”, a 
través del cual el público de hoy ha conse- 
guido un gran elemento para la educación 
histórica. Así, las leves diferencias en el 
diseño de los quimonos de cada época se 
asocian con los hechos acaecidos en ella. 
Entonces el aficionado, al ver un modelo 
particular de quimono, puede decir sin pen- 
sarlo mucho qué actor lo usó y en qué 
escena. Por lo tanto, en el teatro “kabuki” 
como en la vida japonesa el quimono ha 
adquirido singular importancia. 


Además, el teatro “kabuki” requie- 
re buenos actores, diestros en el uso del 
quimono; así, actores que representan a mu- 
jeres son capaces de comunicar a su per- 
sonaje tanta femineidad como las propias 
mujeres por el muy buen manejo de su 
vestimenta. Ello se debe a que en deter- 
minadas escenas, especialmente en las amo- 
rosas, el quimono llega a ser tan importante 
como una cosa viva. Está convenido para 
una mujer que quiere expresar su pasión 
por un hombre que debe dejar deslizar 
por debajo de su manga o falda parte 
de su rojo “naga-juban” (ropa interior), 
para que el hombre pueda echarle una rá- 
pida mirada. Para el público japonés el 
mensaje del rojo “naga-juban” descubierto 
adrede significa la promesa de una ardien- 
te pasión. Una mirada de soslayo a esa 
bandera amorosa rinde incondicionalmente 
a cualquier galán. Por eso durante una 
escena de amor el uso apropiado del qui- 
mono es de capital importancia. 

La misma técnica de los actores del 
teatro es usada por los pintores de retra- 
tos de mujeres. Existe el ejemplo del fa- 
moso Utamaro, que pintaba mujeres con 
una rayita roja que se asomaba en la nuca 
en sus muñecas o tobillos, representativa 
de la suave y tentadora seda roja del 
“naga-juban”, símbolo pasional inequívoco. 


Ese uso del quimono se ha extendido 
fuera del teatro “kabuki”, puesto que como 
en todos los países del mundo también en 
el Japón la juventud busca parecerse a sus 
héroes y heroínas del escenario y la pan- 
tallla, y así las jovencitas, conscientes de 
su belleza, a menudo tratan de imitar a 
sus actores predilectos y usan su quimono 
como carnada en el eterno juego del co- 
queteo. 

Por lo tanto, el tradicional quimono 
más que una prenda de vestir, es parte 
integrante de la vida japonesa. No sólo es 
su distintivo ante los demás pueblos del 
mundo; es el vínculo que los une con sus 
semejantes y antepasados, es el medio de 
comunicación directa de su sentimiento 
y el receptor de la rica historia japonesa, 
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pesar de que no han faltado quienes, 
A animados de un misonegrismo evi- 
dente y sin el menor rigor científico, 
han llevado a la arena de la polémica la 
cuestión del incontrovertible origen negro 
del jazz, hoy este problema está definiti- 
vamente superado. Sin embargo, imposible 
resulta dejar de reconocer que el jazz es 
una música dotada de una vigorosa carga 
expresiva, capaz de lanzar sus vibraciones 
a las cuatro esquinas del mundo y conmover 
por igual a los pueblos más distantes de 
su lugar de nacimiento y de culturas tan 
diversas que resulta extraño que hayan po- 
dido asimilarlo y aun expresarlo, aunque 
más no sea que en forma sui géneris. 
Desde hace muchos años diversos 
hechos vienen demostrando que el “duen- 
de” del jazz penetra en todos los públicos 
y salta fronteras de clase, de raza y de 
cultura. La formación de orquestas que cul- 
tivan la generosa planta del jazz en todas 
las latitudes constituye un índice revelador 
del grado de atracción de esta música sana 
y vigorosa que, creada por el sector más 
explotado del pueblo de los Estados Uni- 
dos, ha gravitado sobre todos los composi- 
tores de nuestro siglo y alcanzado un sin- 
gular nivel como expresión artística y co- 
mo tema de investigación científica. Ulti- 
mamente las tournées de Louis Arm- 
strong por el nuevo estado africano de 
Ghana, y de Wilbur De Paris por Nigeria, 


Peggy Hayana, cancionista japonesa de “jazz”. 


Japoneses ejecutando “jazz”” en su patria. 


han venido a reforzar la veracidad de lo 
que aseveramos. Y es así como el jazz, sur- 
gido de sus raíces africanas, rebota sobre 
el continente de ébano, donde los nativos, 
contrariamente a lo expresado hace unos 
años por Paul Morand, lo reciben con ge- 
neroso beneplácito. 

Pero quizá ningún hecho pone de re- 
lieve de manera más concluyente la enor- 
me difusión y la profunda influencia del 
jazz en todo el mundo que el éxito de 
que goza en el Japón desde hace ya tan- 
tos años. En este sentido, deseamos refe- 
rirnos a un episodio singular que experi- 
mentamos hace un lustro. En julio de 1953 
recibimos una carta escrita en un caste- 
llano de lo más pintoresco, en la que el 
erítico musical Kikuya Kimura, de la ciu- 
dad de Shizuoka-shi, nos solicitaba un ejem- 
plar de nuestro viejo libro Panorama de 
la música afroamericana. Y lo más extraño 
aun es el hecho de que, como acto de reci- 
procidad, nos enviaba... ¡una obra sobre 
jazz redactada en japonés! Tratábase del 
volumen titulado Jazz, escrito por Kobum 
Nogawa, publicado en Tokio en 1949 y que 
consta de trescientas treinta y tres páginas, 
con abundantes ilustraciones dentro y fue- 
ra del texto. 

El episodio no es sino uno de los 
tantos testimonios que podríamos citar acer- 
ca del singular grado de difusión que ha 
alcanzado el arte sincopado en el Japón, 
no sólo a través del disco gramofónico im- 
portado de los Estados Unidos o prensado 
por distintas compañías fonográficas del 
país, sino también de la ejecución viva, a 
cargo de los numerosos conjuntos y solis- 
tas de jazz con que cuentan los nipones en 
la actualidad. En efecto, desde antes de la 
última contienda mundial, el Hot Club del 
Japón, presidente es el crítico de jazz Tay 
Muraoka, desarrolla en Tokio actividades 
ininterrumpidas. Cuenta la institución cul- 
tural que nos ocupa con varios pares de 
miles de miembros, edita una revista men- 
sual y efectúa reuniones semanales, en las 
que se realizan jam sessions, conferencias, 
audiciones fonográficas y otras actividades 
vinculadas con la difusión de la música 
sincopada. 

Finalizada la guerra mundial núme- 
ro dos los jazzistas japoneses comenzaron 
a destacarse más allá de las fronteras del 
país, y muchos de ellos se hicieron conocer 
€nqlos Estados Unidos, como la pianista 

hi Akiyoshi, que desde hace mucho 
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Portada del primer libro que sobre 
el “jazz” se ha escrito en el Japón. 


mos conocido a través del disco, exhiben la 
clara influencia que en ella ha ejercido su 
colega Bud Powell. Por otra parte, los mú- 
sicos japoneses de jazz ponen de relieve 
diversas inclinaciones estéticas, pues cul- 
tivan el jazz clásico, a través de conjuntos 
como el del trombonista Toru Mori y su 
Dizxieland Band; desde el llamado jazz “mo- 
derno”, que Akira Watanabe y su orquesta 
ejecutan en el Tennessee Tea Room, de 
Tokio, que es el equivalente del Birdland 
de Nueva York, pasando por las expresio- 
nes creadas a la manera de Teddy Wilson, 
Lionel Hampton y Red Norvo. 

Cabe preguntarse cómo explicar esta 
aguda penetración del jazz en pueblos que, 
como el japonés, se supone de sensibilidad 
estética tan particular, por lo menos te- 
niendo en cuenta su extraña música. Una 
sola es la respuesta: esta manifestación ar- 
tística ha demostrado ser una música dota- 
da de singulares vibraciones universales, 
que obedecen, siquiera sea en parte, al 
hecho de que es profundamente expresio- 
nista y en ella el negro vuelca por entero 
sus emociones, con la estremecida pasión 
que. pone «en todas las ramas de sus crea- 
ciones “estéticas. Porque sabido es que el 
lronybra BeJedltrA ea SúOsTCA, alcanza planos 
de ún éxtasis realmente inaudito. 
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Un Japonés y un Suramericano” 


Constancio C. Vigil y Serj Noma, 


Apóstoles de una Moral Futura 


INO, culto, profundo, revelador y doc- 
trinario. Así era aquel libro suave y 
balsámico que leímos hacia 1933 con 

la avidez que despertaba su título fraternal: 
Un japonés y un suramericano, en cuya 
cabecera dos nombres tan respetables como 
aterciopelados en la pronunciación: Remy 
Burena y Teikichi Okímura. Al pie, el sello 
patrocinante: Editorial Mikuni. Su tapa, ro- 
sicler como la aurora y niloverdosa, con un 
trasfondo de montañas y en el centro un 
puente graciosamente oriental, anunciaba 
un texto donde la trascendencia y el buen 
gusto, unidos a un examen noble y severo 
del tema tratado, nos llevaría a reconocer 
y comprender las almas de dos pueblos 
antípodas pero espiritualmente cercanos, y 
el alma de dos hombres separados por la 
inmensa distancia y confundidos en el 
abrazo de un mismo ideal: Seiji Noma y 
Constancio C. Vigil 


Del lugar donde hemos colocado los 
libros impares de nuestra devoción literaria 
tomamos, por una vez más —que no será 
la última—, aquel que escribieron hace 
veinticinco años Remy Burena y Teikichi 
Okímura. Queremos leer nuevamente sus 
catorce capítulos entrañables, apretados en 
la esencia de un razonamiento occi-oriental 
en sus planteos pero universal en la pánica 
de-laración del Gran Espíritu —leit motiv 
del libro—, mas... ¿cómo no pasar antes 
por ese aliento preparatorio que es el Proe- 
mio y el minucioso Prólogo donde se acla- 
ran conceptos, no sólo en el texto amable- 
mente esotérico sino además con gráficos 
que enfocan, didácticamente, los procesos 
éticos-étnicos-filosóficos? Japón y Argenti: 
na... Vigil y Seiji Noma... Gauchos y sa- 
murais... Tierras del Plata y del Pacífico, 
una con la Editorial Atlántida y la otra 
con la Dai Nippon Yubenkai Kodansha, cada 
una de sus revistas, como si hasta en el 
número Noma y Vigil hubieran deseado 
coincidir tal como coincidieron en sus pro- 
pósitos de poner el periodismo edificante 
a favor de los pueblos que deben ser fecun- 
dados por una literatura noble y eficaz. 

“Ambos hombres, a miles de kilóme- 
tros de distancia, en las antípodas mismas 
del mundo —escriben Remy Burena y 
Teikichi Okímura—, llegan a su sentir 
común, no obstante arrancar de ambientes 
totalmente distintos. Porque el hombre-es- 


UN JAPONÉS — 
Y 
UN SURAMERICANO . 


pecie del Plata, como el hombre-especie del 
Japón, al ir evolucionando hacia una mayor 
perfección va ampliando en su cerebración 
las zonas del sentir social, con detrimentos 
de sus odios-instinto, a los que va extir- 
pando” —obsérvese ahora la imagen bella 
y dramática de los autores— “uno por uno 
como si arrancara los pétalos de una flor 
maldita”. Esta es la síntesis de Un japonés 
y un suramericano, que si se analizan 
una y otra personalidad las cualidades co- 
munes aparecen en cada elemento. Para 
Seiji Noma el Ideal es un mumdo cultural 
sin fronteras. Para Constancio C. Vigil, todo 
aquel que considere que en su patria 
el extranjero no es tal habrá engrandecido 
la patria hasta igualarla al mundo. Noma 
desarrolló, desde el primer número de su 
revista más antigua —el Yuben— una in- 
tensa labor educativa de las masas, y Vigil 
hizo lo propio, “con insistencia férrea de 
martinete que conforma al bulón aunque 
sea deformándolo, en toda prensa en que 
colaborara, y sintetizó ese pensamiento en 
una de sus Palabras del Camino (XIX): 
“La única literatura honrada es la que 
puede mejorar al hombre”. Pero Vigil y 
Noma, con ser dos visionarios, fueron por 
sobre todo dos hombres de una actividad 
en permanente movimiento. El maestro de 
escuela japonés y el periodista rioplantese 
fundan dos grandes editoriales, desde las 
cuales dirigen la mirada y atienden la sed 
de lectura de sus pueblos mediante una 
vivificante agua integral: el hombre, la 
mujer, el deportista, el niño, la activiad 
social, las ansias de imaginación, de in- 
formación, de cultura. 


Los pueblos que representan Vigil 
y Seiji Noma guardan paralelos hondamen- 
te sugestivos, y el libro impar de Remy 
Burena y Teikichi Okímura se detiene en 
ellos con emoción y documentación. El “gau- 
cho” y el “samurai” crean una sinonimia 
admirable en su línea de conducta. El dai- 
mio —señor feudal japonés— contó siempre 
con la fidelidad insobornable de sus samu- 
rais, como nuestros caudillos tuvieron la 
de sus gauchos. Unos y otros han vivido 
y han muerto de pie, y hasta es prodigioso 
el hecho de que ambos, en la lucha por la 
libertad y el honor, caen del caballo de pie 
y conservando las riendas en su mano... 
El japonés no abandona su comida nacional 
ni el argentino su asado, y la sobriedad es 
el signo distintivo de ambos espíritus ab- 
negados y heroicos. La moral gaucha, como 
la nipona, es una: honradez, lealtad, sacrifi- 
cio, hospitalidad, desinterés, amistad. Los 
nuestros tienen la guitarra de seis cuerdas, 
utilizada como instrumento que acompaña 
al relato o al canto, y los hermanos de 
Seiji Noma el wiwa, de cuatro a seis cuer- 
das. Guitarra criolla y wiwa japonesa igua- 
les en su sonoridad, en la suavidad de sus 
tonos, en su dejo quejumbroso, que canta- 
ron la gloria épica de ambos pueblos y es- 
cucharon Vigil y Noma con la misma unción 
con que hacían escuchar a sus lectores, 
en las publicaciones con que edificaron una 
moral periodística, los mensajes de buena 
voluntad, buenas enseñanzas, buena litera- 
tura. Los frutos son los mismos y los 
árboles crecen en Buenos Aires y en Tokio 
con iguales destinatarios: el público —hom- 
bres, mujeres, niños—, que lee ávidamente 
las publica:iones que fundan y dirigen No- 
ma y Vigil, sin descuidar no sólo una página 


sino una sola palabra, todas las cuales 
deben llegar sanas, inteligentes, pletóricas 
de generoso mensaje, a los lectores japone- 
ses y argentinos. 

“Tu salvador eres tú”, dice Vigil en 
sus Cartas al Pueblo. “¡Tú mismo has de 
redimirte!” Y como un eco —eco recípro- 
co—, replica Noma en El Espíritu del Hom- 
bre: “Antes que nadie debe ser Hisashi 
Noma en persona quien debe encargarse 
de mi hijo Hisashi. Hisashi Noma hecho 
corazón y alma...” 

Y cuando Seiji escribe en Mi Expe- 
riencia: “Cierto es que hay mucha miseria 
y que se producen frecuentes cataclismos, 
y que existen la vejez, la enfermedad, la 
muerte, el dolor..., pero, aun en medio 
de esa miseria y de ese dolor, podríamos 
vivir dichosamente y hasta agradeciendo 
a la Vida los infortunios que nos proporcio- 
na. Parece ello difícil, aunque no lo es si 
obra la Fe, por grande que la miseria 
sea”, reprodúcese el eco —dijimos que era 
recíproco— y a las palabras es-ritas en 
Japón contesta, afirmándolas, Vigil en la 
Argentina: “Cierto que hay mucha miseria. 
No solamente la miseria que viene de la 
esterilidad de la tierra; sino la gran mise- 
ria, la que viene de la esterilidad de las 
almas y la dureza de los corazones” (El 
Erial). 

Depositamos en el mejor sitio del 
anaquel el libro de Remy Burena y Tei- 
kichi Okímura, pero su lectura sigue flo- 
tando en la atmósfera de nuestro cuarto, 
donde lo hemos releído en la paz recoleta 
que sus mismas páginas inspiraron. Un japo- 
nés y un sudamericano siguen presidiendo 
con su alta moral y su amable espiritualis- 
mo —sin sermones aburridos, sin postulados 
inflexibles— nuestras reflexiones y el lla- 
mado a una vida digna, feliz y jubilosa. 
Es extraño cómo, a miles de kilómetros, 
dos espíritus han coincidido en un mismo 
apostolado y en un mismo procedimiento 
para la acción: creando una editorial, fun- 
dando revistas, ejerciendo el periodismo 
y la literatura, amando a los niños, com- 
prendiendo a los hombres, proclamando que 
la alegría de vivir puede obtenerse por la 
vía del estudio y la permanente sonrisa 
en los labios. El abismo del mundo se 
cerrará cuando en cada extremo del dra- 
mático puente se erijan, redentores, El Erial 
y Mi Experiencia, dos libros escritos por 
un hombre del Plata y otro del Pacífico, 
pero destinados al porvenir de todas las 
razas que quieran vivir pacíficamente como 
los lirios del campo, hilando invisiblemente 
y creando la gran tela que abrigará a todos 
los corazones, a todas las almas de un 
mundo redimido por la verdad. 


Jin 


Muñecas Japonesas 


N casi todo el mundo se usa la palabra 
E muñeca para traducir el término ja- 

ponés ningyo Pero cn realidad las 
muñecas japoneses son muy diferentes 
de lo que €n el resto del mundo ads 
tiende por “muñeca . Esta Da in ceja 
un juguete de los ninos, pena des: pes 
significado no puede ser ApÉS to E ea 
muñecas japonesas, puesto que éstas e 
tán hechas para que jueguen los cad e 
supuesto hay algunas muñecas fa a 
en Japón con el mismo proposito e pS 
cos materiales que las que se Ae OE 
partes, pero las difundidas A 
nesas están hechas con la ide a js a Ape 
ina ed vo significado reli- 
pr ae Lun “ido reconocidas tradicio- 
pre 5 desde hace muchísimos años. Qui- 
Era > eda decir que €s el único 
gia Mie e esta vieja costumbre, 
dr de ran significado y la historia de 
eds A pbecA son sumamente originales. 
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Entre los dos diferentes tipos de muñecas, 
es decir las obras de arte y las que repre- 
sentan una costumbre religiosa, existe una 
relación que es la belleza formal. 

Las muñecas religiosas son llamadas 
Hina y cumplen la siguiente misión: el 
3 de marz)> siguiente al nacimiento de 
una niña las muñecas Hina son puestas 
en exhibición y se les ruega por la futura 
felicidad y salud de la niña. Las plegarias 
son ofrecidas a las muñecas para que pre- 
serven a la niña de enfermedades y heri- 
das, aun en su madurez. El 3 de marzo de 
cada año las muñecas son sacadas a relucir 
y el resto del año permanecen guardadas. 
Aun cuando son grandes y se casan, las 
muchachas llevan consigo a sus muñecas 
Hina. 

Actualmente un juego completo de 
Hina está compuesto por quince muñecas. 
El escenario en el que son colocadas el 
día 3 de marzo está hecho en forma de 
tribuna compuesta por unos cinco o siete 


Hay diversas clases de muñecas japonesas: cada uno 
es demostrativa de una localidad del pais o de de- 
terminada época. Las muñecas Yamato, de Tokio, co- 
múnmente representan a un niño vestido con kimono. 
Kyoto produce muñecas Fushimi, Gosho, Saga y Kime- 
komi. Las primeras son consideradas el prototipo po: 
ra regalo y están confeccionadas en crcilla; las llo- 
madas Gosho son irreales, pues fienen una cabeza de 
enormes proporciones y pequeñas piernas. En la foto 
vemos una variedad de artísticas muñecas. 


estantes que están cubiertos por un paño 
rojo brillante. Esto representa la casa. En 
el estante de más arriba se colocan un 
muñeco y una muñeca, cuyas medidas son 
aproximadamente 15 ó 16 centímetros de 
alto, y representan al señor de la casa Y 
su esposa. El hombre está ataviado exacta: 
mente con las ropas de etiqueta usadas 
por la nobleza muchos años atrás, llamadas 
shozoku. La mujer está vestida en forma 
correspondiente, y su traje es llamado 
Junihitoe. En el estante siguiente hay tres 
muñecas que representan a las doncellas; 
están vestidas de blanco con pantalones T0- 
jos y sostienen en sus manos copas y bole- 
llas de sake (bebida japonesa, aguardiente 
de arroz), En el siguiente escalón está ubk 
cada una orquesta compuesta por cinco 
miembros, equivalentes a los que tocaban 
música en las antiguas fiestas de la corte: 
Cada muñeca de la orquesta tiene un instru: 
mento típico japonés, tales como tambores 
y flautas. En el cuarto estante hay d0s 
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muñecas llamadas zuijin, que representan 
a los mayordomos de la familia y están 
vestidos de acuerdo con los señores. En el 
estante de abajo hay tres shicho, o sirvien- 
tes, sosteniendo baldes y sombrillas en sus 
manos. Todo lo expuesto forma las muñecas 
Hina. A los costados de las muñecas, en 
los mismos estantes, hay otros adornos, ta- 
les como faroles japoneses, cerezos en flor, 
platos y tazas, botellas de sake, copas, etc. 
Entre las muñecas japonesas, las 
Hine: son las más abundantes, y eso que 
se usan sólo un día por año. Pese al tra- 
bajo que significa sacarlas todas de donde 
están guardadas y colocarlas en orden y 
con «:sumo cuidado cn sus estantes, todos 
los 3 de marzo las madres lo hacen encan- 
tadas, puesto que con ello también expre- 
san el amor por sus hijas. En una palabra, 
las ¡muñecas Hina representan material- 
mente el amor de la mujer hacia sus ni- 
ñas. Esta costumbre se conserva desde hace 
unos quinientos años y seguirá en el futuro 
indefinidamente, tanto tiempo cuanto per- 
sista el cariño de una madre. No hay fecha 
exacta de la aparición de esta costumbre 
tradicional, pero es muy probable que su 
origen se remonte alrededor del año 1450. 
En aquellos días las Hina no estaban com- 
puestas por quince muñecas; posiblemente 
sólo fueran el muñeco y la muñeca repre- 
sentando al hombre y la mujer. Las actua- 
les muñecas Hina están confeccionadas al 
estilo de fines del siglo XVII, época en la 
que el arte manual japonés ya había alcan- 
zado un desarrollo considerable. Hasta en- 
tonces habían sido sencillas muñecas reli- 
giosas, pero luego fueron cambiando gra- 
dualmente hasta convertirse en verdaderos 
objetos de arte. El juego de quince muñecas 
apareció mucho más cerca de nuestros días. 
A fines del siglo XVIII había un poderoso 
señor feudal (lenari Tokugawa) que te- 
-nía muchas hijas; se dice que todas las 
niñas rivalizaban tratando de adornar cada 
una mejor que la otra sus muñecas Hina. 
Es muy probable que éste haya sido el 
principio de la expansión de esta costum- 
bre y así gradualmente hayan ido creciendo 
en número hasta llegar a las quince que 
se usan ahora. 

En contraste con el día de las mu- 
ñecas Hina está el festival de los mucha- 
chos, el 5 de mayo de cada año, llamado 
Tango-matsuri. Esta fiesta está también 
firmemente establecida a través de los años, 
puesto que data de la misma época que la 
de las niñas. 

El Tango es arreglado también en 
estantes, colocando en el centro exacto, 
una réplica en miniatura de la armadura 
usada por los guerreros japoneses de los 
tiempos del feudalismo con una bandera o 
estandarte colocada al lado, y que servía 
en aquellos tiempos para identificar a los 
soldados en los campos de batalla. A estos 
muñecos, además de las plegarias que reci- 
ben las muñecas Hina en el caso de las 
niñas, se les ruega para que el niño sea 
valeroso en el campo de batalla y tenga 
coraje para morir por sus señores y tam- 
bién para conservar con honor el nombre 
de la familia. Estas plegarias no van de 
acuerdo con los tiempos modernos, pero en 
aquellos días en que imperaba el feudalis- 
mo eran muy lógicas. Las familias que no 
pertenecían a la clase guerrcra rezaban só 
lo por la salud y bienestar de sus niños. 
Esta última es la costumbre que se cor- 
serva hoy. O sea que estos muñequitos son 
los patrones de la salud de los niños y ni- 
ñas japoneses. 
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Las muñecas Hina son tradicionales en todo el Japón. El día 3 de marzo es la fecha en que las- niñas o sus 
madres preparan un escenario donde todos los años, en el mismo orden, tienen cabida quince muñecas que for- 
man el Hina; son las que la tradición re!igiosa ind:ca como patronas de la salud y felicidad de las niñas. 
Abajo: También los n'ños tienen su día y sus muñecos tradiciorrales. El Tango Matsuri se celebra el 5 de ma- 
yo. En una de las alcobas de cada casa se arma este escenario tradicional, cuyo centro es una réplica en 
min'a'ura de las armaduras usadas por los guerreros en tiempos del feudalismo. Estandartes, banderas, armas 
y demás cosas completan el símbolo. También se rue-a a estos muñecos por la salud de sus protegidos. 


Mach'ko Kyo y Masayuki Mari en 
la escena capital de Ugetsu: el en- 
cuentro de la aparición con el al- 
farero. Esta realización de Mizo- 
guchi ocupa un puesto de especial 
jerarquía en la historia del cine 


Por Jorge Montes 
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la vida de O-Haru. 
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OS japoneses poseen un estilo de cine 
muy personal, que para nuestro públi- 
co ha resultado nuevo por ser re- 
ciente y breve su contacto con esta estupen- 
da cinematografía. Los japoneses, a pesar 
de haberse puesto de moda a partir de 
1951, en ocasión de obtener Rashomon el 
primer premio en el festival cinematográ- 
fico de Venecia, abrieron su primer estudio 
en Tokio en 1904, y en Kyoto un año des- 
pués, y hoy su industria alcanza una produc- 
ción de más de cuatrocientos films anuales, 
lo cual significa que la calidad que ahora 
conocemos no proviene de la improvisación. 

Es indudable que fué Rashomon, no 
sólo en nuestro medio sino también en to- 
dos los círculos cinematográficos del mun- 
do, la película japonesa a la que le corres- 
pondió llamar la atención respecto del sép- 
timo arte que se gestaba en el país del Sol 
Naciente, la bomba de cultura —eomo di- 
jera un cronista— con que Japón retribuyó 
la arrojada en Hiroshima en 1945. Y su di- 
rector, Akira Kurosawa, pasó a ser el repre- 
sentante de un estilo de crea:ión cinema- 
tográfica admirada en todo el orbe. 

¿De dónde le nace al Japón esa me- 
ritoria tendencia a la concepción perfecta 
de la obra de arte? ... ¿De su teatro, de 
sus tradiciones, de su espíritu? ... Para lle- 
gar a este cine que ahora admiramos a tra- 
vés de las imágenes creadas por Kurosawa 
y Mizoguchi —los únicos directores cuya la- 
bor hemos conozido a través de más de un 
film— y de Teinosuke Kinugasa —realiza- 
dor de La puerta del infierno— los japone- 
ses atravesaron una serie de experiencias 
que han comprendido medio siglo de prác- 
tica. En el principio de su industria qui- 
nientos estudios trabajaban simultáneamen- 
te en la elaboración de films. No nos debe 
asombrar la cifra porque esos estudios na- 
da tenían que ver con los asombrosos y mo- 
numentales tinglados levantados en Holly- 
wood, Francia, Inglaterra o Italia sino que 
eran reducidos espacios, con sintéticos de- 
corados, en los que directores y operadores 
fotografiaban las viejas obras del teatro Ka- 
buki, de tres siglos de tradición, y el tea- 
tro del período moderno, llamado Meiji, que 
se le oponía. 

Las características de estas dos escue- 
las pueden ser observadas aún en las pe- 
lículas japonesas actuales. El teatro Kabuki 
era originariamente la expresión de la vi- 
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da popular en los tiempos feudales antiguos, 
y eso brindó a los realizadores de Rashomon, 
Ugetsu y La puerta del infierno la ocasión 
de dar a sus criaturas el colorido y el pai- 
saje de una época especial, que no debemos 
considerar haya sido captada por Kurosa- 
wa y Mizoguchi para aprovechar el atrayen- 
te y colorido paisaje que conforman las ves- 
timentas y costumbres del pasado japonés, 
que tanto han sido valoradas en Occiden- 
te a través de las estampas de Hokusai, Uta- 
maro y Sharaku, sino —y esto muy princi- 
palmente— porque de esa manera continua- 
ban una tradición de leyendas pobladas de 
reencarnaciones, trasgos, duendes y los más 
extraños personajes de la fantasía conteni- 
dos en los antiguos libros japoneses, tales 
como Yaso-Kidan y Hyaku-Monogatari, que 
han llegado a nosotros traducidos en bellas 
narraciones de Lafcadio Hearn, Fukuyiro 
Wakatsuki, Enrique Gómez Carrillo y otros. 
Esa atmósfera de ensueño y miste- 
rio tan bien lograda en Ugetsu, por ejemplo, 
otorgó mayor pujanza y vivacidad objeti- 
va al mensaje que el cine japonés deseaba 
entregar a su propio mundo y al ajeno. A 
través de este como de otros films se pro- 
baba que los problemas, la ambición y las 
debilidades del hombre han estado en un 
mismo nivel a lo largo de todas las edades 
de la tierra. En Rashomon se volvía a la 
antiquísima filosofía de Lao Tse, perenne 
aún en nuestros días: todos los conflictos 
del ser humano germinan en su empeño 
de no querer adaptarse a la vulgar realidad 
de su existencia. O sea que el hombre se 
insufla una personalidad que no se ajusta 
a la realidad; por lo tanto, no logra sostener- 
se, y su derrumbe agrega a veces la terri- 
ble consecuencia de arrastrar a otros. 
Ugetsu, de Mizoguchi, plantea es- 
te conflicto, pero tratado de una manera 
diferente a Rashomon. Los cuentos de la lu- 
na errante después de la lluvia, que tal es 
el título original de Ugetsu, habla también 
de absurdos sueños de grandeza, de glorias 
inalcanzables, de consagraciones efímeras. 
Pero sus héroes no son, como en Rashomon, 
seres que han logrado colocarse en un pla- 
no alejado de la vulgaridad sino parte de 
ella en su faz más primitiva. Hombres del 
bajo pueblo, toscos aldeanos a quienes se- 


duce el brillo del dinero y el oropel de la 
guerra. Cada uno sale a la conquista de ese 
destino, y engañando a la suerte lo alcanza. 
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Lo que no consiguen es convencerse a sí 
mismos manteniéndose en la postura que 
ansiaban. 

En Ugetsu están todos los efectos 
pintorescos que son característicos del cine 
japonés difundido entre nosotros: la arqui- 
tectura feudal y el feroz sentimiento de 
hombres y cosas ejecutado por este régi- 

Ú men; los samurais, de grandes sables y ho- 
nor quisquilloso; los mercenarios salvajes 
y crueles; las historias de amor y pasión, 
incitadoras de los más terribles designios 
humanos. Pero están para indicar lo vano, 
lo superfluo de la existencia. Lo eterno es 
el sencillo amor de la esposa y los hijos. 
Frente a Ugetsu cabe la definición de poe- 
ma en el más puro y cálido sentido de la 
palabra, porque poema es la existencia del 
laborioso e inteligente artesano que siente 
a sus obras de alfarería como a hijos pro- 
pios; poema es su tortura en medio del pe- 
cado al evo:zar el recuerdo de su esposa y 
su hijo; poemas son las maravillosas imáge- 
nes creadas por Mizoguchi para brindar la 
atmósfera de realidad y ensueño donde E ñ . , dei E 
transitan sus criaturas. Poema es todo el A A a e 
más burda y sucia se mezcla con la fantasía, 


logrando un mágico alarde de expresión. MM PA os AA A 
Mizoguchi reedita la habilidad que mani- ce dd Dn A ; ) 
festara en La vida de O-Haru, mujer ga- PS A , , 


lante, porque en ambas muestras transmitió 
en toda su intensidad el dolor y la dicha 
iS experimentada por sus personajes. Algo her- 
0% mana a estas producciones, y es sin duda 
la conducción de Mizoguchi, quien en Uget- 
su se enfrenta con el recuerdo de O-Haru 
cuando Tobei, el aspirante a samurai, des- 
cubre la triste condición en que ha caído la 
esposa debido a su abandono. Podría parecer 
la apelación a un recurso fácil, pero no es 
así. Mizoguchi canta la vida del pueblo, en- 
señando al hombre a diseñar su propio des- 
tino, haciéndolo razonar sobre la invasión 
a derechos ajenos. Pero ese aspe:to moral 
de su cine no desdeña el que le correspon- 
de por su condición de obra de arte. Por 
eso apela a un doble juego y, frente al aco- 
se cruel de la guerra y la miseria, a las for- 
mas repudiables de la ambición y el egoís- 
mo, coloca escenas de una belleza y dulzura 
ilimitadas. Las tomas de la barca cruzando 
el río, las canciones de Machiko Kyo y 
sus momentos de romance con Masayuki 
Mori conmueven al máximo por su perfecta 
realización. 

Nos detuvimos extensivamente sobre 
la personalidad de Mizoguchi porque este 
realizador ocupa un segundo plano detrás 
de Kurosawa y porque O-Haru, con abun- 
dantes cortes, no fué justicieramente consi- 
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derada al ser estrenada en nuestro medio. 
- — RS IEA] Tanto Los siete samurais como Rashomon 
: : : h e : son films inobjetables, que han colocado a 
Maso E Akira Kurosawa en la primera línea del ci- 
; PL . : ne universal. Pero no sólo estos realizado- 
res y Kinugasa (La puerta del infierno) 
representan al cine japonés. Otros hay, y 
de paralelo valor, tales como: Heinosuke 
Gosho, Tadashi Imai, Hiroshi Inagaki, Dai- 
suke Itoh, Keisuke Kinoshita, Mikio Naru- 
se, Yasujiro Ozu, Kaneto Shindo y Shiro 
Toyoda. Ellos han hecho al cine japonés 
“campeón de festivales”, como lo califica- 
ron Shinobu y Marcel Guglaris en su libro 
El cine japonés, y como lo acaba de afirmar 
ahora en Venecia El hombre del rickshaw, 
ya que desde 1951 las películas de este 
origen han acumulado premios en todos los 
certámenes cinematográficos realizados has- 
ta la fecha. El cine japonés tiene en nues- 
tros días un éxito universal, un éxito legí- 
timo concedido por quien podía establecer!o 
con mayor legalidad: la crítica. 


Tosh'ro Mifune y Takaski Shimura en Rashomon, 
realización del notable director Akira Kurosawa. 


Fuegos 


Artificiales 
en el 


Río Sumida 


AWABIRAKI o la inauguración esti- 

val del histórico río Sumida, con sus 
brillantes fuegos artificiales alrededor del 
puente Ryogoku en la tarde del 22 de Julio, 
atrae a gran cantidad de personas. La policía 
metropolitana tiene que movilizar más de 
3.000 agentes para cuidar a la multitud 
agrupada en las dos orillas del río. La policía 
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marítima es también requerida para patru- 
llar el río porque miles de barcos y sampanes 
llegan desde los afluentes a recorrer aquél 
con sus tripulaciones para participar en la 
fiesta. 

Ha sido la reunión de moda para la 
clase pudiente de la ciudad desde los días 
del viejo Edo. Se iluminan todos los restau- 
rantes a lo largo de las riberas y sus alegres 
clientes pasan la tarde bajo la luz tenue de 
los pintorescos faroles mientras gozan de la 
fresca brisa del río, que trae desde las na- 
ves iluminadas, donde se canta y se baila, las 
notas alegres de sus canciones. Muchos de 
ellos permanecen en el agua hasta mediano- 
che. En caso de lluvia la ceremonia se 
posterga. 

En tiempos pasados, el río Sumida 
fué el gran centro de diversión de la ciudad, 
y estusiasmaba a todos los amantes de la 
ciudad. Para ellos era algo más que un sim- 
ple hecho de tradición. Mientras que muchas 
fiestas del viejo Edo han perdido su encanto, 
esta ceremonia sigue conquistando populari- 
dad, quizá por la alegría y el brillante des- 
pliegue, que tienen un atractivo inexplicable 
para el temperamento de los habitantes de 


Tokio. 
El hermoso río Sumida ha sido famoso 
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a través de las canciones y leyendas desde el 
tiempo de Narihira, noble de la corte y poe- 
ta de la antigua capital de Kyoto, que fué 
exilado a este lugar diez siglos atrás. Pero 
cuando Ideyashu, fundador del Shogunato 
Tokugawa, llegó en 1590 a la planicie de 
Musashi, como es llamada esta zona, a fin de 
establecer la sede de su gobierno, la región es- 
taba completamente desolada. No había una 
sola colina “donde la luna pudiera ocultarse; 
la luna se levantaba tras un mar de hierbas 
y tras un mar de hierbas volvía a desapare- 


»” 


cer. 

Ideyashu se estableció en este lugar 
desolado y comenzó su tarea de crear una 
nueva ciudad de Edo para la administración 
del país. Tuvo gran éxito y demostró su ge- 
nio de administrador de primer orden. La 
ciudad se expandió rápidamente con el au- 
mento del comercio, la industria y la riqueza 
del país, y la felicidad comenzó a fluir en 
ella. 

Los japoneses son amantes de la natu- 
raleza y la tradición, pero la planicie de Mu- 
sashi era una zona muy vasta, que carecía de 
bellezas naturales o de lugares de interés his- 
tórico, con excepción del río Sumida, y es 
por esto que el amor de la gente se volcó tan 
apasionadamente en este río, 


Original from 


ER SY OF MINNESOTA 


En el tercer o cuarto día de julio se realiza un gran despliegue de fuegos artificiales en Ryogoku, en el río Su- 


mida, que pueden ser vistos de toda la ciudad de Tokio. Con esta fiesta se celebra cada año la apertura 
del río. En la misma participan activamente todos los fabricantes de fuegos de artificio de esta ciudad y sus 
alrededores. Esta fiesta de singular y apabullante colorido tiene una historia que se remonta a más de 300 años. 
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La MUJER JAPONESA 


como a uno de sus principales personajes, no sólo desde el 

punto de vista humano sino también desde el simbólico. 
Mucho tiempo ha pasado desde la antigua visión de la mujer 
sumisa y eternamente al servicio de su esposo, y ésta de hoy, 
que camina, juega, trabaja o piensa en las grandes avenidas, 
casas y oficinas de Tokio, Kyoto y todo el Japón. Le correspondió 
a Amaterasu Omikami, diosa de sol, la paternidad absoluta 
de todas las divinidades del cielo mitológico; y de ella parten 
además los emperadores del Japón. La emperatriz Yingo, esposa 
del décimocuarto emperador y famosísima heroína, fué quien 
decidió en el pasado. crear los estandartes de guerra. 

En las historias del pasado las mujeres poseen, en ge- 
neral, una particular belleza, y como en la hazaña del “Ramayana” 
hindú, tienen arraigado un noble sentimiento de fidelidad. Re- 
cuérdese a Kaguya Himé, la bella que había eclipsado a la luz, 
quien al subir al cielo dejó una carta y una vasija con el 
manjar de la eterna juventud y de la inmortalidad. Ambas cosas, 
la carta y la vasija, fueron quemadas en la cumbre del monte 
Fuji, y desde entonces una columna de humo se eleva lentamen- 
te cmoo un recuerdo perenne. Y en materia de fidelidad 
luego de la muerte, nada mejor que la historia de Ono no 
Komachi. En el siglo IX, Ono no Komachi era dama de honor 
de la corte imperial, y los que la conocían decían que las mismas 
flores envidiaban su belleza y que ante ella hasta la misma 
luna velaba su luz. Esa misma belleza era la que atraía muchos 
pretendientes, pero ella ansiaba un amor verdadero, noble y 
de indudable profundidad. Entre los que la cortejaban se en- 
contraba el hidalgo Fukakusa, quien después de declararle 
su amor recibió de ella la siguiente contestación: “Si tu amor 
es verdadero, venid a llamar durante cien noches seguidas a mi 
ventana, luego de lo cual aceptaré tu amor.” En aquel entonces 
la muchacha vivía sumamente alejada de la corte, en mitad 
del campo. Pero Fukakusa no se arredró, y una a una, todas 
las noches golpeó la ventana esperando a su amada y su 
saludo. La última noche fué despiadadamente fría. La nieve 
imposibilitaba el paso del amante por bosques y ríos, pero 
su amor se imponía a las inclemencias. Ono no Komachi, que 
durante los primeros tiempos había sido impermeable al amor 
del muchacho, lo amaba ahora intensamente, de manera que se 
intranquilizó mucho al no verlo aparecer. Y entonces decidió 
salir a buscarlo por los alrededores. Por su parte, agotado y 
con las extremidades heladas, Fukakusa llegó a la ventana y 
golpeó en ella, sin recibir contestación. Creyendo que Komachi 
se había burlado de su amor, cayó en la nieve, para no levan- 
tarse más. Cuando Komachi retornó encontró su cadáver, y fiel 
a su recuerdo no se casó nunca. Se consagró a la oración con 
el objeto de servir al alma de Fukakusa. 

A través de la literatura, la mujer japonesa ha demostra- 
do claramente su ingenio y su gracia. Hasta una muchacha 
humilde, cuyo recuerdo es muy popular, se hizo conocer en 
el Japón con una sola poesía. Es aquella que en tres frases 
identifica una piedad inmensa: se refiere a la historia de una 
enredadera que, creciendo junto a un pozo, rodeó con sus ramas 
tiernas el cubo de agua. Estas enredaderas abren sus flores 
por la mañana, y en tal oportunidad la muchacha se sintió impe- 
dida de arrancar el cubo, por lo que escribió: 


Como mi único cubo me fué robado 
por los zarcillos de la enredadera, 
Debo, infeliz de mi, pedir limosna de agua. 


L: lcyenda y las tradiciones del Japón estiman a la mujer 


Hacia los siglos X y XI florecieron numerosas poetisas, 
desalojando incluso a los hombres de este campo. Tres de ellas 
son consideradas actualmente como las más grandes de todos 
los tiempos: Izumi- Shikibu, Seishonagon y Murasaki-Shikibu. 
Esta última fué la autora del inmortal “Genyi Monogatari”, 
novela que ha superado ampliamente a su tiempo. 

Recuérdese, además, que la diosa de la compasión o de la 
misericordia, dependiente del buddhismo, es en el Japón la 
conocida como Kuanon, que primitivamente fué varón, pero con 
el tiempo se transformó en mujer, quizás porque esto la 
hacía más accesible a quienes llegaron hasta ella buscando 
cl amparo, la piedad y la ayuda. Los artistas de los siglos 
pasados reflejaron a Kuanon con todos los atributos de la divi- 
nidad y con el sentimiento más grande del idealismo japonés. 
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No sólo es una mujer, sino un verdadero sentimiento, una 
auténtica deidad. En tal sentido las mujeres del panteón mi- 
tológico japonés se acercan a los ángeles o a los dioses con 
particular familiaridad. 

Para los occidentales, la idea de la mujer japonesa parte 
de los enunciados que de ella se han hecho a través de la 
época Edo, reflejada cuidadosamente por los artistas o maestros 
de la estampa japonesa agrupados dentro de la escuela conocida 
como Ukiyo-e o popular. De los tres géneros de esta escuela 
sobresalieron el de Torii, dedicado a los actores; el de Kua 
gueitsudo, dedicado a las beldades, y el de los paisajes. Ya en 
la época Tokugawa se había establecido el refinado erotismo 
de un pueblo que decidió combinar a éste cuidadosamente 
con el arte. En esa época se había instituído el sistema de la 
colonia de las mujeres fáciles. En Edo, Osaka y Kyoto nacieron 
grandes colonias de mujeres, separadas de la ciudad por grandes 
muros. Ese “paraíso en la tierra” era, según un autor, “un in- 
fierno para los verdaderos amantes, porque las mujeres eran 
muchachas infelices, compradas por años; unos capitalistas 
empresarios construían todas las instalaciones y con supuestos 
anticipos adquirían pensionistas contratadas por un plazo deter- 
minado. En los anticipos se solía practicar una usura terrible, 
de suerte que el que quería llevarse a una muchacha tenía que 
pagar un rescate desmesurado”. Las muchachas más distinguidas 
eran llamadas Tayu, gozaban de un gran albedrío, y rechazaban 
aun las fortunas más grandes si así lo deseaban. Pero para ser 
llamada Tayu no sólo contaba la belleza física, sino tocar el 
Koto y el Shamisen, escribir, poetizar, saber andar, etc. Mon- 
zaemon, llamado justamente el Shakespeare japonés, escribió 
uno de los más hermosos dramas de amor teniendo como tema 
justamente a una de estas encantadoras muchachas. Durante la 
época de los grandes maestros de la estampa, las muchachas 
del Yoshiwara, o mansiones verdes, verdaderas casas de placer, 
formaron un gran “barrio estético”, tanto en el sentido material 
como en el espiritual. Las casas y los ajuares eran particular- 
mente bellos, lo mismo que las lacas, las pinturas y las tallas. 
Pero cualquiera de estas muchachas cultivaba especialmente sus 
maneras para el uso del quimono, dando verdaderas cátedras de 
elegancia y propendiendo a la moda de su tiempo. Además era 
una experta en música, en poesía, en la ceremonia del té, en 
la del arreglo de las flores, en danza, en el cuidado del peinado, 
en el del andar, en el de la cortesía, etc. No es extraño 
entonces que los concurrentes a las casas del Yoshiwara encon- 
traran en aquellas mujeres el símbolo mismo de la femineidad 
con todo su inmenso refinamiento y su innegable encanto. Uta- 
maro realizó en tal sentido varias series de beldades, tales como 
rostros, troncos y cuerpos de mujeres de su época. A través 
de ellos se advierte lo extraordinario de su elegancia, la ternura 
de sus actitudes, pero por sobre todo el aire principesco de 
sus maneras y de la estilizada finura de sus rostros. Otros maes- 
tros que reflejaron a las mujeres de este período fueron Yeisan, 
Haronobu, Masanobu, Koryusai, Kiyonaga, etcétera. 

A través de este esquema podrá comprenderse que esta 
tarea de la mujer japonesa por agradar es fruto de su inter- 
pretación de la vida que le ha sido señalada. El rigor, el orden 
y la disciplina le han hecho considerarse muchas veces al 
servicio de su señor. Naturalmente, esta actitud es mucho más 
profunda de lo que piensan los occidentales cuando ven a una 
mujer japonesa siguiendo a su marido. Aquella vieja idea del 
lugar, de la disciplina que acentúa el ritmo de acción diario y 
la felicidad es tan importante para la mujer japonesa como 
el orden y la rectitud del samurai para con su daimio. 

Con todo, la posguerra ha colocado al Japón entre los 
países más importantes de nuestro mundo actual. La mujer 
sec mueve en ese mundo con toda la libertad que la vida mo- 
derna le exige. Y cumple cuidadosamente con la tarea de 
adaptarse a las necesidades de su clima cotidiano, ya sea desde 
un mostrador, en las actividades deportivas, como actriz o 
amante. Tal como lo había dicho ya un viajero reconocido, lo 
que destaca especialmente a la mujer japonesa es su magnífico 
“estado de gracia”. “Una mujer japonesa tiene gracia incluso 
cuando tropieza y se cae”, agrega. Y es esa gracia y esa unción 
por lo que realiza las que permiten a los hombres que las tratan, 
sean japoneses, europeos o americanos, sentir por ellas una 
admiración definitivamente incuestionable. O. S. 
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IKEBANA 
Arte de arreglo floral 


O arte de la decoración floral, es un arte 
japonés por excelencia. 

El gusto de adornar los ambientes 
con flores no es sin embargo exclusivamen- 
te japonés. En todas partes del mundo se 
cortan flores para distribuirlas artística- 
mente en vasos y jarrones y gozar de su 
contemplación. Pero el Japón ha hecho de 
este placer gratuito una verdadera técnica 
con todo el rigor de las reglas del arte. 

El Ikebana, por otra parte, ha influi- 
do visiblemente en las técnicas occidentales 
de la decoración floral de interiores. Ha 
nacido así lo que podríamos llamar un 
““estilo orientalista”, esto es, un esfuerzo 
por captar una concepción filosófica típica- 
mente oriental de la belleza en sus relacio- 
nes con la naturaleza. Esta “línea” ha asu- 
miido a su vez dos direcciones distintas: una 


So ha dicho y sostenido que el ikebana, 


Una maestra de ikebana dando los 
toques finales a un arreglo floral. 


El esteticismo es la nota clave de la mentalidad del 
pueblo japonés. Esto se revela en la evolución de for- 
mas estéticas japonesas, tales como la ceremonia del 
té, arte de arreglo floral, danza y música. El arte de 
arreglo floral, conocido como Ikebana es una estética 
que no sólo embellece la vida cotidiana sino que 
acerca el aret y la naturaleza al hombre. Vemos aquí 
el delicado proceso del arreglo floral. 


Una vez finalizado el arreglo floral se coloca en el 

tokonoma, especie de nicho que cumple fines decorati- 

vos, donde se cuelgan pinturas en rollo, caligrafías, 
objetos de arte y el Ikebana. 


de ellas representa una especie de “orienta- 
lismo” basado sobre la mera imitación y ha 
tomado la técnica japonesa de la decora- 
ción floral como un objeto más, junto a 
las mamparas de bambú, las pantallas de 
papel, los abanicos plegadizos y los biombos 
decorados, encarando el Ikebana como un 
arte meramente formal, en su esfuerzo por 
transformarlo en una especie de accesorio, 
llamado a desempeñar un papel decorativo 
en su forma distinta de vida, en tanto que 
la segunda ha tratado de aprehender y asi- 
milar la verdadera esencia del Ikebana. 

Si bien es cierto que el orientalismo, 
tan en boga actualmente en Europa y los 
Estados Unidos —sobre todo en este último 
país— ha conducido, como todas las “divul- 
gaciones”, a algunas arbitrariedades y erro- 
res de interpretación, la verdad es que ya 
se ha ganado bastante con el hecho de que 
el mundo occidental haya comenzado a in- 
teresarse en el patrón oriental de la belleza. 
Así, el Ikebana, que más que un simple 
objeto de arte decorativo es una actividad 
creadora, asume necesariamente mayor im- 
portancia en la comprensión de la estética 
oriental y japonesa, en particular, que un 
simple abanico, un biombo o un farol. 

La decoración floral en sus orígenes 
estuvo tal vez relacionada directamente con 
las ofrendas a los dioses en el período en 
que hombres y dioses convivían en la tierra. 
Esta es una costumbre común a muchos 
pueblos desde la más remota antigiiedad, no 
sólo en Japón, sino en la vieja China y en 
Egipto. El estilo “gu-ge” de decoración flo- 
ral de altares nació en Japón en aquellos 
tiempos. Cuando el budismo llegó al Ja- 
pón desde la India, después de haber pasado 
por China y Corea, se introdujo con él la 
costumbre de las ofrendas florales. El budis- 
mo desempeñó así un papel importantísimo 
en la creación y desarrollo de los estilos 
de decoración floral en Japón. 

Más tarde, sin embargo, sobrevino 
un cambio en el estilo religioso de la deco- 
ración floral, que fué transformándose con 
el correr del tiempo hasta convertirse en lo 
que se ha dado en llamar Rikka o Estilo 
Rikka, y que consiste en la distribución ver- 
tical de las flores, con sus tallos en posición 
erecta en lugar de la posición en for- 
ma de brazada que se usaba hasta enton- 
ces. Se empleaban para el Rikka largas ra- 


mas de pino y de roble, que formaban el 


núcleo central. Las flores y los capullos eran 
dispuestos en torno al núcleo. Lo esencial 
de este estilo era la grandiosa composición 
de conjunto, en una imponente masa que 
según constancias de la época llegaba a 
veces a los 26 pies de ancho y los 15 de 
altura. Se trataba sin duda de una evolución 
natural del arte formal de la decoración 
floral de los altares. 

Existe otra escuela, llamada Chaba- 
na, O “decoración floral para la ceremonia 
del té”. Esta escuela es tan importante como 
la de Rikka para una perfecta comprensión 
del espíritu del arte floral japonés. En con- 
traste con el Rikka, basado sobre la compo- 
sición, el Chabana da preferencia a la flor 
como unidad estética. Todo lo superfluo es 
en él eliminado y tiende en su simbolismo 
a expresar la belleza a través de una sola 
flor, como único objeto de la decoración. 

Mientras el Rikka brillaba en todo 
su esplendor, apoyado por los templos, los 
nobles de la corte y las clases guerreras, 
el pueblo practicaba por su parte la modes- 
ta costumbre de comprar una flor para el 
florero hogareño. Rikyu vino a dar finali- 
dad, estilo y esencia a esa simple forma 
de decoración floral mediante un refina- 
miento de las costumbres. Fué en esas cir- 
cunstancias que la manifestación más sim- 
ple y primitiva de la decoración floral 
recibió la influencia de la secta Zen del 
budismo. En este sentido tomó el camino 
del simbolismo oriental, que da más impor- 
tancia a la flor, esto es, al objeto de la 
composición, que a la composición misma. 

El ideal del Ikebana no consiste en 
expresar la belleza de las flores en su 
estado natural. Una vez cercenadas de su 
tallo por la mano del hombre necesitan ser 
reexpresada. Ese es el verdadero sentido 
del Chabana. 

Fuera del Rikka y el Chabana, pos- 
teriormente se formaron dos nuevos estilos, 
conocidos como Shoka (flores vivientes) y 
Nageire (flores intercaladas). 

En la actualidad existen tres corrien- 
tes dominantes: la escuela Ikenobo, here- 
dera del arte ortodoxo Rikka, de honrosa 
tradición; la Ohara, que practica el Estilo 
Libre, y la de Sogetsu, propulsora del Estilo 
Actual. La historia del desarrollo y evolu- 
ción del arte floral japonés, está estrecha- 
mente ligada a estos tres estilos principales. 

Sin embargo, sólo hay un Ikebana, 
y aunque por caminos distintos, estas tres 
escuelas conducen hacia el ideal del único 
1ttico Ikebana. 


de las principales características ra- 
ciales del pueblo japonés, y la na- 
turaleza misma como regla de vida son 
para ellos cosas sumamente importantes 
y vitales. Sus jardines están concebi- 
dos en forma naturalista. La jardine- 
ría paisajista, por ejemplo, es en el Ja- 
pón el arte de reproducir en forma 
aproximada y en escala reducida el pa- 
norama natural japonés. Los japoneses 
tienen la plena convicción de que, me- 
diante una prolongada y detenida ob- 
servación, han llegado a descubrir las 
facultades artísticas de la obra de la na- 
turaleza, las características esenciales 
de sus manifestaciones, y han intentado 
formularlas fielmente en sus artes pic- 

tóricas y en la jardinería. 
El llamado paisaje sintetizado no 


E" amor a la naturaleza, que es una 


Los japoneses poseen un innato amor a 
la naturaleza y tratan en lo posible de 
incorporarla a su modo de vida, y des- 
arrollaron como consecuencia la técnica 
de la jardinería paisajista. Jardines co 
mo éste, del Templo Samboji, abundan 
en la zona de Kyoto y Nara. Se trata de 
apresar un vasto paisaje en un jardín de 
escala reducida. 


es sino un modelo destinado a reprodu- 
cir un amplio y vasto paisaje en un jar- 
dín relativamente pequeño; es la insis- 
tencia en el rasgo más esencial, hasta 
el extremo de hacer de uno o más ar- 
boles, como el pino, el arce y el cerezo, 
sus elementos más representativos. 

La simplicidad en la decoración 
vegetal del paisaje presta a su compo- 
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Encanto de los Jardines Japoneses 


sición un aire de sobriedad y refinada 
elegancia. La ilusión del espacio libre 
inspira un sentimiento de encanto por 
su misn implicidad. Las pinturas ja- 
ponesas revelan una notable influencia 
de este tratamiento en la composición 
del jardín. 

El vacío, en cuanto estimula la 
imaginación e induce a la creación de 
un paisaje propio, libera al observador 
del sueño del artista y le permite su- 
gerencias prop La verdadera belleza 
sólo puede ser descubierta por quien 
acaba mentalmente lo inconcluso. En 
los jardines de Kyoto es común ver una 
simple compa ón consistente en unos 
árboles armoniosamente conformados y 
una piedra rara o una sugestiva cascada 
rodeada por plantas dispuestas con sim- 
plicidad, que se enfrentan con un am- 
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plio espacio abierto de arena blanca. La 
belleza del espacio vacío constituye el 
verdadero módulo del arte japonés, 
que depende principalmente del goce 
estimulado por ese mismo vacío. 

Ya que es casi imposible abarcar 
al paisaje natural en sus dimensiones 
reales en un plano tan reducido como 
un jardín, los japoneses descubrieron 
finalmente una solución, que es la apli- 
cación del método simbólico. Estos mé- 
todos simbólicos japoneses son mucho 
más sugestivos que los jardines occiden- 
tales y más representativos en cuanto 
a sus modelos de mayores dimensiones. 
Lo que se ha dado en llamar técnicamen- 
te el jardín de “agua seca”, por ejemplo, 
no es sino la representación del lecho 
serpeante de un río o una corriente de 
agua, o de un canal cubierto de arena y 
salpicado de rocas distribuídas al azar, 
Oo piedras escalonadas que simbolizan el 
océano, y de islas que están sugeridas 
mediante una composición de arena y 
unas pocas rocas. Este paisaje imaginario 
es expresado más vivamente mediante el 
patrón ondulado de la arena rastrillada. 
La simplicidad, la refinada elegancia y la 
serena soledad caben todas en esta re- 
presentación. 

Más tarde se usó asiduamente el 
musgo, el césped y otros elementos si- 
milares, además de la arena blanca, 
con el propósito de lograr un mayor re- 
lieve de la belleza en conjunto. No es 
nada extraño que el principio de la 
pintura monocroma influída por el Bu- 
dismo Zen apareciera en la composi- 
ción de jardinería en los siglos XVI y 
XV en Japón. Su interés reside princi- 
palmente en la composición del paisaje 
en la pintura y en el profundo valor 
asignado a las distintas gradaciones del 
blanco y negro. La síntesis, la sobrie- 
dad y la representación simbólica da- 

ban un matiz de buen gusto a la pintu- 
ra y jardinería de la época. Se llegó a 
crear jardines sin ninguna vegetación, 
salvo piedras y arena blanca, calificado 
como el principio mismo de la pintura 
monocroma. El ejemplo más elocuente 
de este tipo de jardines es el del Templo 
Ryoanji. 

El aprovechamiento de una pe- 


Vista parcial de un jardín de “agua seca”, es decir donde no se hace uso de los lagos 

y cascadas sino que se simboliza con arenas convenientemente rastrilladas, algunas 

rocas y poca vegetación. Estos jardines fueron influídos por el concepto filosófico 
de la vida y la naturaleza del Budismo Zen. 


queña fracción de terreno es también 
característico de la jardinería japonesa. 
El “paisaje prestado” resulta- natural- 
mente más propicio y favorable, como 
en el caso de los jardines de Kyoto, que 
se levantan sobre un fondo de magní- 
ficas montañas. La técnica depende pri- 
mordialmente del aprovechamiento del 
paisaje exterior —sea un bosque o una 
montaña— y de su inclusión en la es- 
tructura misma del jardín. 

La tradición y las doctrinas del 
Budismo Zen están reflejadas en mu- 
chos famosos jardines que todavía hoy 
pueden ser contemplados en los alrede- 
dores de Kyoto. En la disciplina mental 
Zen la concentración del espíritu está 


El famoso jardín abstracto del monasterio de Ryoanji, del siglo XV, consigue un 

efecto extraordinario con la disposición de unas rocas y unas placas de musgo sobre 

arena rastrillada, y con su marco de grandes piedras, pedregullo y baldosas. Es 
expresión muy pura de la filosofía Zen, y simboliza la montaña y el agua. 


considerada por encima de todas las co- 
sas. De ahí que los monjes Zen eligie- 
ran naturalmente como sede de sus tem- 
plos lugares alejados de la ciudad. Esta 
es la razón por la cual los templos Zen 
pudieron sobrevivir en el tiempo. Los 
jardines de sus templos y monasterios 
fueron diseñados para un aislamiento 
simple, limpio y tranquilo, donde se pu- 
diera descansar sin ser perturbado. En 
ellos predomina el color verde, y las flo- 
res han sido desterradas por cuanto se 
supone que los colores demasiado vivos 
podrían excitar o distraer fácilmente sus 
espíritus. La piedra y la arena blanca son 
sus materiales predominantes, los cua- 
les, si bien son muy cambiantes, poseen 
gran belleza y crean la atmósfera de 
paz que ellos necesitan. 

Los jardines Zen influyeron 
también en los jardines de té, que se 
comenzaron a establecer a fines del si- 
glo XVI. Al comienzo los jardines de té 
eran simplemente un pequeño y angos- 
to jardín llano, pero más tarde comenzó 
a interesar lo que podríamos llamar 
“belleza espiritual” y se trató de desen- 
trañar lo acabado en lo aparentemen- 
te inconcluso, o la perfección en la im- 
perfección aparente. Por eso los pabe- 
llones para la ceremonia del té son pe- 
queños y rústicos, sin pretensiones, pe- 
ro de una admirable belleza natural. 
La ceremonia del té no pretende ser 
una mera ceremonia sino desentrañar 
una personalidad superior o un carác- 
ter noble. Por eso es aparentemente po- 
bre, pero internamente rica. Y éste es 
el ideal también del jardín de té, que 
no debe ser artificial sino debe parecer 
natural. Mejor dicho, su artificialidad 
debe ser tan perfecta que parezca na- 
tural. Una vez dentro de este jardín 
se puede experimentar la sensación de 
estar aislado del mundo y sentirse lejos 
del bullicio de la vida y ser transporta- 
do a un lugar remoto entre montañas, 
donde no existen ni la inquietud ni la 
hostilidad ni la maldad o los bajos sen- 
timientos. Por otra parte, este es el 
ideal de todo jardín japonés. 
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Poesta ] 


transcribe incluso la indicación filosófica, nada es tan vale- 

dero como la versión que el sacerdote japonés Kukai, también 
pintor, escultor y poeta, llamado con el nombre sagrado de Kobo- 
Dhaisi, dió de un antiguo himno budista chino. El himno en su 
versión original puede traducirse así: 


Este mundo «¡parente es inconstante 

y esta vida, el primer escalón de la nada. 

Donde ella termina por completo, comienza el absoluto reposo, 
único que concede la verdadera bendición. 


C 3MO un antecedente de la calidad poética con que el japonés 


Y la versión de Kukai es la siguiente: 


Lo que tan vaporosamente florece debe desaparecer pronto, 
¿Qué puede ser constomte en este mundo? 

Tras el último monte de la tierra 

No hay sueño fugitivo ni embriaguez. 


El Japón recurre a menudo a los elementos de la vida y de 
la naturaleza, los más simples y los menos grandes, y concentra en 
ellos su sentimiento. Lo más importante de esta entrega está justa- 
mente en que el símbolo que brota del objeto o de la cosa es 
suficientemente importante como para sumergir al que se abandona 
a él en un clima de equilibrio contemplativo. Todo aquel sentimien- 
to de la naturaleza parte de dos premisas: la de un arrobamiento 
respetable frente al hecho exuberante y la del contraste que provo:a 
el hecho natural insignificante, como una hoja que se mueve o el 
ruido de las aguas de un arroyo, en su indicación de las leyes 
de la existencia. Es a su vez la vitalidad del sintoísmo y el bu- 
dismo zen lo que ordena esa orientación del hombre por lo per- 
manente. El zenismo tiende a una vida simplificada, en la que 
se hace el bien sin buscar recompensa de hecho ni de satisfacción 
personal. Es eso que un zen llama “la acción sin mérito”. Fundido 
en la contemplación del paisaje que tiene delante de sus ojos, y 
cuyas leyes de armonía busca quizás repetir en el fondo de sí mis- 
mo, el poeta se integra a su sentencia efímera: 


Oh mundo, oh sueño, vacio como la cáscara 
Que guarda la forma misma de la cigarra: 
Pass veloz como la flor caída 
Del cerezo, mientras duermo. 


Henri Michaux anotó: “El japonés no sólo se empequeñe-e 
ante Dios, o ante los hombres, sino ante la ola más pequeña, 
ante la hoja encogida de la caña, ante una lejanía de bambúes 
que apenas ve. La modestia sin duda tiene sus recompensas, pues a 
nadie, en ninguna parte, se le manifiestan hojas y flores con tanta 
belleza y fraternidad”. Para expresar los estados de ánimo y los 
deseos la recurrencia a la naturaleza y a la poesía es elocuente. 
Sugavara Mijizame, hombre de estado que vivió en el siglo IX, fué 
desterrado. Su dolor, apenas contenido, le hace escribir este des- 
garrante poema, en donde sólo alude a su ciruelo como símbolo de 
dicha o de conformismo para su propia familia: 


Cuando sople la brisa del Este 
Enviame, amado ciruelo, tu aroma. 
No te olvides de la primavera, 
Aunque tu señor no esté contigo. 


Una síntesis de la poesía japonesa puede iniciarse con los 
cantos y rituales sintoístas, recogidos en los anales Kijiki, Nihonghi 
y los Norito o liturgias del shinto. Hacia el siglo VIII aparece una 
corporación de Kutaribe, o recitadores que tenían a su cargo los 
poemas históricos. La poesía japonesa estaba compuesta por una 
cantidad muy breve de versos, especialmente los narrativos, no 
existiendo entonces los de tipo didáctico, político o filosófico. 
Estaba reducida a un corto poema lírico, a la manera de un epi- 
grama. Generalmente los temas se refieren al regreso del ausente, 
elegías sobre los muertos, los aspectos diferentes de la naturaleza 
y todos sus cambios primordiales. Esta brevedad establecía primiti- 
vamente una alternancia de frases de cinco y siete sílabas, que 
darían más tarde la estructura a la forma de tomka o poema corto 
con un total de 31 sílabas, desarrolladas en cinco frases de 5, 7, 5, 7, 
y 7 sílabas. Después de ésta se conoció la forma llamada nagauta 
o largo poema, que a pesar de su nombre no alcanza una gran 
extensión. 

Durante el período de Nara la poesía se afirmó en un lugar 
destacado, y sus autores fueron especialmente miembros de la 
corte o funcionarios. La producción de este lapso está contenida 
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en una antología cono ida con el nombre de Manyoshiu o Colec- 
ción de lo diez mil hojas, comenzada en el siglo VII y terminada 
en el IX. Se compone de poemas de las cuatro estaciones, emotivos, 
elegíacos, alegóricos, etc., y su forma general es la del tanka. Sus 
autores son numerosísimos, pero sobresalen Hitomaro (S. VII) y 
Akahito (S. VIII). Del primero se recuerda especialmente su ele- 
gía sobre una dama de la corte, que comienza con esta frase: 
“Sobre su rostro anidaban los tonos de un bosque de otoño”. Otros 
poetas fueron Otomo no Yacamotchi y Sami Manuzei, autor de un 
tanka .de inspiración budista: 


¿ A qué compararemos esta vida que poblamos? 
Ello, es como una barca 

Que «i' alba se aleja remando 

Y no deja estela tras si. 


Antes de la forma conocida como tanka existió otra llamada 
Dodoitsu o poema de 26 sílabas. En el siglo IX se produjo un 
renacimiento de la poesía, que agrupó los nombres de Yukihira, 
Narihira, Kuronoci, Henzo, la poetisa Ono no Komatchi y otros. 
En el año 905 el gobierno encargó a los funcionarios del Servicio 
de la Poesía Japonesa la realización de una antología que agrupara 
las mejores obras de los ciento cincuenta años últimos. En el año 
922 se dió por terminado este conjunto llamado Kokinshiu o Poe- 
mas antiguos y modernos, tuyo prefacio fué escrito por el poeta 
Kino Tsurayuki. Uno de los poemas se remite a la angustia de la 
vida que se escapa: 


Si, ésta es la misma luna, 

Y esta primavera es la misma de otro tiempo. 
Lc, primavera: 

Pero éste no es el mismo cuerpo 

Que portaba en los días idos... 


En el Hozioki, escrito por Kamo Tchomei, aparece el piadoso 
tanka que se trascribe: 


La luna ha partido; 

Un cruel pico de montaña 

Donde en último lugar ella ha brillado: 
¡Oh, si mi alma tuvierc; la vista 

De esa inefable luz! a 


Larga sería la enumeración de la poesía japonesa, especial- 
mente pasando por el antiguo teatro Noh, o las obras de la misma 
época. Pero un panorama de la poesía tiene que, necesariamente, 
desembocar en la forma conocida como haiku, aparecida en el siglo 
XVII, y compuesta de 17 sílabas, a través de frases de 5, 7 y 
5 sílabas. Los primeros ejemplos de esta poesía comienzan en la 
obra del monje budista Yamazaki Sokan y en la de Arakida Mo- 
ritake. El más grande poeta de este estilo, considerado también 
como el mayor de todos los que nacieron en el Japón, fué Basho, 
nacido en Ueno en 1644. Frente a cualquier obra gigantesca, al es- 
fuerzo literario que demande excesivo trabajo, la obra de Basho 
revela el alto grado de amor al mundo y a los seres y a las cosas, 
a los que alude con su piedad infinita, con su profunda esencia 
poética. Toda su obra está señalada por esa forma de contemplación 
dependiente del zenismo, que le permitió saber el idioma de los 
largos silencios y el porqué de los lenguajes de los cristales de las 
nieves. Véase un haiku que traduce con impresionante sugerencia 
la época del frío: 


Rama muerta 
Y posado un cuervo: 
Día de otoño. 


Blyth señala que Basho es el poeta de la vida, y cabría agre- 
gar que toda su poesía interpreta esa necesidad por sentir desde 
el efecto táctil hasta la emoción puramente psíquica, todo aquel 
testamento del hombre y lo que transita a su lado, capaz de hacer- 
nos recobrar esa visión impermanente a la que el mismo poeta 
aludía. 

Ryokan e Issa son considerados poetas filósofos merced 
al sentido incisivo de sus poemas, y juego de Basho figuran 
entre los mejores creadores. El primero, gran calígrafo y sacerdote 
zen, escribió más bien dentro de la forma waka. Véase un poema, 
escrito luego de la entrada de un ladrón en el monasterio que el 
poeta habitaba: 


La luna en lo, ventana 
Que el ladrón olvido. 
(Concluye en la página 138) 


La Recuperación 


La industria japonesa ha recuperado en toda su integridad su dina- 

mismo de preguerra y está ansiosamente empeñada en hallar nuevos 

mercados para sus productos. Existe mientras tanto cierto número 

de países subdesarrollados que la URSS codicia y Occidente desdeña. 

¿No será mejor en tales casos dejar libre la plaza al competidor 
japonés antes que al adversario comunista? 


En Indonesia los barcos de cabotaje japoneses 
reemplazan a las naves de la compañía ho- 

landesa K.P.M., que monopolizaban hasta 
hoy el 70 por ciento del tráfico del archipiélago.” 
“Los “jeeps” japoneses adquiridos por Egipto 
transitan a los pies de las Pirámides.” “Una com- 
pañía japonesa acaba de firmar un convenio con 
la India, asociándose a la explotación de los yaci- 
mientos de mineral de hierro de Rourkala, indu- 
dablemente los más ricos del Asia Sudeste.” No 
queda ninguna duda: el Japón vuelve con renova- 
das fuerzas a los mercados mundiales y especial- 
mente a los de los países subdesarrollados del blo- 
que de Bandung. 

Ante esta rena:iente competencia, las na- 
ciones occidentales podrían sentir la tentación de 
dejarse llevar por un viejo reflejo de autodefen- 
sa. El fantasma del Japón, competidor peligroso 
y a menudo desleal de la preguerra, sigue obse- 
sionando a muchos. 

El hecho de que la ofensiva japonesa re- 
sulte especialmente fructífera en los países sub- 
desarrollados adquiere una importancia capital. 
La orientación que siga el Tercer Mundo en los 
diez o veinte años venideros ejercerá una influen- 
cia decisiva en el equilibrio hasta hoy indeciso 
entre Oriente y Occidente. 

Pero el Tercer Mundo es incapaz de resol- 
ver por sí solo sus problemas. Si aún se resiste a 
adherirse al bloque comunista, la verdad es que 
también rehusa a menudo colaborar con Occi- 
dente. La situación empeora cada año, por cuan- 
to, según un proceso recientemente des-ubierto, 
a medida que el mundo en general progresa en 
la prosperidad la diferencia de condición entre 
los ciudadanos de los países evolucionados y los 
de los países atrasados se va haciendo cada vez 
mayor. Frente a una categoría de naciones prós- 
peras se va así desarrollando otra de Estados pa- 
rias. Sabemos adónde pueden llevar la miseria, 
la desesperación o, simplemente, la impaciencia; 
y las convulsiones que agitan actualmente a Indo- 
nesia así lo certifican. Es de temer, pues, que a la 
larga los países afroasiáticos vayan cayendo uno 
tras otro en la órbita de Moscú. 

La posición excepcional que el Japón está 
a punto de alcanzar frente a las naciones hipode- 
sarrolladas puede, si Occidente sabe usar esta 
carta, ayudar a substraer esos países de la atrac- 
ción del bloque comunista. Una política semejan- 
te supondría que la posición privilegiada del Ja- 
pón está cimentada sobre sólidas bases y que 
Occidente se resuelve de una vez por todas a in- 
tegrar la nación japonesa dentro de su sistema 
económico, facilitándole la ayuda más indispensa- 
ble; y requiere asimismo que se tengan en debi- 
da cuenta los riesgos eventuales, que son el rever- 
so de las ventajas entrevistas. 

Los “triunfos” del Japón. La importancia 
del Japón en el Tercer Mundo tiene su explica- 
ción, no sólo por su situación de país fuertemente 
industrializado, frente a naciones que están aún 
en la primera etapa de su evolución económica, 
sino por importantes razones de índole material 
y psicológica. 

Desde el punto de vista material el Japón 
es un “compañero de juego” completo; no sólo po- 
ne a disposición de esas naciones el material y los 
equipos de que carecen sino que está de por sí 
profundamente interesado en abastecerles de téc- 
nicos que les son aún más indispensables. Y si lo 
que el “cliente” desea no es precisamente com- 
prar sino explotar sus recursos naturales, el Ja: 
pón le ofrece, a opción, todo o parte del material 
y los técnicos necesarios, a cambio de un porcen- 
taje en los beneficios de la futura producción. 

El Japón es un “compañero” calificado y 
competente, ya que los países del Tercer Mundo 
SO0Í los productos de la industria japone- 
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sa: herramientas, aparatos de precisión, barcos, 
máquinas, metales semimanufacturados, etc., de 
calidad media y que responden plenamente a las 
necesidades asiáticas. Los especialistas, cuya ga- 
ma se extiende desde los ingenieros hasta los téc- 
nicos más modestos, argumento de gran peso pa- 
ra países cuyos cuadros técnicos medios son tan 
raros como los cuadros superiores, han salido de 
un país pobre y están acostumbrados a encarar 
problemas económicos, lo que no siempre ocurre 
con sus colegas occidentales, especialmente los 
norteamericanos. Son relativamente pozo exigen- 
tes y están habituados al clima, por lo que su 
instalación ofrece menos dificultades que la de 
los occidentales. 

El Japón es un comprador sistemático, y 
cuando se presenta con un catálogo trae ya en la 
otra mano un talón de pedidos. Efectivamente, 
sus recursos naturales son fuertemente deficita- 
rios y se ve obligado a importar el 90 por ciento 
de sus necesidades de mineral de hierro, el 30 
por ciento de carbón de coque, 98 por ciento de 
su petróleo, todo el algodón y la lana, del 80 al 
90 por ciento de su consumo de zinc, caucho, bau- 
xita, fosfatos y el 20 por ciento de sus necesida- 
des alimentarias. 

Sus precios no son muy elevados y sus pre- 
tensiones son por lo general más modestas, en 
igualdad de condiciones, que las ofertas que pue- 
den formular los países occidentales. 

En cuanto a los factores psicológicos, hay 
que tener en cuenta: 

La falta de segundas intenciones políticas 
o ideológicas: sus interlocutores conocen su ex- 
trema necesidad de materias primas y mercados. 
Las ofertas japonesas, aun cuando se hagan pre- 
miosas, no ocultan —estamos por lo menos auto- 
rizados a suponerlo así— ninguna segunda inten- 
ción imperialista o ideológica, lo que, en la ópti- 
ca de los países subdesarrollados, no es el caso 
ni de los comunistas ni de los países “ex colonia- 
listas”, 

El Japón es un país pacífico y neutralista. 
Paralelamente, Tokio no deja de subrayar que no 
ha entrado en ninguno de los pactos militares del 
Sudeste asiático o del Medio Oriente. No ha acep- 
tado el tratado bilateral de seguridad con los Es- 
tados Unidos sino porque éste era una condición 
sine qua non del tratado de paz firmado en San 
Francisco el mismo día (8 de septiembre de 1951). 
Y por fin, el Japón cuenta con un ejército in- 
significante. Por otra parte, sus campañas en pro 
de la proscripción de los ensayos atómicos des- 
piertan un eco favorable en muchas capitales 
asiáticas (en Nueva Delhi en particular). 

En un sentido general, la actitud de Tokio 
en las grandes cuestiones internacionales (el Ja- 
pón ha ingresado en la Organización de las Na- 
ciones Unidas en 1956) tiende en forma mani- 
fiesta a no chocar con nadie; así, en el momen- 
to de la crisis de Suez propuso indemnizar a una 
y otra de las partes en litigio. 

El Japón tiene un plan para el Asia. Pue- 
de en efecto vanagloriarse de ser el único país 
que haya tenido el mérito de tratar de cimentar 
un sistema económico común abierto a todos para 
el Extremo Oriente. Hasta la fecha, ni Oriente ni 
Occidente se habían preocupado en tal sentido. 
El Japón en cambio ha elaborado una concepción 
orgánica; preconizando un sistema de intercam- 
bios triangulares cuya aplicación prevé un fondo 
de fomento basado sobre el aporte cooperativo 
de los países evolucionados y especialmente de 
los Estados Unidos, que otorgaría a los países 
subdesarrollados préstamos en dólares que és- 
tos convertirían en compras de productos japone- 
ses. De esta manera, sostienen los japoneses, se 
resolverían dos de los problemas esenciales del 
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marcha asegurada, haría vivir al Japón y al mis: 
mo tiempo los países subdesarrollados mejorarían 
sus niveles de vida y asegurarían su desarrollo 
económico. 

ivuo esto constituye a los ojos del Ter- 

cer Mundo un cúmulo de favorables conjeturas. 
Existen sin embargo algunas objeciones. En pri- 
mer lugar, los desagradables recuerdos dejados 
por la ocupación japonesa en muchos de los paí- 
ses del Sudeste asiático. El plan actual de coo- 
pera.ión económica recuerda además a muchos la 
famosa “esfera de coprosperidad” a sus expen- 
sas. Muchos de esos países están ansiosos de apro- 
vechar los créditos occidentales, pero admiten de 
mala gana la interferencia japonesa. De ahí que 
haya sido necesario que el retiro de los holan- 
deses llevara a Indonesia a un paso de la catás- 
trofe económica para que Sokarno se decidiera 
a solucionar el problema de las indemnizaciones 
de guerra. Syngman Rhee detesta a los japone- 
ses apenas menos que los comunistas. Los inciden- 
tes son frecuentes; la marina surcoreana detiene 
a menudo a las embarcaciones pesqueras japone- 
sas que se internan en lo que Saúl considera 
sus aguas territoriales. 

A esto se agregan otros obstáculos, esta 
vez por parte del mismo Japón. Si bien la calidad 
de los productos japoneses ha mejorado ostensi- 
blemente, sus precios han subido bastante, debi- 
do al mejoramiento del nivel de vida interno. 
En la gran industria los salarios equivalen a los 
dos tercios de los salarios británicos en la misma 
rama, pero con un índice de rendimiento marca- 
damente inferior. 

Sea como fuere, son más los pro que los 
contra, y la política realista japonesa responde 
a necesidades tan auténticas que en poco más 
de dos años ha redundado en apreciables triun- 
fos, que ponen de relieve la posición excepcional 
del Japón en el concierto de los países del Ban- 
dung. Tokio ha ofrecido a los países con los cua- 
les tenía deudas de guerra una fórmula indemni- 
zatoria inteligentemente combinada con las repa- 
raciones, créditos japoneses y una asistencia 
técnica destinada a explotar los recursos natura- 
les de los países interesados, con una distribución 
equitativa de los beneficios por partes iguales. So- 
bre estas bases el Japón ha suscrito acuerdos, pri- 
mero con Birmania (1955), luego con Laos y Cam- 
bodia, que han renunciado a las reparaciones en 
pro de una ayuda económica; con las Filipinas 
(1956), que han recibido 302.270 millones de fran- 
cos, amén de otros 13.760 millones en forma de 
inversiones privadas. 

En lo que respecta a la India, el Japón ha 
conseguido igualmente que les sean aceptadas 
sus ofertas de cooperación industrial, y los capi- 
tales nipones colaboran en la explotación de los 
recursos naturales de esa na:ión, parte de cuyos 
beneficios de extracción le corresponden por 
contrato. 

Pero los resultados más espectaculares y 
que más han conmovido (o inquietado) a los eu- 
ropeos son los registrados en el Medio Oriente. 
En Bandung el Japón había tanteado el terre- 
no invitando a nueve países del Medio Oriente 
a enviar sus delegaciones. Poco después la Ja- 
panese Oil Corporation concluía con Ibn Seud 
un contrato de explotación que rinde más be- 
neficios (56 por ciento) al gobierno árabe que 
sus convenios con los Estados Unidos, y que sobre 
todo abarca todas las fases del proceso indus- 
trial y no sólo el petróleo crudo. Con este propó- 
sito están planeando la construcción de una des- 
tilería gigante. Se ha firmado un convenio ane- 
xo según el cual Arabia recibiría armas del Ja- 
pón. En abril de 1956, 4.000 millones de fran- 
cos en armas han sido abastecidos al gobierno 
sirio (con el visto bueno norteamericano). En 
cuanto al Irán y a Kuwait, están en curso tra- 
tativas tendientes a explotar en mancomún yaci- 
mientos submarinos. En espera de compromisos 
más firmes en este sentido, ambos países han 
suscrito ya acuerdos previos de abastecimiento 
de petróleo. 


Otro tanto puede decirse en fuañto_a los 
resultados, asaz signidicativos dde yl uri 
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nes con Egipto. Misiones petroleras japonesas 
han exploraco el Valle del Nilo, y otras misio- 
nes, agrícolas e industriales han puesto también 
ya manos a la obra. Los japoneses pueden allí 
aplicar su excepcional experiencia en materia de 
agronomía y pesquería (han sido ya proyecta- 
das algunas fábricas de alimentos envasados). En 
enero último una delegación japonesa llegó a 
Cairo para “ofrecer al gobierno egipcio el abas- 
tecimiento, mediante un amplio crédito, de ma- 
teriales para la construcción de la Gran Presa 
de Assouan”. La prensa egipcia cantó inmedia- 
tamente loas a los discretos y eficientes japone- 
ses, atacando al mismo tiempo la desidia de cier- 
tas compañías petroleras alemanas y norteame- 
ricanas. 

Por último, tenemos el Africa Negra, don- 
de el Japón no sólo ha recuperado sus mercados 
de preguerra, sino que ha llegado casi a dupli- 
carlos en importancia. 

Japón y Occidente. El Japón goza por lo 
tanto de una situación privilegiada, que puede 
permitirle obstaculizar la penetración rusa en los 
países subdesarrollados. Pero si Occidente se de- 
cide a jugar esa carta deberá al mismo tiempo, 
y en compensación del evidente beneficio político, 
dar al Japón los medios necesarios para que éste 
pueda desarrollar su economía hasta el máximo 
de su capacidad. 

El equilibrio de la economía japonesa es 
puesto incesantemente a prueba por su galopante 
densidad demográfica: 72 millones de habitantes 
en 1945, 90 en 1956, 100 previstos para 1971 y 
107 para 1990. Cada año que pasa la mano de 
obra japonesa se enriquece con una inyección de 
casi un millón de trabajadores. La agricultura, 
el comercio y la industria pesquera están mien- 
tras tanto atestados. La única forma de utilizar 
ese superávit de mano de obra es el desarrollo 
de la industria, y por ende la búsqueda de nuevas 
fuentes de materias primas y nuevos mercados. 
De ahí que en los ocho próximos años el Japón 
deba hallar la manera de incrementar cada año 
en un 10 por ciento sus importaciones y exporta- 
ciones. 

Entre tanto, los Estados Unidos, principal 
abastecedor del Japón en la actualidad, se niegan 
a abrir sus mercados a los productos textiles 
japoneses. Los ingleses, que aún no han olvidado 
el “dumping” forzoso, se oponen a la penetración 
de los productos japoneses en el Commonwealth. 
Otro tanto puede decirse en cuanto a los territo- 
rios africanos de la zona libre. Si bien el Japón 
ha sido admitido (hacia fines de 1955) en la 
GATT (Acuerdo General de Tarifas y Comercio 
Internacional), la verdad es que no se le ha 
dado allí sino el papel de un pariente pobre. 
La mayor parte de sus miembros europeos, con 
Gran Bretaña a la cabeza, se han negado a a-or- 
darle los beneficios de la cláusula de “nación 
más favorecida”. 

Occidente deberá asimismo permitir al Ja- 
pón financiar una política crediticia. El Japón 
apenas si se basta para satisfacer sus propias 
necesidades inversoras (la mayor parte de la in- 
dustria gira sobre la base de los créditos del 
Banco del Japón), y difícilmente puede contar 
con sus propias disponibilidades para invertir u 
otorgar créditos en el extranjero. 

Debe, pues, dirigirse forzosamente a Occi- 
dente para procurar sus capitales. Occidente, para 
el caso, son esencialmente los Estados Unidos. 
De ahí las múltiples tentativas de Tokio para 
interesar a Washington en su proyecto de crea- 
ción de un fondo de desarrollo económico para el 
Asia; y de ahí también la última de tales tenta- 
tivas, el viaje realizado en junio de 1957 por el 
le” Kishi a los Estados Unidos. Primero 
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El Japonés Frente a la Muerte 


S patrimonio de los orientales el enfrentamiento de la 
E muerte con el mismo sentimiento de permanencia con 

que se toma el simple hecho común de la existencia. 
De la India han partido los conceptos que permitieron al 
hombre integrarse en esa cadena de na:imientos y de muertes 
sin transición demasiado acusada. El cuerpo, como una cás- 
cara que se deteriora, se deja de lado, y el alma se reencarna 
en otra forma. La actitud del monista advaita mos indica 
que es sólo la ilusión humana la que domina los sentimientos, 
esa misma ilusión que nos hace creer en esta ficción en la 
que vivimos. Por su parte el budismo organizaría el triun- 
fo sobre el dolor y la ignoran.ia, admitiendo una nihilista 
renuncia a las cosas que forman lo transitorio del mundo. 

Dos corrientes de pensamiento a-ostumbraron al japonés 
a no temer a la muerte, sino, por el contrario, a dominar su 
vigencia: el sintoísmo y el budismo zen. Particularmente 
en esta última forma y su gran poder espiritual los japoneses, 
como nación y como individuos, se han sustentado para 
cimentar su cultura y su civilización. Más de veinte corrientes 
zenistas fueron las encargadas de anticipar la doctrina. Esta 
finalidad del zen es la supresión de toda aparatosidad externa 
que el intelecto teje alrededor del alma y la de ver directa- 
mente en la esencia íntima de nuestro ser. Es innegable que 
el hombre no es una criatura simplemente constituída; re- 
quiere y se provee de innumerables accesorios, pero cuando 
siente que se convierten en una carga pesada desea liberarse 
de ellos, incluyendo a veces su propia existencia. En la 
época Kamakura (1185-1392) la casta guerrera, conocida 
como la de los samurais, apreciaba siempre la simplicidad 
de las formas, ya que estaba completamente hastiada de la 
frivolidad aristocrática y del refinamiento rayano casi en lo 
afeminado. Ese rigor del samurai, incluso frente a la muerte, 
proviene, pues, del zenismo. 

Por su parte, el sintoísmo consideraría a los kami, o 
dioses familiares, como deidades del cielo y de la tierra, 
y estos estarían asociados en mayor o menor grado a los 
fenómenos de nacimiento, crecimiento, cambio o muerte. 


El sintoísmo admitía igualmente la ascendencia divina 
del Mikado; Motoori Norinaga, erudito que vivió en el siglo 
XVIII, escribió: “La superioridad del Japón sobre todos los 
demás países es sólo natural, visto el hecho de que los Mikados 
descienden directamente de los kami. Ninguna otra nación 
es digna de paridad con el Japón, y todas deberían rendir 
homenaje y pagar tributo al soberano japonés”. Y es justa- 
mente este culto al pasado, ese vigor hacia sus tradiciones, 
lo que permitió al sintoísmo transmitir su mensaje al pre- 
sente. 

Vale la pena, a esta altura de las reflexiones, intro- 
ducirnos brevemente en los fundamentos del bushido. Ya 
hacia el siglo XII Doyen inició la reforma de la secta zen 
creada por el monje Eisai, relacionándolo con el estoicismo 
antiguo. El bushido o código de honor del samurai se institu- 
ye alrededor de la misma época, contemporáneamente a la 
asunción de Yoritomo. Aparte de los elementos fundamentales 
del zenismo incluye los principios fundamentales del sin- 
toísmo, tales como la lealtad al soberano (sonno) y su amor 
filial (ko). Este código de honor caballeresco estaba prin- 
cipalmente señalado por su profundo sentido de la vergúenza; 
la pérdida de ésta implicaba la pérdida de la misma condi- 
ción de hombre. Por sobre todo sobresale el deber a cumplir 
y en ese sentido el samurai lo sacrifica todo al Mikado: su 
propia vida y la de los suyos, recibiendo solamente las más 
rígidas penalidades. Ese concepto del sacrificio hace que los 
samurais tengan por ideal a Yamato Dake, el hijo de Keibo, 
que lanzado a la conquista de Kwanto no vaciló, para aplacar 
al mar adverso, en obedecer a los oráculos que le exigían 
la entrega de su esposa a las aguas. Y solamente una vez 
terminada la empresa, Yamato Dake volvió a la playa a con- 
templar el mar en donde había arrojado a su amada, llorando 
desesperado... Este sistema propuesto por el samurai fué 
llamado certeramente “misticismo épico”, y parte de la pre- 
misa de ir hacia la muerte con la misma familiaridad y con la 
misma hidalguía con que se va hacia la vida. Recuérdese cl 
episodio de Wkiza Jibei, el guerrero que antes de partir para 
la guerra, donde murió dando pruebas de arrojo insuperable, 
tuvo con su madre el diálogo siguiente: “Madre, voy a la 
guerra. Si murlese en ella...” —dijo, Pero ella contestó: 
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*“Debieras ser todo gratitud para tu príncipe, y decirme: Voy 
a morir por él. Pero has dicho: Si muriese... ¡Vete, hijo 
indigno, no quiero verte!”. En 1889, sintetizando la inquietud 
espiritual de un pueblo, un estudiante de Tokio se suicidó 
escribiendo antes estas palabras: “El universo es vasto, su 
duración es ilimitada. El hombre, un enano de cinco pies 
quiere alcanzar esta inmensidad... El universo es incog- 
noscible. Inundado de pena por estos pensamientos, y lleno 
de angustia, me he decidido, por fin, a arrojarme a las 
cataratas del Kegon”. 

Ningún episodio tal vez más encantadoramente trágico 
que el que se conoce con el nombre de los cuarenta y siete 
ronin. En el año 1698, y merced a una intriga del malvado 
Kira, cl príncipe Asano hace uso de su arma dentro del 
palacio del Shogun Yetsuna, y por este hecho, que estaba 
prohibido, recibe la orden de abrirse el vientre, notificándole 
también la confiscación de sus bienes y la extin:ión del 
nombre de su familia. Muerto Asano, su gobernador, Oishi 
Yoshiwo, trama la venganza de la muerte de su amo eligiendo 
para ello a cuarenta y siete samurais. Desde ese instante 
comienza la gran aventura: la propia nodriza de Asano y 
madre del samurai Miguimori se clava una daga en la gar- 
ganta para acompañar a su señor en “la ruta solitaria” y 
para que su hijo tenga otro motivo para matar a Kira. Otra 
madre repite también el procedimiento. Kira, por su parte, 
enterado de la conjuración se encierra y toma toda clase 
de precauciones, por lo que los samurais tienen que aceptar 
los trabajos más abyectos e impropios de su linaje para 
pasar inadvertidos. El propio Oishi Yoshiwo gasta su fortu- 
na en tabernas y casas de dudosa moralidad, levantando el 
murmullo de la gente, que ahora queda absorta ante su 
proceder. Su propia mujer se separa y el vengador libra la 
gran batalla entre el amor y la lealtad. El 14 de diciembre 
de 1701, en el momento en que Kira festejaba con un ban- 
quete la muerte de Asano, los samurais irrumpen en el 
recinto y matan a sus adeptos, respetando solamente a las 
mujeres, los niños y los hombres desarmados. Por fin, des- 
cubierto Kira, le ofrecen la muerte por su propia mano, 
tal como le corresponde a un individuo de su rango; pero 
ante su vacilación uno de los conjurados lo mata. Lue- 
go los hombres se retiran hacia el cementerio en donde 
mora el príncipe Asano. El rigor de ellos es imponente. Ante 
la tumba de Asano, Oishi Yoshiwo saca del pecho un rollo 
de papel y lee, entre otras cosas: “Nos has sostenido cón tus 
graciosos dones, has esparcido sobre nosotros tu generosidad. 
Te pertenecemos por tal motivo en todo. No nos atreveríamos 
a presentarnos ante ti, donde moran los espíritus de nuestros 
venerados antepasados, sin haber concluído la obra de ven- 
ganza que habías principiado con tu sable”. 

Luego de eso Oishi Yoshiwo, de rodillas, miró a su hijo 
adolescente y se clavó cuidadosamente la daga en el vientre, 
diciéndole: “Ahora rasga hacia arriba hasta sobrepasar la 
cintura, gira la daga hacia la derecha hasta el ombligo... 
cuida caer dignamente hacia adelante ..., cubriendo con tu 
cuerpo las vísceras...”. Y junto a ellos murió en silencio 
el resto de los complotados. 


El concepto del honor y del desagravio permanece 
comprendido dentro del sacrificio del hara kiri, resucitando 
de esa manera la tendencia al sacrificio de la vida, dotándola 
de contenido altamente ético. 

Durante la última guerra los occidentales quedaron 
absortos por esa actitud un tanto inflexible frente a la 
muerte, que los japoneses dejaban traslucir. Hablaror 
Cspecialmente de frío o calculado fanatismo. Aparte de ese 
clima militarista que prevaleció en el Japón de la preguerra, 
y que fué indudablemente la gran equivocación de estas 
castas, el enfrentamiento del japonés ante la muerte no es 
un mero hecho arbitrario, tal como incluso se encargaron 
de hacerlo creer a través de malas películas comerciales 
y propagandistas. A muchos años de estos hechos se apren- 
dió a conocer todo el dolor de un pueblo que, como los otros 
del mundo, no ansía la guerra. Pero no debemos engañar- 
nos. La actitud frente a la muerte es, desde muy atrás 
en el tiempo, un sentimiento de profunda sabiduría y de 
comprensión ante el hecho mismo de una continuidad que se 
integra a la eterna rueda de las existencias y las muertes, 
tan familiares a los orientales. 


NOVIEMBRE 1958 


ACTHINA 


insuperable creación 
de 


NUEVA YORK - BUENOS AIRES - RIO DE JANEIRO 


LOCION 
ACTHINA 


Ultrapenetrante, 
aporta la humedad 
compensadora 
que mantiene la 
piel radiante. 
Evita las dificul- 
tades de absorción. 
Estimula y aclara 


E E apidarmís. 
Original frorA <P cermis 


AEAALALA OTA 


Bernardo Ezequiel Koremblit 


VIAJE AL GRIS por Ariel Canzani D. — “Para ser poeta” 
—Aijo el órfico Rilke— “es necesario haber estado en la mar misma”, 
convicción rilkeana que recuerda Arturo Cuadrado en la Noticia 
admirablemente prologadora de los poemas oceánicos de Ariel Can- 
zani D., vient de paraítre literario que lo muestra poeta auténtico, 
poeta suave y sonoro, pero también abismal y dramático. La con- 
junción está dada por la naturaleza de su poesía —poder mágico 
de la palabra— y el espíritu del poeta, inquiridor del hombre, del 
destino y del doloroso misterio que lo absorbe en su pánico arrebato 
cósmico. Viaje al Gris es la original simbiosis que asocia el mundo 
del mar —no hay tritones, bósforos, ni la habitual espuma cabri- 
lleante en la poesía de Ariel Canzani— con el mundo propio de 
las temidas interrogaciones vitales. Pero hay que volver siempre 
al santo y seña de Poe: es el “poder mágico de la palabra” el que 
ha dado esa por momentos magistral consubstancialidad que en 
el poeta de Viaje al Gris adquiere el tono de la alta poesía, puerto 
al que Ariel Canzani D. ha llegado transfretando ese otro mar: el 
de la intensa subjetividad poética. (Edición Botella del mar.) 


PRINCIPIOS Y PRECEPTOS DEL RETORNO A LA EVI- 
DENCIA, por Lanza del Vasto. — El hecho, desconsolador para 
el intelecto, de que los más grandes entendimientos —cescritores, 
filósofos, poetas, teólogos— no den con la gran síntesis que sume 
y por sobre todo unifique la suprema verdad de la vida y el des- 
tino humano, no significa que la síntesis no exista. Es, ya se sabe, 
un epítome esotérico, que no se entrega a quien no se haya 
purificado por el agua del renunciamiento a los bienes materiales 
y el fuego de la revelación iniciática. Uno de los iniciados de 
nuestro tiempo es este peregrino, místico y católico ortodoxo, para 
quien la síntesis de los ontólogos —el gran descubrimiento por 
encima de las religiones y dentro de ellas mismas— es el prin- 
cipio de su prédica: lo que une a las religiones y no lo que las 
separa es el único camino para la redención del género humano y 
la superación de la crisis contemporánea. Lanza del Vasto denuncia 
el orgullo, la estulticia y todas las servidumbres como aniquilado- 
ras de la vida, y de su exposición surge, como en la prueba 
positiva de la fotografía, los claros y oscuros de la prueba nega- 
tiva que fija las imágenes con sus luces verdaderas. Estas le han 
sido reveladas al autor de Vinoba tal como las encontramos en 
este libro escrito entre Roma y Bari, por los caminos, entre la 
jungla y el glaciar, y terminado en el Himalaya la noche navideña 
de 1937, libro que reitera el mensaje de los Vedas y el del cris- 
tianismo en su aforismo CCCXVIII: “Si tienes fuerza, ¡oh, bravo!, 
no expongas tu fuerza contra los demás para ser vencido o para 
vencerlos. Pero vuelve tu fuerza contra ti mismo y muéstrales esa 
victoria para convencerlos”. (Editó Sur.) 


COLECCION ENSAYOS, de Editorial Castellví. — Objetiva- 
ción empírica del hombre, por Pascual V. Nicolea, es un minucioso 
estudio sobre las facultades y alternativas del hombre en medio de 
los mil asuntos creados por el mundo. La gran variedad de temas 
tratados y el tono ligeramente filosófico del trabajo le dan esa 
seriedad que pudo haber sido más trascendente si Pascual V. Nicolea 
hubiera reparado con mayor detenimiento y extensión en ciertos 
capítulos, como los referentes a Erasmo y el “de la originalidad 
en literatura”. Pero se ve que el escritor cordobés posee una eru- 
dición extraordinaria, que en este libro ha sido claramente distri- 
buída en las veintiocho cuestiones tratadas. El volumen 8 —El 
cuento infantil rioplatense, por Germán Berdiales— trata del gé- 
nero como auxiliar de la enseñanza, del “primer cuento infantil 
rioplatense”, que, según el señor Berdiales, es “De los Apeninos a 
Los Andes”; analiza la literatura de Ada María Elflein, Horacio 
Quiroga, Inchauspe, Pose, Javier Villafañe, Alvaro Yunque y F. 
Espínola (h). En el capítulo denominado “Autocrítica” se lee un 
delicioso, inefable, maravilloso y genial lugar común cuando el 
señor Berdiales escribe: “Firmaba esa carta el doctor David Peña, 
de cuya amistad tuve luego el privilegio de gozar, aunque por muy 
poco tiempo, pues, la muerte vino muy pronto en su busca...” 
¿Y qué podríamos decir de Fichero salteado, del señor E.M.S. Da- 
nero? Se trata de un ingrediente mixto compuesto por “en el re- 
cuerdo me complazco”, donde aparecen en remolino Luis Agote, 
Pierre Drieu La Rochelle, Roberto Arlt, a quien llama “el novelista” 
(admirable descubrimiento); Alfredo Bufano, “el bondadoso”; Juan 
B. Justo, Alfonsina Storni, “la poetisa” (el señor Danero tiene 
prohibido el término poeta); Javier de Viana, el conde Keyserling 
y otros nombres conocidos. Se lee este Fichero salteado y en el 
acto se recuerda aquel otro trabajo del señor E.M.S. Danero: Así 
era Ambrossetti... El señor Danero fecha este libro el 9 de junio 
de 1958 (aniversario del nacimiento de Chiclana), día en que 
emprendió rumbo al Círculo Polar Artico. La Colección Ensayos 
nos desagravia con el tomo 6, de Horacio J. de la Cámara, titulado 
Croquis para un estudio del Renacimiento. Es un trabajo admira- 
ble por su síntesis, la claridad de la exposición, la idoneidad con 
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que ha sido realizado y las importantes fuentes en que se ha dozu- 
mentado el autor. Es notable la observación de Horacio J. de ¡a 
Cámara sobre Jorge Manrique, como son también excelentes los 
capítulos dedicados a España y el titulado “Aldo Manucio”. En 
cuanto al trabajo inicial, “El Renacimiento”, es un extraordinario 
enfoque de la época y su pensamiento. (Editó Castellví.) 


EL SOLITARIO, por Guy Des Cars. — Novedosa en el plano 
psicológico, aguda en el planteo judicial y en cierto sentido 
dostoyewskiana por la revelación de que el monstruo oculta al 
ángel, esta extraña novela que Guy Des Cars escribió luego de 
documentarse en los procedimientos psicopedagógicos empleados 
por la comunidad de los Hermanos de San Gabriel, empalma en 
el relato policial a la vez que descubre “cómo es posible establecer 
una completa combinación espiritual y afectiva con aquel ser blin. 
dado a todas las vías que vinculan a los hombres por los ojos, la pa- 
labra y el oído”. El relato, tanto en la descripción inquiridora de los 
espíritus como en el diálogo y la secuela de la trama, alcanza por 
momentos un clima obsesivo que no se despeja hasta el desenlace. 
El original fenómeno del defensor buscando establecer una comu- 
nicación con el defendido y romper el cerco de hostilidad y penum- 
bra que ésta ha levantado en torno de su personalidad es, quizás, 
la mayor atracción de El solitario, novela a la que puede juzgarse, 
en síntesis, de psicológica-policial, embarazada a un tiempo de un 
aliento trascendental en lo que tiene de pecado-redención o de esa 
culpa-inocente que distinguía a la literatura eslava. La traduc- 
ción, de Irma Raquel Echeverría, es un alarde de fidelidad y gran 
estilo. (Editorial Emecé.) 


ALLA LEJOS Y HACE TIEMPO, por Guillermo Enrique 
Hudson. — Novela y biografía que “el gaucho de Hyde Park”, 
nacido en la llanura bonaerense, escribió para contar su infancia 
pampeana, vuelve a reeditarse, en este turno con la traducción de 
Juan Antonio Brusol e ilustraciones de W. Melgarejo Muñoz. La 
poesía del libro, la observación de los tipos y la descripción del 
ambiente, magníficamente unidos en la prosa deslizante y suave de 
Hudson, dan un carácter de permanente valor a esta obra, clásica 
ya y sin embargo actual y viva como casi toda la producción del 
escritor anglo-argentino. Son siempre constantes de nuestras letras 
aquella estancia criolla —““La Tapera”—, la muerte de Don Eva- 
risto, el pajonal y los juncales, la guarida del gavilán caracolero, 
el saladero y la misteriosa aparición del viborón negro, y puede 
rastrearse toda una época de nuestra historia a través de los acon- 
tecimientos que tienen por escenario la “Casa Antigua”, los viejos 
álamos y aquel poema del pájaro, memorable pasaje del capítulo 
octavo, aquel que se cierra con la reverencia al viejo dios Tiempo, 
“el que lava y purifica las cosas”. (Edición de Kraft.) 


LA VIDA DE SIEMPRE, por Horacio Armani. — Poesía de 
experiencias substanciales, vivificada por una pánica metafísica, nos 
pone ante una de las más grandes revelaciones ofrecidas en el 
campo poético: que la inspiración puede realizarse en medio de 
la densidad creada por su propio tema, y en este sentido Horacio 
Armani es un poeta de aquella subjetividad que consiste en apre- 
hender la realidad absoluta conjugada con la realidad interior; 
esto es, la realidad presentida o deseada. La vida de siempre 
es el singular ejemplo, en nuestra poesía, de ese extraño fenómeno, 
susceptible de ser alcanzado sólo cuando a los graves problemas 
suscitados se les ha infundido el aliento poético auténtico, más allá 
de las palabras y más acá de lo que Valéry llamaba la infalibilidad 
poética (sinónimo de poesía verdadera aun en los cantos que, por 
su naturaleza, pudieran pertenecer a la filosofía o a la religión). 
Es suficiente leer “Teoría del fracasado” o “Palabras a una infan- 
tina” para advertir que Horacio Armani ha entrado, con admira- 
ble seguridad, en la difícil estructura de una poesía compuesta por 
elementos tan disímiles —pero trascendentales— como son el canto 
al ser en cuanto ser, la impetración esotérica y el acento esencial- 
mente poético, visible en cualquier frase de este libro, indudable- 
mente nuevo en nuestra poesía. (Ediciones Tirso.) 


LA AVENTURA DE AMERICA, por Dardo Cúneo. — El 
autor de El romanticismo político ha sido siempre un radiografia- 
dor de la sociología, la historia y la política, tres entes para los 
cuales nuestro tiempo debiera encontrar un vocablo que los uniera 
en una sola expresión (el sustantivo no nos lo darán los limitados 
diccionaristas, pero quizás aparezca, en corolario, en la Historia del 
pueblo argentino, que está escribiendo el autor de este libro). 
La aventura de América es el ensayo puesto a justa distancia 
focal para que la radiografía descubra los mayores y menores ele- 
mentos —y conjuntos— responsables de la realidad nacional y 
continental. “Primero, la experiencia, las pruebas del tiempo labra- 
do. Primero, el acto; después, el acta. Las civilizaciones proceden 
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El embajador de la Inda, Nedyan Reghavan, y 

su esposa, señora de lepzo; esposa del embaja- 

dor de Thailandia, el doctor Ovido Giménez y la 
señora de Martínez. 


El doctor Ovidio 
Giménez y su 
esposa, Ema Ko- 
rek de Giménez, 
efectuaron una 
reunión en su 
residencia en 
homenaje a un 
grupo de sus 
amistades, 


El embajador del Ecua- 
dor, Gustavo Pé -z2z 
Chiriboga, y Ema Ko- 
rek de Giménez, espo- 
sa del dueño de casa. 


Gustavo Pérez Chiriboga, 

bajador del Ecuador; Alicia 

Giménez, hija de los dueños 

de casa; Wolfgang Hoe'ler, em- 

bijador de Austria, y Maria 
Elena de Garay. 


José Nucete Sardi, embajador de Ve- 
nezue!la; señora de Levy, Ema Korek de 
Giménez y Conrado Traverso. 


María Elena de Garay 
y Susana Robirosa de 
Morea. 


El doctor Miguel Angel 
Cárcano, 
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Felices vacaciones 


Ahora que va Ud. a gozar de un merecido descanso 
piense en las posibilidades que Air France le ofrece. 
Piense en lo feliz que hará a su familia brindándole 
unas vacaciones compensatorias de los desvelos de 
su esposa y de las magníficas calificaciones obtenidas 
por sus hijos. 

Gracias a la clase turista Ud. puede ofrecer a los 
suyos un magnífico viaje. Reflexione en que por el 
precio de dos pasajes de primera clase puede Ud. 
casi comprar tres en clase turista. 


PO TEE EEES 


Air France, además, pone a su disposición en sus 6* vuelos 

semanales toda una gama de excelentes servicios (primera 

clase, clase turista y camas) en su línea Buenos Aires - París 

y el avión más experimentado del Allántico Sur, el Super G 

Constellation. 

*9 Servicios Air France “9 servicios Lufthansa 
*2 servicios Alitalia 


AIR FRANCE 


LA RED MAS EXTENSA DEL MUNDO 


Informes: CANGALLO 549 - T.E. 30 - 1525 


O ghe: agencia de viajes 


Con motivo de haber al- 
canzado Bill ken la cifra re- 
cord de 500 mil ejemplares 
semanales, la Asociación 
Argentina de Agentes y 
D stribuidores de  Publica- 
ciones hizo entrega en esta 
Editorial al director de esa 
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Sarcía Aráoz, José G. Ler- 


reproducimos a la derecha. 
en manos del señor Vigil 
ccompañaen los señores - 
rrionuevo, doctor Enrique 
Premazzi y José Can- 


tón. 


En la Galería Argentina, el 
pintor José Murcia expuso 
diversos trabajos, au través 
de los cuales quedó reve- 
lada su amplia sensibilidad 
de artista. 


linstramos modelos de los jue- 
gos más solicitados. 


Para celebrar el 259 ani- 
versario de su prmera 
exposición el pintor Jo- 
sé Armanini realizó una 
muestra de sus más 
recientes obras en los 
salones de la galería 
Witcomb. 


is cre ER 


Ae 


¡9 : y ; 

Pio ju nomb io a Ha regresado al país So- 

Té LOC extensas y 9, feb phie Dolega, directora de y 
AER poetas Pro! 3 paa] Artez Westerley, quien efec- i 

7 Turgot ¡E "a ; tuó una extensa gira por ¡ 


EE. UU, y Europa en cum- 
he á pl miento de investigaciones 
PE ser adamente o. i y estudios sobre cosmética. 
a, 4 

pato ás . 


q. En 


la pintora y escenógrafa 
Mara Marini acaba de re- 
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EL JAPÓN LEGENDARIO VISTO A TRAVÉS 
DE LA LITERATURA OCCIDENTAL 


textos venerados. Las cuatro mil islas que forman esta nación 

surgieron del mar al conjuro mágico de la varita que agitaba 
la diosa Izanami sobre las aguas. Durante siglos y siglos los japo- 
neses acumularon leyendas, forjaron leyendas. Vivieron al margen 
del mundo en su universo, cerrado a las miradas indiscretas de 
otros pueblos. Pero un día Occidente llegó hasta ellos navegando 
por el Pacífico en busca de mer:ados orientales. 

En pocos años de intervalo, dos escritores captaron distintamente 
el Japón. Uno de ellos, francés neto; el otro hispano-francés con 
influencia centroamericana. El primero nos ha dejado una serie de 
obras sobre el Japón en las que sobresale un agudo sentido crítico, 
a veces malhumorado. El segundo rezuma en sus páginas admiración 
plena hacia lo japonés, análisis benévolo en ciertos casos, sentido 
profundamente humano y sensiblemente artístico en todo lo que 
describe. El francés es oficial de marina; el hispano, solamente 
poeta... ¿Se hallará en la diferencia de profesión la apreciación 
dispar que en ellos vemos? Es muy probable. Pero quien lea a 
Pierre Loti interpretará el tradicionalismo japonés de muy distinta 
manera de como lo hará si recorre con atención las páginas que 
sobre el mismo tema escribió Enrique Gómez Carrillo. Dejamos 
de lado a otros contemporáneos de los dos citados; el más auto- 
rizado sería Rudyard Kipling, cuyo espíritu sajón tampoco tuvo 
mucha indulgencia para lo japonés de hace unos cincuenta años. 

La personalidad de Pierre Loti, fatalista, sombrío, melancó- 
lico, propenso a la fantasía, se deja ver en sus obras sobre el Japón. 

Llega Loti a Nagasaki con la idea bien decidida de te- 
ner una esposa japonesa, una de esas muñecas menudas, de piel 
amarillenta y bellos ojos negros almendrados. Realiza su deseo 
durante la escala de su barco — hay páginas espléndidas entre la 
llegada y la marcha — y, al levantar el ancla para retornar al 
mundo occidental, dice hablando del Japón: “Me parece que hasta 
hoy nunca vi todo esto con perfecta claridad. Lo encuentro todo 
pequeño, viejo, sin sangre y sin savia; tengo plena consciencia de 
su antigiedad antediluviana, de su momificación secular, que 
acabará en algo grotesco y bufón al contacto de las novedades 
de Occidente”. La perspicacia francesa no le ayudó en nada, como 
se puede ver en la actualidad. Porque si en el contacto del Japón 
con Occidente hemos notado algo extraordinario, no puede ser til- 
dado precisamente de grotesco, sino de heroico y sublime. 

Enrique Gómez Carrillo vió el Japón con ojos de poeta, 
de peregrino perfecto que sabe verlo todo, penetrarlo todo, com- 
prender y embellecer cuanto halla a su paso. Aprezia con genero- 
sidad humana y amplia cuanto le parece extraño; pinta con su 
pluma un paisaje, una ciudad, un ambiente exótico con veracidad 
y exactitud. No se pone en plan de juez, sino de abogado creador 
de bellos ensueños. Su obra sobre el Japón lo muestra caballe- 
resco, exquisito, galante siempre y permanentemente sugestivo y 
refinado. “El Japón heroico y galante” es un poema al amor y a la 
gentileza japoneses. La descripción que hace de algunas ciudades ja- 
ponesas (“Ciudades de ensueño”) es casi apasionada, devota hacia el 
arte maravillosamente interpretado por los japoneses. “No hay ne- 
cesidad de libros del Celeste Imperio para comprender el divino 
origen de todo esto”, dice hablando de Nikko. Y afirma luego: “Los 
japoneses, que tan horribles muecas dan a los animales, saben 
prestar a las plantas seducciones desconozidas en el resto del mun- 
do”. Y en otro lugar leemos: “Aun los que, como Kipling y Loti, 
vinieron con ánimo hostil, tuvieron que confesar que se hallaban 
en el más bello santuario artístico de la tierra”. 

Augusto Assia — seudónimo que oculta la vigorosa persona- 
lidad de Fernández Armesto, viejo periodista, corredor infatigable 
de caminos internacionales, fino y sutil apreciador de lo que vale — 
nos habla del Japón en su libro “Mi vuelta al Mundo”. Su opi- 
nión es más cercana de lo que expresa Pierre Loti que lo que 
dice Gómez Carrillo. 

a Vista la ficha del exponente, consideremos ahora lo que dice: 

Los japoneses son como un hormiguero de gentes pequenas, activas 
y corteses”. Según él, entienden y llevan la vida al revés: “Para 
los funerales, los japoneses se visten de blanco y para las bodas 
de negro”. “En los banquetes de gala, el primer plato es el postre”. 
Es un-hecho conocido que los japoneses dicen sí y piensan no.” 

Augusto Assia analiza la vida japonesa de nuestros días y 
encuentra mil razones de asombro; tales, por ejemplo, los innume- 
rables dioses que reciben diariamente ante sus altares la tacita 
de arroz para alimentarse. “Un solo templo de Kyoto está de- 
dicado a 3.333 dioses, y en Kyoto hay miles de templos... .”. 
Más adelante dice: “La flor, el jardín, la músiza y el arte Son, 
después de la guerra, la suprema afición del japonés”. 

Augusto Assia ve el Japón con fino humorismo galaico, pero 
con admiración también. No poetiza, no magnifica como Gómez 
Carrillo; es crudo a veces como Loti. Pero queda posiblemente 
más cerca de la realidad que ellos. Una realidad que ya no 
teje leyendas de geishas ni de samurais, pero que mantiene las 
que viven desde hace muchos siglos. De ellas se alimenta el 
fervor del pueblo y, en un país de noventa y UN millones de 
habitantes, este alimento espiritual es importante. 
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¿Cuál es la Dimensión de su 


Conocimiento sobre el Japón? 


(33 PREGUNTAS) 


. ¿Cuál es la flor nacional del Japón? 
. ¿Podría usted calcular la cantidad aproximada de universida- 


des —estatales y privadas— que hay en todo el Japón? 


. ¿Sabe usted de cuántos años es la enseñanza obligatoria? 
4. ¿Qué día es la fiesta nacional y qué se festeja? 
. ¿Qué lugar ocupa actualmente Japón en la producción cine- 


matográfica mundial? 


. “Rashomon” fué la primera ae japonesa que conquistó 
a 


el Grand Prix en el Festival de Venecia en 1951. ¿Quién 


fué el director? 


. La película “Rashomon” está basada en un cuento homónimo 


de un célebre escritor japonés moderno. ¿Podría decir su 
nombre? 


. ¿Cuál es la bebida nacional? 
. ¿Cuántas letras tiene el alfabeto japonés? 
. Hace dos años se cumplió el 450% aniversario de la muerte 


de uno de los más célebres pintores japoneses, que fuera 
pai en la Conferencia de Paz de Viena, 1956, como uno 
de los diez hombres más grandes que contribuyeron a la cul- 
tura universal. ¿Conoce su nombre? 


. ¿Quién fué Basho? 


. ¿Qué diferencia estilística fundamental existe entre la poesía 


“haiku” y “waka”? 


. En Japón existen varios tipos de teatro tradicional que aún 


se siguen representando. ¿Puede nombrar dos de ellos? 


. ¿Puede nombrar dos antiguas capitales del Japón? 
. ¿Por quién y en qué siglo se introdujo el cristianismo en el 


Japón? 


. ¿Qué tirada aproximada calcula usted que tiene el diario de 


SHIMAZU y Ca 
" SBL 18. 


. ¿Quién es el autor del “Libro del Té”? 


mayor circulación? 


¿Quién es el físico japonés que obtuvo el Premio Nobel en 
1949? 
¿Cuál es la unidad monetaria japonesa? 


“Sayonara” es el título de una exitosa película norteamericana 
filmada en Japón. ¿Qué significa “sayonara”? 


, Jen es el único país del mundo que tiene tres ciudades con 
t 


subterráneos. Nombre a dos de ellas. 


. ¿Cómo se denomina la religión nativa? 
. ¿Votan las mujeres en el Japón? 
. ¿Existe el divorcio? 


> REPRESENTACIONES 25. 
> IMPORTACIONES mes 


. “Genji Monogatari” (Cuentos de Genji) fué escrita por Mu- 


e tiene una industria pesada que ocupa el primer lugar 
del mundo en cuanto a producción anual. ¿Puede nombrarla> 


¿Quién es Daisetz Teitaro Suzuki? 


rasaki Shikubu, dama de la corte imperial, y está considerada 
como la primera expresión novelística del mundo. ¿Puede 
decir en qué siglo fué escrita? 


. ¿Quién era Hokusai? 
. ¿Cuál es el deporte más popular en Japón? 


Un grabador japonés obtuvo el Gran Premio en la Bienal de 
Arte de Venecia en 1956. ¿Quién fué? 


. ¿Cuál era el nombre antiguo de Tokio? 
. ¿Qué tipo de manifestación pictórica fué la escuela Ukiyo-e> 


(F. Kanematsu y Co., Ltda. Japón) || 33. 


“Horyu-ji” es el templo budista de madera más antiguo del 
mundo. ¿En qué siglo calcula que fué construido? 
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AL Surtido completo > 


en camisería | 24. 


para niños. . | 


CAMISERIA 


. El crisantemo. 


. 228. 


Y CONFECCIONES 3 


. 29 de abril y se festeja el nacimiento del actual emperador. 
. El primero. 

. Akira Kurosawa. 

. Ryunosuke Akutagawa. 


. El “sake”, aguardiente hecho con arroz. 


. Sesshu. 


. Fué uno de los más grandes poetas japoneses del “haikai” 
. El “haiku” es una forma poética de 17 sílabas, mientras que 


. Noh, teatro aristocrático; Kyogen, farsa, Ningyo Joruri o 


. Nara y Kyoto. 

. Francisco Javier en el siglo XVI. 

. Aproximadamente unos 4.500.000 ejemplares diarios. 
. Hideki Yukawa. 

O 

. Kakuzo Okakura. 


. La industria naviera. 


. Monje Zen, filósofo y la más destacada autoridad sobre bu- 


. Adiós. E 
Pal Medio busto con E 

. Tokio, Osaka y Nagoya. b bretel desmontable A 
y 3 

. Sintoísmo. € p 
171 da 
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. Siglo XII. 
3. Pintor y dibujante de la escuela Ukiyo-e, «iglo XVIII a XIX. 


. El base-ball. 
. Shiko Munakata. 
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Nueve años: seis de escuela primaria y tres de ciclo básico 
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(1644-1694). 


el “waka” es de 31 sílabas. 


E A 


comúnmente Bunraku, teatro de marionetas, y Kabuki, teatro 
popular de gran espectáculo. 
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LA RECUPERACION ECONOMICA DEL JAPON 


ante el Congreso, eventual dispen- 
sador del beneficio, y luego ante 
el mismo presidente Eisenhower, 
Kishi ha defendido vigorosamen- 
te su causa. Primeramente ha tra- 
tado de convencer a los senado- 
res y representantes de la Cáma- 
ra Baja de la sincera democrati- 
zación de su país. “El Japón se 
esfuerza por consolidar los cimien- 
tos de un gobierno auténtizamente 
democrático; el esfuerzo entero 
de nuestro país está consagrado 
a este fin.” Luego ha tratado de 
hacerles compartir sus temores en 
cuanto a la posibilidad de que los 
comunistas pudieran “ganarles de 
mano”. 

Pero las autoridades nor- 
teamericanas se mostraron más 
bien reticentes. Sin embargo, el 
tiempo trabaja para Kishi. Así, 
unas cuantas semanas después de 
la visita del premier, la influyente 
revista “Fortune” expresaba su 
asombro, calificándola de “mons- 
truosidad”, por la mezquindad de 
las inversiones norteamericanas 
directas en el Japón; en mucho 
inferiores a las efectuadas en el 
Perú (que al 15 de enero de 1956 
habían llegado a los 120.000 mi- 
llones de francos, frente a los 
50.000 del Japón). 

Además, los observadores 
más sagaces coinciden en afirmar 
que los japoneses están, por lo 
menos en la misma medida que los 
alemanes, profundamente hastia- 
dos de las aventuras guerreras, y 
esto se aplica tanto a la joven ge- 
neración como a la que ha partici- 
pado en la última guerra. 


Los japoneses están aferra- 
dos a su pacifismo y al famoso 
Artículo 9 de la Constitución Mac 
Arthur, promulgada en 1947, que 
proclama solemnemente su “re- 
nuncia a la guerra”. El programa 
militar, decidido bajo la presión 
norteamericana y en desconoci- 
miento del Artículo 9, es asaz mo- 
desto, por cuanto apenas prevé pa- 
ra 1960 una fuerza de 180.000 
hombres para el ejército, 1.500 
aviones y 120.000 toneladas de 
“restos navales”. Es más, los japo- 
neses se han hecho a este respec- 
to “tirar de las orejas” por el go- 
bierno de Washington, que no 
piensa retirar su tropas sino cuan- 
do los japoneses las reemplacen 
con las propias. 

Saben perfectamente que 
una de las razones del aumento 
de su nivel de vida desde 1945 
reside en la supresión de la car- 
ga de los armamentos y la misma 
revisión de la Constitución, que 
podría significar un paso adelan- 
te hacia la conscripción, aún no 
pudo ser aprobada por la Dieta. 

En cuanto a los “trusts”, y 
si bien éstos se hallan reconstituí- 
dos parcialmente, el gobierno dis- 
pone en la actualidad de medios 
de presión y acción muy podero- 
sos. Las importaciones y exporta- 
ciones son manejadas por el Es- 
tado, que de esta manera tiene en 
sus manos el control de la parte 
esencial de la economía nacional. 
Todos los créditos provenientes 
del extranjero o de organizacio- 
nes internacionales (por ejemplo 
de Banco Internacional de Recons- 
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(De la página 85) 


trucción y Fomento) pasan por el 
tamiz del Banco de Fomento del 
Japón, dependiente del Estado. 


Por lo que se refiere a la 
solidez de los cimientos «dlemocrá- 
ticos actuales en el Japón, su evo 
lución parece irreversible. A par- 
tir de 1947 ha venido desarrollán- 
dose normalmente la actividad 
parlamentaria, pese a las tumul- 
tuosas sesiones en que suele a 
veces desembocar la gestión de 
la Dieta, y el 75 por ciento de los 
japoneses concurre regularmente 
a las urnas. “Le han tomado el 
gusto a la libertad”. 


El Partido Comunista ja- 
ponés es una débil fuerza políti- 
ca. Apenas si ha podido llevar dos 
diputados a la Cámara Baja de 
la Dieta (2 por ciento del total 
de votos en las últimas elecciones, 
celebradas en 1955). Desde 19483 
el poder está en manos de los con- 
servadores, que bajo la denomi- 
nación de “demócratas liberales” 
ocupan 291 bancas de las 467 de 
la Cámara Baja. La minoría, de 
157 bancas, corresponde a los so- 
cialistas. 


Esta estabilidad no debe 
sin embargo ilusionarnos. Es más 
que probable que de producirse 
una grave crisis económica —na- 
da extraordinaria por cierto en 
una economía frágil— los electo- 
res se volcarían hacia el Partido 
Socialista, lo que podría redun- 
dar en un vuelco del Japón hacia 
la órbita comunista. 


(Sigue en la página 112) 
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CHU-SUKE 


E da el caso —aquí, allá, acullá— del matrimonio de campo que, 
S con mayor o menor sacrificio, ya ha alcanzado los beneficios 
deseados y tiene una hija casadera, para la que ambiciona, como 
es natural, lo mejor del mundo. A los padres suele ocurrírseles 
pensar que el campo, el pueblo próximo o la comarca rural que les 
han proporcionado riqueza, no han de darles por añadidura el buen 
partido que anhelan para su heredera. Aunque no sueñen, tal como 
ella, con un príncipe azul, sí piensan que en la capital, en la gran 
ciudad, puede aparecérsele a la vuelta de una esquina o en las 
revueltas de una danza esa buena proporción anhelada para la mano 
en disponibilidad. Si no un príncipe azul, por lo menos un doctor. 
Tal esquema social, harto conocido, me recuerda una leyen- 
da que viene como anillo al dedo; como anillo de boda. La leyenda 
es japonesa, ha sido dada a conocer en español por Fukuyiro Wakat- 
suki y merece contarse. Voy a hacerlo, a mi manera: 

Había una vez una pareja de ratas poseedora de cuantiosa 
fortuna. En el kura —que así se llama en nipón el depósito de 
acopios domésticos— guardaba una gran cantidad de provisiones 
de boca: arroz, mucho arroz; mijo, guisantes, trigo... ¡Cuántas 
familias más pobres que las ratas envidiarían la holgada posición 
de tales ricachones! Pero como no hay dicha completa, aquéllas con- 
siderábanse pobres por carecer de hijos. Para un matrimonio de tan 
prolífica especie no tener descendencia debe de ser terrible. Hay 
que ponerse en su caso. Los cónyuges impetraron a su dios que les 
concediese la gracia de un vástago. Su ruego fué escuchado, y el 
nido de ratas se alegró con el natalicio de una ratita muy mona, 
que con el tiempo se transformó en una real hembra de ojos de 
azabache y pelaje de seda. Algo así como una venus múrida. 

Llegada, pues, a la edad núbil tan magnífica criatura, el 
padre empezó a preocuparse por el casamiento de su hija. Pero no 
veía alrededor a nadie que pudiera aspirar dignamente a la plaza 
de yerno. Todos le parecían poco. 

Después de mucho cavilar y de alguna que otra deliberación 
de alcoba, pues el rata padre escuchaba la opinión de su consorte, 
hubo acuerdo en que su hija era la flor más preciada del reino y, 
por lo tanto, debían procurarle el mejor partido del mundo. El buen 
padre arribó a la conclusión de que el Sol que lucía en el firma- 
mento y que figuraba en las raíces del árbol genealógico imperial 
—aunque como diosa, llamada Amaterazu— era, sin duda, lo pri- 
mero del mundo. Entiéndase orbe. 

Ni corta ni perezosa, la pareja fué a ofrecerle la mano de 
su heredera, tan bien dotada en todos los sentidos. El astro rey, 
sonriente y humilde, con esa humildad de que sólo son capaces 
los grandes, agradeció el ofrecimiento, mas advirtió a sus visitan- 
tes que había alguien superior a él. A la extrañada pregunta del 
rata padre, el Sol repuso, con su claridad peculiar, que se trataba 
del Nubarrón, pues aunque él pretendiese refulgir en el cielo y 
derramar su gracia sobre la tierra, si el Nubarrón se oponía no 
lograba hacerlo. 

Concurrieron los padres, con la misma embajada, ante el 
Nubarrón, y éste, después de escuchar la propuesta nupcial y darles 
las gracias, creyó oportuno hacerles saber que había alguien cuya 
primacía era notoria: el Viento, pues si a este buen señor 
le daba por soplar y empujarlo él no podía resistir; era más débil. 

Ante tal evidencia, los padres acudieron a la mansión del 
Viento, y tratándolo como dueño y señor de la auténtica suprema- 
cía suplicáronle que aceptase desposarse con la ratita doncella, 
que era el tesoro de la casa. El Viento lo estimó como un honor, 
que a su vez declinó también por inmerecido, proclamando por en- 
cima de él la primacía del Muro, por cuanto era capaz de detenerlo, 
sin que él pudiese vencer su pétrea resistencia. 

El rata primero y la rata segunda, mensajeros de la ratita 
tercera, fueron a visitar al Muro. Expuesto el caso, cuya gestión 
ya iba resultando bastante laboriosa, el Muro se sintió halagado... 
pero declaró sin empacho que existía alguien superior en impor- 
tancia. Y, atónito, el rata padre escuchó estas palabras: Vos mismo, 
señor. Porque si bien es cierto que yo soy firme, sólido, por mi 
base, cuando a las ratas se les antoja roerme me agujerean de lo 
lindo, pasan a través de mi cuerpo mural y pueden hasta desmoro- 
narme. En consecuencia, no soy digno de la mano de una rata. 

Quedóse perplejo el cabeza de familia, hondamente impresio- 
nado por tan sensacional revelación. Luego se entregó con frenesí 
a ruidosos transportes de júbilo, pregonando, a fe de roedor, que 
nunca había sospechado tal cosa y que hasta entonces había vivido 
ignorante de su propia grandeza, de la de su epicena casta, que 
era, en efecto, lo primerito del mundo. Las ratas tenían primacía 
frente al Muro, frente al Viento, frente al Nubarrón y frente al 
Lucero del Alba, ya que la tenían frente al mismísimo Sol. Conmo- 
vido, acabó dando gracias a su dios. 

De retorno a su casa solariega, decidió elegir para yerno al 
rata vecino. El premio gordo que era la mano de la ratita sin par 
fué a tocarle a Chu-Suké, que así se llamaba el rata de al lado, en 
quien los padres de la novia no habían reparado nunca. El príncipe 
azul, lo primero del mundo, todo eso junto, estaba allí, a un paso, 
pared o puerta por medio. ¡Cómo iban a verlo si estaba tan cerca! 
¡Chu-Suké! El nombre del afortunado galán es el único que se ha 
salvado en esta leyenda, a través de los siglos. 
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27 Es realmente sensible que 
la carencia de información precisa 
y adecuada nos impida ocupar- 
nos in extenso, como hubiera sido 
nuestro deseo, del actual floreci- 
miento de la fonografía en el Ja- 
pón, donde, desde hace ya muchos 
lustros, sostienen importantes fá- 
bricas las organizaciones fonográ- 
ficas internacionales y donde en 
los años posteriores a la última 
guerra mundial se ha operado 
la promisoria aparición de in- 
númeras empresas locales. Es 
sabido que el público japonés en 
general es ávido de buena música 
y que a través de los años se ha 
mantenido inalterable su curiosi- 
dad acerca de la música popular 
de los países americanos del Norte 
y del Sur. En lo que nos atañe, 
sabemos por testimonio de los in- 
teresados cuán cálida acogida me- 
recieron en aquel país los pocos 
artistas argentinos que llegaron 
hasta las antípodas de Buenos 
Aires (algunos de actividad tan 
dispar como la eximia guitarrista 
María Luisa Anido, y la cancionis- 
ta de tangos Mercedes Simone), 
y nos consta también que esa ca- 
racterística expresión musical por- 
teña, el tango, o, más concretamen- 
te aún, el tango canción, figura 
entre las preferencias más nota- 
bles y sugestivas del público japo- 
nés. Todos hemos tenido incluso 
ocasión de maravillarnos ante la 
perfección con que alguna intér- 
prete de esa raza y nacionalidad 
supo vertir en nuestras emisoras 


típicos especímenes del tango can- 
ción. Formulemos votos porque en 
un futuro inmediato mejoren nues- 
tros vínculos de comunicación cul- 
tural con ese país tradicionalmen- 
te amigo del nuestro, y que la 
presencia de la música japonesa 
no se limite en nuestros catálogos 
a un único disco microsurco (PO- 
LYDOR 250-21), algunos de cuyos 
discos excitan sobremanera nues- 
tro deseo de promover gradual y 
permanentemente esa difusión. 

e Esta alusión al atractivo 
foráneo de nuestra música popu- 
lar nos induce a llamar la aten- 
ción del lector sobre un disco de 
la orquesta típica de Leopoldo 
Federico editado hace poco por 
Music Hall (16310) en 78rpm, con- 
teniendo dos títulos, “Danzarín” y 
“Nonina”, este último de Piazzola. 
Por su plan instrumental, las ricas 
armonías y su original disposición 
y el irrenunciable sentido de la 
función primordial —el suministro 
de materia danzable— es éste un 
disco que se deja oir con inequívo- 
co placer, cualquiera sea el grado 
de exigencias que plantee la cul- 
tura musical del ocasional oyen- 
te. Y de esta mención pasamos 
bastante naturalmente a la de 
un Lp de Mario Clavel —-“'El 
hombre es como el auto”— (con 
la colaboración orquestal de Lu- 
cio Milena). Hay en sus bandas 
materia más que suficiente para 
definir una personalidad artísti- 
ca de auténticos valores, preser- 
vada con sabroso realismo por 
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una toma de sonido impecable 
(COLUMBIA 8166). 

e En el otro sector de las 
novedades del mes señalaremos 
asimismo la presentación fono- 
gráfica de Gré Brouwenstijn, la 
soprano holandesa cuyo “Fidelio” 
(bien que no inobjetable) produjo 
sensación en nuestro teatro Colón. 
En diversos fragmentos de Wagner 
y Verdi se ponen de relieve las 
espléndidas cualidades vocales de 
esta singular artista, así como tam- 
bién su limitación principal: una, 
aunque leve, fastidiosa falta de 
justeza en la afinación (PHI- 
LIPS A 00386 L). A otra soprano, 
brasileña esta vez, debemos otro 
disco excelente, una de cuyas fa- 
ces (la que recomendamos) está 
dedicada a las “Bachianas N?* 5” 
de su compatriota Villa-Lobos (un 
registro de histórica importancia, 
así devuelto a la circulación) y a 
diversas páginas del folklore de 
su patria (COLUMBIA — 4222). 
Concluyamos esta rápida revista 
planteando al lector un problema 
de elección que él podrá resolver 
por sí mismo, con la aparición 
casi simultánea de sendos discos 
de Wilhelm Kempff (DGG 63-125) 
y Robert Casadesus (COLUMBIA 
4218) dedicados a presentar (en 
faces altamente nutridas de mú- 
sica) diversas sonatas de Beetho- 
ven, algunas de ellas tan difun- 
didas y casi populares, como la 
llamada “Claro de Luna”, la Appas- 
sionata, la “Patética”, etc. Quie- 
nes estén por la expresión poética 
optarán sin duda por el pianista 
germano; quienes por el realismo 
instrumental, se decidirán acaso 
por el galo. 
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Viaje al Japón 


en la turbonave “Argentina Maru” 
(17.355 ton. de desplazamiento) 


Decoración: 


Comedor de 1% clase 


Otoño 


gira! PrOPA 
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— 


Digitized by 


Con motivo de la recuperación del Jockey Club y en honor 

de los señores Aníbal Cichero Pitré y Arturo Peña, la Peña 

de Armas ofreció una comida en el Centro Naval, la cual 

alcanzó lucidos contornos. Aquí vemos a los agasajados 

Ocupando la cabecera de la mesa acompañados por Emma 

Checchi de Cichero Pitré, doctor Alberto Palacios Costa, 
Sara Luro de Vasena y José Oriani. 


NOTAS 
VARIAS 


En la Galería Huemul 
realizaron una exposi- 
ción conjunta los pin- 
tores argentinos Juan 
Otero, laura San Mar- 
tín, Elina Querel, Ri- 
cardo Giannone y An- 
gel Fadul. 


El pintor Faggioli apa- 
rece acompañado por 
un núcleo de público 
al inaugurarse en Wit- 
comb su exposición so- 
bre viejos paisajes de 
Buenos Aires. 


En la Galería Argentina realizó el 
pintor Antonio Fortunato una mues- 
ira de telas sobre diversos paisa- 
jes porteños y provincianos. Duran- 
te la exposición este art sta disertó 
con proyecciones sobre El Renacen- 
tismo en un Museo de Roma. Aba- 
jo: La Asociación Pro Arte, que pre- 
side Sara Ayerza de Moreno Huer- 
go, organizó un acto en que se 
comentó la traducción francesa rea- 
lizada por Malou Poujade de Mar- 
jinski de Conc.erto en mi, novela de 
luisa Mercedes Lev nson que obtu- 
vo el Premio Municipal 1956. 


PRE 

Sobre Motivos de México, trabajos que 

ejecutó durante su reciente estada en 

el país azteca, efectuó una exposición 

en galerías Nordiska el pintor argen- 
tino Aurelio Víctor Cincioni. 


THE BANK OF TOKYO, Ltd. 


SUCURSAL BUENOS AIRES 


CASA MATRIZ 
TOKYO, JAPON 


SUCURSALES Y CORRESPONSALES 
EN TODO EL MUNDO 


TODA ELASE DE 
OPERACIONES 
BANCARIAS 


W 


25 DE MAYO 340/46 
T.E. 31-1482-1698-2525 
Y 32-5934 
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rescura de tonos 
en las nuevas telas de 


-————_—___ 
AA 


con nuevas 
ventajas: 


Adaptables a todas las 
líneas de la moda actual. 
Fáciles de lavar y planchar 
Prácticas y dúctiles... 

lasí son las nuevas telas 
de rayón! 

de alegres motivos, ya están a su disposición 


las nuevas telas de rayón, que se presentan... 
¡con todos los atributos de la naturaleza! 


PRODUCTORA DE LOS HILADOS 


DE NYLON* Y DE RAYON 


Á 
En modernos tonos juveniles y gran profusión 
' 


n 


Original combinación de ra- 
yas en este modelo para la 
mañana, en shappe de royón 
que también puede ser eje- 
cutado en brin, piqué o crépe, 
X liso o estampado, de rayón. 


Modelo en rayón estampa- 
do, mezclo con algodón. 
Cinturón en terciopelo de 
rayón, marcando el talle. 
Reolizable también en po 
plin, tofetos o broderie de 
rayón. 


Sírvase escribir a RAYON - DUCILO, Oficina N” 12, 
> Tacuarí 237, Buenos Aires, y le enviaremos “UN RAYO 
DE $01 Y (MONÍRAYON DE SOLEIL”) 
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República ! 
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y) VALDEL S.R.L. (Publici 


Micúel 
DALMECD 


MARCA REGISTRADA 
INDUSTRIA ARGENTINA 


¡El calzado preferido por_la mujer elegante! 
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LITERATURA (Conclusión de la página 8%) 


así”, afirma Dardo Cúneo en las sugerentes páginas iniciales de 
su trabajo, tan severo como sutil. Pero Cúneo-ensayista se conjuga 
con el poeta —se recordará su lirismo de Cuaderno olvidado, que 
contó con la aprobación de Alfonso Reyes—, y, en consecuencia, a su 
contundente declaración de que el acta sucede al acto se añade 
lo que el Dardo Cúneo no momificado por el estudio ni petrificado 
por el conocimiento no olvida ni deja de decir: “La experiencia 
para nada excluye el desempeño de la imaginación”. Estamos en- 
tonces ante el escritor que cree en la ciencia, pero cree también 
—ya lo hemos visto en sus otros libros— en las grandes corrientes 
vitales de la vida y la historia, tanto o más fecundadoras de la 
civilización que los folios y las actas sin duda respetables, pero 
insuficientes si no están insuflados por el soplo del espíritu. La 
aventura de América lo dice de un modo como esperábamos de 
antiguo escucharlo o leerlo: “En el camino de su costoso aprendi- 
zaje nuestra literatura ha sido gran consumidora de palabras y 
gran deudora de vida. Fué —es— manera de cumplir con la colo- 
nia: efusiva la palabra, demorada la vida; copioso el adjetivo, 
pobre el verbo. Aprestos de improvisación; riesgos de la precultura. 
La vida se desempeñó a distancia de la palabra”. Todo consiste. 
en suma, en crear los elementos que den a nuestro color y a 
nuestra fisonomía la peculiaridad de la grande y trascendental 
diferenciación, sin olvido del ser y la naturaleza esenciales y per- 
manentes que nos son propias. Esta es la aventura del continente 
abrazado por un pánico fervor, encendido en la antorcha que alum- 
bra los grandes hitos de la historia. Un “aporte remedado, colonial, 
sin propio desarrollo, no será advertido en zona de universalidad, 
no perdurará” dice Dardo Cúneo, señalando que las colonias sólo 
se concretan a morir, y que ha de organizarse y crearse vida, esto 
es, con un “sentido propio, perpetuador”. En este libro exhaustivo, 
admirablemente consumidor del tema, Dardo Cúneo es por una 
vez más el escritor que celebramos en sus Frank Brown, Sarmiento 
y Unamuno y Esquemas Americanos, libros donde, como en La 
Aventura de América, se comprobaba que la belleza literaria podía 
ser un vehículo para la transmisión de las grandes ideas. Sin 
excluir la importancia de aquellas obras, podemos afirmar que en 
este ensayo ardiente, profundo, lírico y sutilmente inquiridor, Dar- 
do Cúneo muestra definitivamente y en un haz su capacidad de 
escritor y estudioso —ya se sabe que ni son sinónimos ni muchas 
veces se los ve juntos— y su aliento poético, volcado en este 
turno en una grave y apasionante tesis argentina y americana. 
(Editorial Perrot.) = 


MITSUBISHI SHOJI KAISHA LTD. 


IMPORTACION Y EXPORTACION 


OFICINA CENTRAL 
10 Marunouchi, 2-chome, Chiyoda-ku, Tokyo (P. O. Box 22, 
Tokyo Central) Dirección cablegráfica: Mitsubishishoji Tokyo. 
Capital: 5.000.000.000.— Yenes. Organización: 3.300 empleados 


Oficinas extranjeras 
Nueva York, San Francisco, Los Angeles, Portland, Seattle, 
Vancouver, Londres, París, Dusseldorf, Hamburgo, Milán, 
Lima, La Habana, México, San Pablo, Río il 
Santiago, Caracas, Bagdad, El Cairo, Beyrouth, Teherán, 
Calcutta, Bombay, Nueva Delhi, Phnom Penh, Karachi, 
Rangún, Bangkok, Saigón, Singapur, Djakarta, Manila, 
Hong Kong, Naha, Sidney, Melbourne, Taipei, Madrás. 


Importación 


Maquinarias, Productos Alimenticios, Aceites Vegetales y 
Minerales, Fertilizantes, Minerales, Metales, Algodón, Lana, 
Productos Químicos, etc. 


Exportación 


Hierros, Aceros, Chapas, Maquinarias, Metales no ferrosos, 

Artículos de metal manufacturados, Algodón, Lana, Seda, 

Rayón, Productos marítimos, Productos químicos, Merca- 
derías generales, etc. 


REPRESENTANTE PARA LA REPUBLICA ARGENTINA, REPUBLI- 
CA ORIENTAL DEL URUGUAY Y REPUBLICA DEL PARAGUAY: 


MITSUBISHI ARGENTINA S.A.L 


APITAL: mSn. 1.000.000.— 


Oficinas: RECONQUISTA 514 Cables: MITSUBISHI 
T. E. 32-3011 - 8857 - 6660 BAIRES - .Bs. Aires 


YU 


Dr. Atilio Molina, Dr. 
Fernando Iturralde Chi- 
nel, embajador de Bo- 
fivia; Dr. René Zabala- 
sa Canelas, consejero 
de la Embajada de Bo- 
livia, y José Luis Alva- 
rez Plata, cónsul gene- 
ral de Bolivia. 


General Alfredo Pache- 
co, agregado militar de 
la Embajada de Bolivia, 
y Javier Santiváñez, mi- 
nistro consejero de la 
Embajada de Bolivia. 


María Aliett de Santi- 
váñez, esposa del mi- 
nistro consejero de la 
Embajada de Bo!ivia; 
Javier Santiváñez, m'- 
nistro consejero de la 
Embajada de Bolivia, y 
doctor René Zabalaga 
Canelas, consejero de la 
Embajada de Bolivia. 


“Cocktail” y cena 
de despedida al 
ministro consejero 
de la Embajada de 
Bolivia, Javier 
Santiváñez, y su 
esposa. 


Doctor Gilberto Zavala, 
Dr. Jorge A. Siritto, Dr. 
Guillermo A. Gulland 
y capitán Jaime Perei- 
ra, agregado militar 
adjunto de la Embajada 


de Bolivia. 


Roberto Mac Duff, 
Eduardo Frías, adjunto 
civil de la Embajada 
de Bolivia, y Rodrigo de 
León, consejero de la 
Embajada de Panamá. 


Hilda de Alvarez Pla- 
ta, esposa del cónsul 
general de Bolivia; Ana 
María de Iturralde, es- 
posa del embajador de 
Bolivia; Aída de Zaba- 
laga, esposa del con- 
sejero de la Embajada 
de Bolivia; Aída Luz de 
Molina, Olga de Pa- 
checo, esposa del agre- 
gado militar de la Em- 
bajada de Bolivia, y 
Ana María de Pereira, 
esposa del agregado 
militar adjunto de la 
Embajada de Bolivia. 
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de la mujer elegante... 


...€s la elección de prendas de vestir íntimas, 
que armonizan con su tipo y figura! 


Ud. puede elegir entre la gran variedad 
de modelos WARNERSS, el corselette 
“Merry Widow” que se adapta perfectamente 
a su figura, pues todos los talles 

se confeccionan en varios tipos de busto. 


M, A, STRALS> 


siempre a tono con la moda, la hora. y usted! 


Adquiéralos en GATH al S - CASA TOW . CORSETERIAS MANON 
ELDOR, Santa Fe 1es7 ON ANOTE Pacífico - MARIE THERESE, Tucumán 883 
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LAS TRES GRACIAS DE UNA TELA AS 
Elegancia, Frescura 
y Color que perdura 


PEÑA y RUSSO 


Fresco como un amanecer | 
sonriente, liviano como una 

nube de estío, su elegancia 

“armadita” luce en todas partes, 

sus colores firmes permanecen 

por más que se use y lave... 

y es Desarrugable. 


BRIN DE PURO LINO 


DESARRUGABLE 


COLORES FIRMES GARANTIZADOS POR “Indanthren” MUNDIALMENTE FAMOSO 
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G Y Y VIAJE ALREDEDOR DE MI CASA 
uando uste vaya a (De la página 67) 
. Tokugawa, le muestran al viajero, junto al esplendor de los cetros de 
Buenos Alis es jaspe y de los vasos preciosos, los manuscritos varias veces centena- 
rios, cuyo grácil diseño crea orlas estupendas. Quienes debemos apre- 


1) e ” 
ciarlos únicamente por su jerarquía estética nos asombramos ante su 
ALVEAR PALACE H OTEL pulcritud y su sensible elegancia. El encanto de la plástica japonesa 
¿ se resume y exalta en esos dibujos fascinantes, cuyo enlace se resuelve 
SU HOGAR. . MIENTRAS ESTE LEJOS DEL SUYO.. con musical ajuste. Kokichi Mikimoto, que inició su carrera como ven- 


dedor ambulante de pastas, hasta que el hallazgo genial del procedi- 
miento que le permitió provocar lo que hasta entonces había sido un 
capricho azaroso de la naturaleza lo transformó en uno de los hom- 
bres más ricos del mundo, se había esmerado, como buen hijo de su 
patria, en pulir el ejercicio ritual de su caligrafía. 

Tomó un pincelito, lo mojó en la tinta incomparablemente ne- 
gra y, como si hiciera un paisaje, pintó su firma para mí. 

—Fíjese —me dijo en inglés al terminar la tarea que le agra- 
daba tanto—, fíjese que en la firma van también la ostra y la perla. 

Y así es. Los perfiles de sinuosa línea terminan con un contorno 
que delimita con esquemática precisión aquello a lo cual Kokichi Mi- 
kimoto-San consagró su vida: la ostra y la perla. 

Un plato de porcelana. — El tercer objeto elegido es uno de los 
diez platos de porcelana del siglo XVIII que compré en Tokio y que 
—alabado sea Dios, pues se han servido en ellos muchas comidas en el 
curso de los últimos dieciocho años— siguen incólumes. Son todos 
semejantes, azules, verdes, amarillos y color coral, y en el centro, en 
la “reserva”, destacan el gracioso dibujo de un conejo entre flores 
rojas. Pero este elegido plato tiene algo que lo separa de los demás. 
Interceptando su composición, una fantástica línea de oro improvisa 
sobre el diseño básico otros trazos de ondulante capricho. 

Este plato estaba roto cuando lo adquirí y había sido restaurado 
en esa forma. A diferencia de nosotros, los occidentales, que cuando 
tenemos la desgracia de que alguna porcelana se nos rompa la man- 
damos arreglar de modo que no se advierta la fractura, los orientales 
—y en particular los chinos y los japoneses— proceden de buena fe, sin 
“trampear”. La porcelana quebrada no es objeto de estéticas cirugías 
que la disfracen. Quebrada queda, y bien evidentemente, después de 
que los expertos la pegaron. Pero —y con ello los orientales nos dan 
un ejemplo estupendo de lealtad frente a la “cosa”— en vez de un 
“remiendo” que nada añadirá al valor perdido, los japoneses y los 
chinos se preocupan de agregar algo en compensación de la calidad 
esencial destruída. Y ponen oro, fastuosamente, donde nosotros disi- 
mulamos la modestia del encolado hipócrita. 


YAMADA 


SOCIEDAD ANONIMA INDUSTRIAL Y COMERCIAL 


ESTABLECIDA EN EL AÑO 1913 


FABRICANTES - IMPORTADORES - EXPORTADORES 


BOTONES DE NACAR 
Amplio surtido de modelos, tamaños y calidades 


BOTONES DE GALALIT 
Productos “Y AMALIT” M. Reg. 


La más alta calidad en botones de Ga'alit 


PARA LA INDUSTRIA 
PRODUCTOS “YAMALOID” M. REG. 


EL GRILL E ROOM GALALIT EN FORMA DE DISCOS, 


CON MENUS INTERNACIONALES PARA TODA EXIGENCIA VARILLAS, TUBOS Y PLANCHAS 
EN UN LUGAR AMABLE... PARA MOMENTOS AMABLES 


o 


AVENIDA ALVEAR 1891 Administración y Ventas 
MORENO 2037 T. E. 48-4094 BUENOS AIRES 


Reservas: Telegráficas: 


Telefónicos: 41-4031/9 lyeor ¡res Original from 
Slfized by GO le INTVERSITYOF MINNES 
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confort en su hogar 


ARREDAMENTO 


decoración de interiores, 


amueblamientos, 


tapiceria, iluminación, 


cerámica moderna. e úl 
esmeralda 945 


Oríginal from 


Digitized by Ge nf bGoncepto estético para lardecoración completa de su hogar. 
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El caballo de los torneos caballerescos 


Aguerrido como su jinete, salía al ruedo rica- 


mente enjaezado y enseguida despertaba 


la admiración de todos con sus ágiles 


cabriolas y veloces desplazamientos. 

Parecía dotado de fuerza sobrenatural. 

Era un animal seleccionado rigurosamente y 
adiestrado con toda perseverancia. 

En nuestro tiempo, los cigarrillos rubios 
COLT son otro ejemplo de selección 
rigurosa; se elaboran con los 

mejores tabacos, y son preparados 


con los mayores cuidados para asegurar 


finísimo sabor y máxima frescura. 


Origi 
UNIVERSITY OF MINNE 


Jigitized 
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art. 2421 


Moderna malla lótex 
gross rayada, tipo 
norteamericano, en 
hermosas tonalidades 
firmes al sol y al cloro. 


art, 2450 

Distinguido modelo de 
malla látex gross tipo 
norteamericano; realzado 


con originales adornos 
o lunares de firme 
/ qorantizado resultado 
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VERDADERAS JOYAS DE ARTESANIA... 


Hierro, bronce y cobre 
Sorjados a mano. 

Invitamos a usted. cordialmente. 
a visilar nuestros salones 

de exposición, donde 

podrá elegir, dentro de -una 
gran variedad de modelos 
originales, el regalo que sea 
fiel expresión. de su buen 
gusto, y un sin fín de 
modelos y creaciones exclusivas 
para su hogar o 


casa de campo. 


LAMPARA FORJADA 


modelo exclusivo 


NO EDITAMOS CATALOGO 
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LA RECUPERACION ECONOMICA DEL JAPON 
(De la página 96) 


Las condiciones externas 
no son tampoco favorables a un 
cambio de orientación hacia la de- 
recha. El Japón está sólidamen- 
te ligado a los Estados Unidos, y 
si estos vínculos se cortaran repen- 
tinamente se vería condenado a 
una rápida asfixia, a menos que 
le llegue “de otra parte” un so- 
corro masivo e inmediato. 

£sta “otra parte”, a su vez, 
no escatima esfuerzos para atraer- 
se la buena voluntad japonesa. Pe- 
kín no oculta su desilusión por 
el no reconocimiento del régimen 
de Mao. “Nuestras reiteradas 
propuestas para una normaliza- 
ción de las relaciones no parecen 
atraer la atención de los gober- 
nantes japoneses”, deplora regu- 
larmente la agencia informativa 
oficial “China Nueva”. Lo que no 
impide por otra parte el intercam- 
bio de misiones comerciales. 

Naturalmente, los comunis- 
tas japoneses hacen todo lo que 
pueden para despertar la nostal- 
gia del mercado chino, otrora 
tan importante para el Japón. 

En 1958, sin embargo, ese 
mercado chino resulta más bien 
un espejismo. Es verdad que las 
restricciones del Chincom —-—pese 
a la elasticidad que se le ha im- 
preso últimamente— traban el 
comercio japonés. Pero no es me- 
nos cierto que el comercio con la 
China no tiene ya la importancia 
que a menudo se quiere atribuir- 
le. La República Popular de Mao 
vive en la autarquía del mundo 
rojo, y según cálculos atendibles 


sus transacciones con la URSS 
representan más de la mitad del 
comercio total chino, que no se 
vuelve hacia los abastecedores 
occidentales sino en la medida en 
que puede obtener lo que no está 
en condiciones de ofrecerle el 
bloque oriental. 

Por otra parte, las exigen- 
cias de sus planes de desarrollo 
industrial reclaman hasta la úl- 
tima tonelada de hierro y carbón, 
que interesarían a la industria ja- 
ponesa. El “flirt” entablado entre 
la China y el Japón, y que acaba 
de traducirse en la firma de dos 
convenios comerciales entre em- 
presas japonesas privadas y el go- 
bierno de China comunista, ha 
recibido la aprobación tácita de 
los Estados Unidos, que ven en él 
un medio de obtener información 
sobre la situación real de la e.o- 
nomía china. 

Occidente tendrá por con- 
siguiente que optar en los meses 
venideros por una de estas dos 
soluciones: decidirse a apoyar 
el plan de expansión japonés y 
utilizarlo en la lucha contra la in- 
fluencia comunista en el Tercer 
Mundo, o, por el contrario, dedi.- 
carse a demorar una expansión de 
la cual piensa que puede temer 
los posibles efectos. 

La extraordinaria vitalidad 
de que hace gala el Japón en 
todos los dominios, desde su vuel- 
ta a la liza mundial, es cosa hecha 
y no permitirá sin duda alguna 
seguir dilatando el momento de 
la decisión. 


Colonia Japonesa 


“TOYOHARA” 


EXPLOTACION AGRICOLA Y FORESTAL 
EN LA PAZ, PROVINCIA DE MENDOZA 


JOSÉ THENÉE 


Exposición y Ventos: 


Av. BELGRANO 774 - BS, AS. 


En el primer plan para su explotación se radicarán 24 familias de co- 
lonos japoneses para el cultivo de frutales, especialmente de vides, y 
hortalizas en general. En un futuro cercano se establecerán una bodega y 
una fábrica de conservas para elaborar la producción de los colonos, 
con el apoyo de la Cía Pro-Fomento de Emigración Japonesa S. A., del 
Japón, como inversión de Capital en el Exterior. 


Cultivo de tomates y tanque represa 
en la Colonia “Toyohara”. 


Las treinta mil hectáreas de esta Colonia son de pro- 
piedad de la COLONIZADORA Cía. ANAN BUSSAN S. A., 
con oficina central en la calle Defensa N* 510, Buenos 
Aires, Argentina. 


Sadao Ando 
Kazuichi Tsuda 


Presidente de la Cía. Anan Bussan S. A 
Vice-Presidente y Gerente General 


Director y Administrador de la 
Colonia Toyohara 


GU 
NANO 


Ing. Agrónomo Keikichi Utsumi 
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Ci hablamoc de hormas... 


HIST 


¡COM 14QUAO, UNITS 


logró la horma perfecta..! 


Es otro de los detalles exclusivos 
de este zapato de excepción: 
Una horma para cada pie... 

Un triunfo de fabricación, logrado 

tras años de experiencia 
hechas pensando en la comodidad 
para su pie, que Sistema DELGADO 


pone a su alcance. 


Esta innovación - una 

atención más de Sis- 

tema DELGADO- le 

permitirá a usted te- 
SEGURO ner sus zapatos SIEM- 
DE PRE NUEVOS.Cuan- 
VIDA do se le desgasten por 
el uso, a un costo mó- 
dico se los devolvere- 
mos COMO  NUE- 
vOS..! 


SISTEMA 


MESE 


DE VIDA! 


Co 


¡El calzado MAS FINO para caballeros? 


Adquiéralos en: 
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siempre PRIMERA 


en servicio y atenciones 


1 en hacer vuelos comerciales sobre el Polo. 
En 1954, en la ruta a Los Angeles; en 1957, en 
la ruta a Tokio. 


1? 6 a sd ; 
proporcionar un Servicio Especial para 
puntos de conexión (Connecting Point Service) 
que pone a disposición de cada pasajero, una 
persona que lo atiende en todos sus deseos y 
necesidades en las escalas y conexiones. 


12 A a > 

en proporcionar a cada viajero sus City 
Portraits, completísima fuente de información 
turística de cada ciudad de escala. 


y 1? siempre, en ofrecer su tradicional corte- 
sía escandinava, el Servicio Royal Viking de Luxe, 
sus cómodos dormettes y camas, y su excelente 
cocina. Además, sus planes de escalas múltiples 
cubren 86 ciudades, 43 países, 5 continentes. 


Infórmese en su agencia de viajes o en 
Av. R. S. Peña 728, T. E. 33-1030/1031/1032 


a. EE. 


PP Na ERA 
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Placard 


DORMITORIOS A MEDIDA 
Gran 
VARIEDAD DE MODELOS 


Solicite la visita de nuestro 
técnico sin compromiso alguno 
o vea nuestra 
EXPOSICION Y FABRICA 


LAMADRID 928/34 
0 T. E. 21- 8914 


IMDICE 


TRADICION DE LA CERAMICA JAPONESA 


(Conclusión de la Página 50) 


Comenzó en la villa 
vincia de Kaga. He a 
por el cual se 1 
a la porcelana. 


Tiempo después las finanzas 
del Lord Maeda fueron menguan- 
do, lo cual hizo difícil soportar 
la industria alfarera. Durante al- 
gunos años, los alfareros se vieron 
obligados a cerrar sus negocios. 
Pero a principios del siglo XIX 
comenzaron de nuevo con sus 
trabajos. A las piezas hechas en 
esos primeros días se las lla. 
mó “Ko-Kutani” (Kutani antigua), 
y se las reconoce por sus magnífi- 
cos y osados diseños. En valor ar- 
tístico se las clasifica alto entre 
las porcelanas grabadas. Aquéllas, 
cuyos dibujos fueron diseñados 
por Hisazumi Morikage, ganaron 
un gran renombre debido a su 
toque delicado a y su fina con- 
textura. 

A las vajillas de Kutani se las 
distingue principalmente por la 
inteligencia con que los dibujos 
están terminados. Los principales 
productos son adornos, floreros, 
altas tazas de té y fuentes. 

Hay 34 productores, y 135 ca- 
sas especializadas en dibujos. La 
producción es pequeña, siendo 
apenas más del 0,23 % del total 
nacional. 

PORCELANA DE KYOTO. — 
La porcelana de Kyoto fué origina- 
da en la misma época que la de 
Kutani, a mediados del siglo XVII. 
Se estima que el creador fué un al- 
farero llamado Nonomura Ninsei. 


Kutani, pro- 
aquí el motivo 
e dió ese nombre 


Este construyó sus hornos en 
Mimuro Kyoto, donde desplegó su 
ingenuidad en la forma, diseño y 
colorido. Su sentido artístico y 
habilidad fueron hechos para com- 
binar con el atractivo encanto de 
la vieja capital. 

La llegada de Ninsei significó 
Un gran incentivo para la cerámica 
de Kyoto, y se construyeron mu- 
chos hornos. La cerámica hecha 
en Kyoto causó un profundo efec- 
to en los alfareros de todo el país. 
El prestigio hecho por Nonomura 
Ninsei fué acrecentado muchas 
veces más por Ogata Kenzan 
(1663-1743). Para él la porcelana 
significaba todo. Para que los 
cuidados mundanos no lo distra- 
jeran de su vida de trabajo se 
quedó soltero toda su existencia. 

Tiempo después, apareció allí 
otro ceramista, Aoki Mokubei, na- 
cido en Kyoto en 1767. El, Nono- 
mura Ninsei y Ogata Kenzan son 
los tres maestros de la porcelana 
de Kyoto. Mokubei edificó sus 
hornos en Awada, Kyoto, donde 
hizo porcelana verdeceledón y 
juegos de té. También fué pintor. 
A estos tres se los considera los 
genios en la historia de la ce- 
rámica japonesa. 

PORCELANA DE ORIBE. — 
La porcelana de Oribe fué origi- 
nada por Furuta Oribe, el alum- 
no más antiguo del maestro de 
ceremonias del té, Sen-no-Rikyu, 
en la Prefectura de Gifu, por el 
año 1580. Según el color y los 
dibujos, se puede dividir a la por- 


POMPADOUR 
Juego de 103 piezas 


$ 12.230 


FABRICA Y MAYOR: Sarmiento 2449 


Venta directa al público: 
FLORIDA 740 - SANTA FE 1381 


SARMIENTO 2447 


y en las selectas casas del 
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celana de Oribe en azul Oribe, 
rojo Oribe y paisajes Oribe. El 
azul Oribe es verde barnizado, y 
está hecho en cuencos para té, 
tazas, grandes bols y vasos de 
tinta china. El rojo Oribe está 
hecho de arcilla “roja”, y los di- 
seños son en blanco. Los cuencos 
de té y las fuentes se cuentan en- 
tre la mayoría de los productos 
del rojo Oribe. Por lo general, 
una “sensación” de frescura carac- 
terizó a la porcelana de Oribe. 
A ese respecto, los trabajos de 
Kato Kagenobu son representa- 
tivos. 

Casi en la misma época apa- 
reció en la Prefectura de Gifu una 
porcelana llamada porcelana Shi- 
no. El fundador fué Shino Mune- 
nobu. El la modeló en forma am- 
plia después de la escuela china 
de porcelana, haciendo principal- 
mente objetos para té. El bar- 
nizado blanco es característico. 

Las porcelanas de Shino son 
lisas o dibujadas. Su toque suave 
y genial atrae a los hombre prac- 
ticantes de la ceremonia del té. 

OTRAS. — La porcelana de 
Iga comenzó en la provincia de 
lga, en la Prefectura de Mie, y 
gustaba mucho a los hombres que 
practicaban la ceremonia del té 
por sus dibujos extraños y libres. 
lga Enshu, creada por uno de los 
más grandes arquitectos de paisa: 
jes, Kobori Enshu (1579-1627), en 
particular, se cotiza aún hoy en su- 
inas fabulosas. 

La porcelana de Satsuma, he- 
cha por un alfarero coreano, Chin 
Hai, a la orden del señor feudal 
del clan Kagoshima, es una de las 
cerámicas más agraciadas que se 
puedan ver en cualquier parte. 


10 HERMOSOS MODELOS 


desde $ 4.000 el juego 


en Rosario: CORDOBA 929 
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con una 
correcta 
nutricion e 
hidratación 
de Su cutis 


Las Cremas Nutritivas de Helena 
Rubinstein, cumplen la importantísima 
función de hidratar y nutrir al cutis 
para evitar que se torne seco y ave- 
jentado o para eliminar la formación 
de líneas y arrugas profundas. 


CUTIS GRASOSO MAS DE 30 AÑOS 


CUTIS SENSIBLE 


CUTIS SECO 


Crema Novena, por sus in- 
gredientes altamente. nutriti- 
vos combate eficazmente el 
resecamiento de la piel. Des- 
vanece lineas y arrugas otor- 
gando al cutis un aspecto 
fresco y juvenil. $ 27.- y 43.- 


EN VENTA EN: Florid 


Crema Herbácea, de riquísi- 
mas propiedades nutritivas y 
calmantes, beneficia los cu- 


tis sensibles, muy secos O 
quebradizos. Elimina líneas y 
arrugas. De efecto muy suave. 


$ 33.- y 55.- 


Skin Dew hidrata la piel y 
previene la formación de lí- 
neas y arrugas. De completa 
y rápida absorción no deja 
grasitud. Devuelve belleza y 
lozanía al cutis y lo mantiene 
fresco y joven. $ 38.- y 60.- 


SKIN DEW es el complemento necesario que provee Y 
mantiene la hidratación indispensable en todos los cutis. 


elena Rubinstein 


«1», Google 


Estro Crema y Estro Aceite con 
Hormonas Estrógenas. Traen 
al cutis avejentado la propia 
fuente de vida. Eliminan arru- 
gas, flaccidez y los signos de 
la edad. $ 42.- y 46.- respec- 
tivamente, 


a 954, T. E. 32-5351, y en tiendas, perfumerias y farmacias de categoría. 


140 


Im portadores y Exportadores 


MARUBEM - JIDA e. um. 


JAPON 


W 


INTERCAMBIO COMERCIAL 


ARGENTINO - 
- JAPONES 


PS 


REPRESENTANTES EN LA 
ARGENTINA 


MARUBENI - TIDA $, K. L. 


CORRIENTES 311, 6% PISO 
T. E. 32-0963 - 8736 


Digitized by Go: gle 
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EL TEATRO CLASICO JAPONES 
(Conclusión de la página 65) 


La característica esencial 
del Joruri es el haber logrado una 
perfección técnica tal en el ma- 
nejo de los títeres que éstos al- 
canzaron un tamaño de dos tercios 
del de los titiriteros, pero que, al 
contrario de las marionettes eu- 
ropeas, tienen poco que ver con 
el realismo, lo que permite salir 
a la vista del público tanto al re- 
citador, la orquesta y a los propios 
titiriteros, que generalmente ma- 
nejan a un muñeco entre tres per- 
sonas. Lo que salva al Joruri es 
justamente la irrealidad de los 
muñecos, y al dar la espalda al 
realismo, como antes lo había he- 
cho el Noh usando las máscaras, 
fué el único modo de que el tea- 
tro de títeres pudiese lograr su 
alto propósito dramático. En el 
Japón, siempre, hasta nuestros 
días, podríamos decir que los ac- 
tores imitaron los movimientos de 
los títeres. 


El teatro Kabuki, luego de 
un trayecto accidentado, logró a 
mediados del siglo XVIII e-lipsar 
totalmente al teatro Joruri y se 
convirtió en el teatro popular por 
excelencia, recibiendo una entu- 
siasta acogida por parte del pue- 
blo. El Kabuki, que etimológica- 
mente define un género de 
“acción” dentro del arte escénico, 
basado en el canto y la danza, tuvo 
sus orígenes en las danzas “nen- 
butsu” de carácter budista, y se 
dice que la virtual creadora fué 
Okuni, una bailarina al servicio 
del templo Izumo. Basados en esta 


danza comenzaron a representarso 
espectáculos al aire libre, y al co 
mienzo los ejecutaban bailarinas 
que no eran sino cortesanas, lo que 
se llegó a prohibir por inmoral. 
De tal manera, el Kabuki tuvo 
desde sus comienzos un acento 
evidentemente erótico, pero al pa- 
sar por sucesivas censuras se con- 
virtió en un verdadero espectáculo 
escénico a cargo de a:tores, lo que 
dió nacimiento al “onnagata”, es 
decir el papel femenino interpre- 
tado por actores. El “onnagata”, 
que mantiene la tradición hasta 
nuestros días, es una de las carac- 
terísticas de este teatro. 


El Kabuki incorporó ele- 
mentos del Joruri, como asimismo 
adaptó obras escritas para aquel 
teatro la mayoría de Chikamat- 
su, pero luego también surgieron 
otros dramaturgos que, apoyándo- 
se en la técnica escéniza creada 
por Chikamatsu, escribieron exce- 
lentes piezas para el Kabuki. De 
este modo el Kabuki consigue re- 
finarse y logra adelantos escéni- 
cos extraordinarios. El escenario 
Kabuki posee una vía de acceso, 
que es una prolongación del pros- 
cenio donde también se desarrolla 
la acción. 

El Kabuki es un teatro del 
pueblo, y justamente esa condi- 
ción le otorgó vitalidad para po- 
der resistir las censuras y limita- 
ciones impuestas por las autori- 
dades, como también lograr un 
constante progreso, cambio y evo- 
lución. 


Watanage Kazan, Noboru (1793-1841). 


Color en seda, 26 x 24 cm. 


CASA VELTRI 


FUNDADA EN 1884 


TABLEAUX 


JUNCAL 1642 


GALERIE 


ENCADREMENTS 


T. E. 44-4174 


Original from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 
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EL VALLE DE JOUX-SUIZA 


En la serenidad de 

ese valle del Jura vaudois ,125 años 
de investigaciones y de 

pacientes victorias, honran la 
noble tradición 

de la alta relojería. 


Antoine Le Coultre (1803 - 1881», dió a la industria relo- 
jera del valle de Joux, un impulso decisivo. Es en 1833, 
hace 125 años, que abrió su taller en “* Le Sentier” 

El micrómetro y la máquina para tallar piñones dentados, 
dos de sus principales invenciones, fueron contribuciones 
capitales al progreso de la técnica relojera. 

Hoy, se deben a la Empresa que fundó, algunos de los 
modelos más remarcables que haya producido la industria 
relojera: relojes tales como el Memovox Automático, el 
Futurematic; el reloj más chico del mundo y relojes de 
sobremesa como el Atmos, a movimiento perpetuo, “que 
vive del aire del tiempo”. 


Un gran nombre 


AFGER-LECOULTRE> 


al progreso relojero. 


Original from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


oogle 
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¡ Viaje at 
el día que más le: 


y 


Werraarrá CTO 


PANAGRA le ofrece salidas diarias 


y elección de vuelos 
en veloces DC-7 y DC-6B con RADAR. 


Viaje a los EE. UU. el día que Ud. necesite ir, 
en el servicio de su preferencia y por la ruta que 
sea más de su agrado. Unicamente Panagra con 
sus dos famosos servicios: El Inter Americano 
—última palabra en lujo, comodidad y velocidad — 
o El Pacífico —clase turista — mejor que ningún 
otro en su clase, le brindan a Ud. esta 

enorme ventaja: 


Y muy pronto TETS DCE 


PANAGRA inaugurará muy pronto la 
era de la retropropulsión en el trans- 
porte interamericano, con una moderna 
flota de poderosos “jets”: ¡los más rá- 
pidos y lujosos del mundo! 


PANAGRA: ¡Mayor selección de vuelos por las rutas más cortas! 


En su 309 


Aniversario 
de servicio 
a las 
Américas 


PAN AMERICAN-GRACE AIRWAYS 


Cia. de Aviación Pan A e il S.A.C.F, e 1. - Avda. Pte. R. S. Feñe ¡738011 E. 45-0111 - Buenos Aires. 
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Monumento Nacional en el Monte Rushmore, 
ral from 


0) 


Dakota del Sur, 


CO NAININII 
E NI EN 
FAY NN 


IDEAS 


Una solución “elegante” para 
su hogar, El diván-cama NORMA 
y camas de estilo 
“REGENCIA Y LUIS XVI” 


LIT DE REPOS, 
Modelo regencia” realizc 


ado con detalles 
de gran señorío, esteril 


decorado a mano, e 


y tapizados en hermosa 
su predilección 


Todos nuestros modelos se realizan también 


en cama doble 


Pedidos contra Giro bancario 


Remitimos catálogo al interior 
. 
a casa y 


NO RMA También... en MAR DEL PLATA 
S.R.L. INDEPENDENCIA 1820 


URUGUAY 
932/34 
T.E. 41-2531 


OZMNJLNMT 


BAZAR POR MAYOR 


SU VAJILLA... 


lucirá mucho más 


OFICINAS, EXPOSI N Y VENTAS: 
PR RAS (DE Y 'SplEs a 


FESTIVALES DEL JAPON 
(Conclusión de la página 57) 


designado de antemano; una vez 
allí, los espíritus son entretenidos 
con danzas y música antiguas. 
En la ciudad de Chichibu 
(Saitama) se realiza un festival 
nocturno muy espectacular: el 
pueblo desfila por las calles trans- 
portando palanquines y carrozas 
ornamentados con gran profusión 
de linternas y faroles, que dan a 
la procesión un aspecto fantasma- 
górico. Llegamos ahora a Tokio. 
El festival de la capital del Japón 
ocupa tres días (del 6 al 8 de 
junio). El centro de esta celebra- 
ción es el santuario de Ebara, adon- 
de durante los tres días de fiesta 
llega gente piadosa, de diversos 
puntos de los alrededores, en pe- 
regrinación. Allí rezan por la paz 
y prosperidad para sus familias. 
La culminación de la festividad 
es la ceremonia llamada Kappa 
Matsuri, que se realiza a las vein- 
tidós del día 8: treinta jóvenes 
y fuertes pescadores llevan un 
gran altar portátil mar adentro, 
en la costa de Tennosu, para invo- 
car la bendición del dios del mar 
en beneficio de la industria pes- 
quera. Los jóvenes realizan este 
trabajo alentados por los gritos 
de una inmensa muchedumbre que 
se congrega en la costa; y mar 
adentro se encuentran cientos de 
barcos alegremente decorados y 
llevando músicos que complemen- 
tan la ceremonia con los sones de 
sus instrumentos. Son tantos los 
barcos reunidos en esa oportuni- 
dad, que las autoridades tienen 
que movilizar lanchas de motor pa- 


Juego de Copas Modelo Bacarat. 
74 piezas de finiísima calidad. 
Pie facetado Cáliz tallado a 
mano en delicados motivos, 
$ 4.500 —. 


Juego de Cubiertos de 102 pie- 
zas. Integramente en metal 
blanco plateado. Motivo norte- 
americano, al precio de pe- 
SOS iniciar 4.900.— 


Porcelana importada de Bava: 
ria. Compuesto por 85 piezas 
de línea estilizada y moderna. 
De la colección de la Gran 
casa Barenther, $ 9.500.—. 


st es de 
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y) OC tor 
Héctor Waltisch Spies 


MEDICO 


HIPNOSIS 
MEDICA 


en todas sus aplicacio- 
nes terapéuticas: 
trastornos del carácter 
en adultos y niños, neu- 
rosis, enfermedades ner- 
viosas, asma, trastornos 


sexuales, etcétera. 
ra) 


LAPRIDA 1727 


PEDIR HORA 84 - 5079 
Después de las 14 hs. 


BAZAR POR MAYOR 


1 NUY 


Sinarn 
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e CON PANTALLA VISOLAR 
centro del mundo de rata nn 
Ea y luminosidad solor. 
hy e DOS PARLANTES 


combinados en audición bilónica. 

e FINO GABINETE ACUSTICO 

de ebonisterio, con lustre 

de piano, y modelo con sobre 

cubierto de plástico: piel 

de botracio. No se royo, es lavable, 

y ormonizo con todos los ombientes. 
Resistente ol color y a lo humedad. 

e FILIRO OPTICO 

protector con Cristal Filter Gloss o Polaroid. 


! es el hogar 
: Y el centro del hogar un 


El televisor ha pasado a ser el nuevo centro del hogar...! 
Antes: la boca ardiente de la chimenea roja... Ahora: la 
serena pupila del diamond. Antes: el obscuro, incierto trans- 
fondo sugestivo y mítico, danzando en el fuego... Ahora: 
la objetivación neta, nítida, racional, sencillamente artís- 
tica del espectáculo televisivo, concentrando y serenando 
a la familia reunida. 


PERO POR SOBRE TODO: 

el diamond entrará a 

su casa con una dote: 

su “service”, y con el 
respaldo de una prestigiosa 
familia técnica: 


SU RESPONSABLE EQUIPO 
DE ESPECIALISTAS 


Mille 


Av. Santa Fe 2353 T. E. 83-0051 


EM figinal 
UNIVERSITY OF MINNESOTA 


Porque... piense: Un hogar necesita un centro... Y no hay 
pretexto demasiado ligero como para no poder convertirse en 
centro... No lo fué antes... un leño ardiente...? Piénselo: 


Después de todo... tal vez en su casa falte un centro... 


? 
) 
Digitized by 


Eng La 


Modelación Copral 


* Renovación facial 


Rebaje de 5 a 8 kilos 
en 10 tratamientos 


Modelando y tonificando 
la musculatura. 


Buenos Aires 
Arenales 1630 - 4? piso 
T, E. 4 - 7536 


Nueva York ' 


ra dirigir el tránsito. Todo finaliza 
cuando, luego de dos horas de 
viaje a lo largo de la costa, el 
altar es llevado al punto de parti- 
da y reintegrado al santuario. 
Hamamatsu (Shizuoka) es el 
escenario de un festival origi- 
nal: el de los Barriletes. En un 
campo abierto en las cercanías de 
la ciudad se realiza una especie 
de concurso en el que participa 
enorme cantidad de gente de to- 
das las edades. Grandes cometas, 
que son verdaderas obras de arte 
por sus dibujos y colores, son ele- 
vadas hacia el cielo con maes- 
tría. El público que no interviene 
activamente en la fiesta forma 
un cordón alrededor de los parti- 
civantes; banderas y estandartes 
sirven de marco a esta alegre y 
deportiva festividad. La de Osaka 
tiene su máximo esplendor por 
la noche, puesto que es el festival 
de los Fuegos Artificiales; en esta 
fantástica celebración toman par- 
te todos los piromaníacos de la 
ciudad y sus alrededores; así es 
como el cielo, el río y la ciudad 
se iluminan con la gran cantidad 
y variedad de lanzamientos. Una 
lluvia de chispas y un relampa- 
gueo constante configuran esta 
tormenta de la alegría. En Matsue 
(Shimane) se realiza un festival 
musical; diseminados por todas 
las calles hay grandes tambores, 
en derredor de los cuales se agru- 
pan quince o veinte personas, 
armada cada una con un palo de 
colores, y golpean rítmicamente en 
la tensa tela, al tiempo que des- 
filan carrozas ornamentadas. 

Y así podríamos seguir inde- 
finidamente. En cada prefectura, 
en cada ciudad, el Japón tiene un 
escenario dedicado a la tradición. 
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COMPAÑÍA 


“LA DECORADORA” 
5.R.L. 


IMPORTACION DE 
CALCOMANIAS 


DECORACION 
DE LOZAS Y 
PORCELANAS 


Representantes exclusivos de 
TANAKA TRANSFER PRINTING Co. 


ADMINISTRACION: 
MURGUIONDO 140/42 
T. E. 64-3770 


DECORACION: 


TAFI 135/37 
CAPITAL FEDERAL 


charcas 893 


Digitized by 


arquitectura . decoracione 
- UNIVERSITY OF MINNESOTA 


ral fral: 


LTD. - NAGOYA - JAPON 


AAA 


Roberto Wenqer 


Carlos £ Dal ino 
s 


3rQuiécto 
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más propaganaa 


INDUSTRIA 
ARGENTINA 


$ 10.- 


20 CIGARRILLOS 
RUBIOS 


Sólo VERACRUZ 
puede darle 

lo que Ud. espera 
de un cigarrillo 
de diez pesos. 
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SEPA 
ORIENTARSE, 
SEÑOR 
CONDUCTOR 


En cualquier lugar que se halle, 

en la ciudad de intenso tránsito 

o en el campo dilatado, la sigla YPF 
le indicará, cual norte seguro, la estación 
de servicio que sabrá ofrecerle: 


+ La atención esmerada que Ud. se 
merece y que su vehículo necesita. 


o. 


La Nafta YPF, que es la de mayor 
rendimiento que hallará en 

el país, por ser la de más elevada 
graduación octánica. 


+ El as de los lubricantes, el famoso 


Supermóvil que elabora 
Yacimientos Petrolíferos Fiscales 


CUBRIENDO TODAS LAS RUTAS ARGENTINAS, 
ESTACIONES DE SERVICIO YPF 


El embajador de Colombia, 
general Rafael Hernández 
Pardo, y su esposa ofrecie- 
ron en su residencia una 
recepción y baile en honor 
de Luz Marina Zuluaga, 
Miss Universo 1959, 


Miss Universo 1959, Luz Marina 

Zuluaga, y el embajador de Co- 

lombia, general Rafael Hernández 
Pardo. 


Ruzena Ycaza Vallarino, hija del em. 

bajador de Panamá, y Tatsuo Fukai, 

ministro consejero de la Embajada 
de Japón. 


Edite C. de Couchonal, esposa ael agre- 
gado militar a la Embajada de Para- 
guay, y el teniente coronel Khaled 
Fawzi, agregado mi'itar a la Embajada 
de la Repblica Arabe Unida. 


El teniente coronel Ramón Or- 

dóñez, agregado militar a la 

Embajada de Colombia, y su 
esposa. 


Señora de Hernández, es- 

posa del embajador de Co- 

lombia, y la señorita Luz 
Marina Zuluaga, 


Fotos Joseph. 


Señora de Picard, esposa del em- 

bajador de Canadá, y la señora 

de Fejic, esposa del embajador 
e Yugoslav'a, 


Isabel Hernández, hija del em- 

bajador de Colombia, y el agre- 

gado aeronáutico a la Embajada 

de Chile, comandante Carlos 
Guerraty. 
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MUSICA 


“Fidelio”, de Beethoven, es un caso curioso en el repertorio 
operístico. Todos los expertos coinciden en afirmar que la obra 
posee puntos débiles. El hecho de que el autor haya introducido 
muchas y considerables modificaciones en el texto original, que 
haya variado algunos aspectos de la obra, le han quitado algo de la 
unidad y fluidez necesarias a toda ópera considerada impecable. 
Nunca Beethoven se mostró tan indeciso, tan desorientado como 
cuando compuso “Fidelio”. El consejo de algunos amigos pesó sobre 
sus decisiones. Readaptó situaciones, modificó la música de algunos 
números y hasta llegó a componer cuatro oberturas distintas. En 
su primer y único gran intento dramático le faltó esa seguridad 


y convicción características 


de su música instrumental. Sin embar- 


go “Fidelio” es no sólo una obra maestra. Es un capítulo funda- 


mental en la historia de 


l arte lírico. Posee una nobleza, una 


fuerza espiritual, un 
lugar único. Goza de 


a elevación de pens 


amientos que la colocan en 


l inmenso privilegio de ser considerada com) 


una fuerza moral y, sin duda, constituye el nexo histórico entre la 
ópera mozartiana y el drama lírico romántico. 


Su reposición en el Teatro Colón a cargo del elenco alemán 
permitió una vez más admirar su severa calidad, su inagotable 
emoción. En verdad, utilizo las palabras “elenco alemán” en un 
sentido muy amplio. Porque estaba dirigida por Sir Thomas 
Beecham, y la protagonista, lo mejor de la jornada, fué una can- 
tante holandesa. Gre Brouwenstijn es la mejor Leonora que he 
escuchado en mi vida. Personas que tuvieron oportunidad de ver 
a Kirsten Flagstad en ese papel coinciden en afirmar que después 
de ella no habían conocido una heroína beethoveniana de tanto 
fuste y profundidad. En ella se armonizan la cantante de medios 
amplios y generosos, la intérprete digna, sensible e inteligente, y la 
actriz capaz de mantener el desarrollo psicológico del drama sin 
decaimientos de ninguna naturaleza. La suya fué una lección de 
estilo operístico. Su Leonora fué totalmente convincente e íntegra- 
mente admirable. 


Gre Brouwenstijn estuvo rodeada por un elenco de mér:to, 
en el que sobresalieron la excelente labor del bajo Arnold van Mill 
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Más que un vino, Vieja Abadía 
es la línea de exquisitos vinos 
finos, cuya variedad de tipos ha 
sido creada para satisfacer 
todos los gustos del menú más 
exigente. Para que “cada 

plato tenga en su mesa el 
complemento más adecuado, siga 
la línea de Vieja Abadía ! 
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(Rocco), la gracia y seguridad de Olga Chelavine (Marcelina), el 
señorío escénico y autoridad de Paul Schoeffler (Pizarro), la co- 
rrección de Murray Dickie (Jaquino) y el ponderable esfuerze de 
Angel Mattiello (Don Fernando). El segundo papel protagónico fué 
desempeñado por el tenor Hans Hopf, que compuso un Florestán 
por momentos demasiado apasionado en su línea vocal y con cierta 
tendencia a asegurar la comunicación de sus sentimientos con 
recursos expresivos un tanto vulgares. Beecham dirigió con su 
característico empuje y vitalidad. No creo que haya sido un modelo 
de perfección estilística ni que el director inglés consiga transmi- 
tir en toda su intensidad el dramatismo casi místico que alienta 
en esas páginas. Su orquesta sonó a veces ruidosa, y los tiempos 
adoptados, casi todos del lado de la mayor velocidad, disminuyeron 
la poesía, la ternura y el lirismo de muchos momentos. Pero como 
todo lo que hace Sir Thomas es trasunto de su propia personalidad, 
y dado que esa personalidad es imaginativa, vibrante y original, 
su versión tuvo esas mismas cualidades. 

El propio Sir Thomas dirigió la Orquesta Sinfónica Munici- 
pal, ahora llamada Filarmónica de Buenos Aires (es la primera 
vez que una orquesta oficial, constituida desde su origen por pro- 
fesionales, adopta ese título que significa exactamente lo contrario; 
por lo visto, en la Municipalidad no hay muy buenos consejeros en 
materia de musicología), en un concierto que incluyó obras de 
Haendel, Delius, Elgar, Schubert, Weber y Rossini. Fué un concierto 
muy desparejo, donde lucieron las versiones de Haendel y los 
músicos ingleses y se ajaron las de Rossini, Schubert y Weber. 

Después de seguir cuidadosamente la labor de Sir Thomas 
Beecham en el largo período que hemos tenido la fortuna de 
contarlo entre nosotros, he llegado a la conclusión de que, por lo 
menos en la actualidad, el director inglés confía más en lo que 
puede lograr de las orquestas en el momento de la ejecución en 
público que de su minuciosa labor en los ensayos previos. Gracias 
a su autoridad y nervio, las cosas siempre marchan. Pero no siem- 
pre marchan bien. Y todo lo que sea refinamiento, delicadeza en 
el matiz, sutileza en la expresión y ajuste de la ejecución aparecen, 
en su caso, como efecto del azar o la buena disposición del mo- 
mento antes que como resultado de una tarea musical previa. 
Evidentemente, Sir Thomas no tiene muchas ganas de trabajar en 
los ensayos. Pero, pese a su genio natural, no debe olvidarse la 
tan justa frase de que el arte es “diez por ciento de inspiración y 
noventa por ciento de transpiración”. Y Sir Thomas Beecham ha 
decidido no transpirar más. 
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PIRATA TRA 


De excepcional calidad, resisten- 
cia y de enorme poder cubritivo. 


oteja y dé nueva vida a sus 


muebles de cocina, heladeras, 
automóviles, bicicletas, motone- 
tas, puertas, ventanas, verjas, 


egos infantiles y de jardín, etc. 


Se aplica fácilmente a pincel 
o soplete. 


No deja rastros de pinceladas. 
Las superficies pintadas con 
SINTO-LUX APELES quedan li- 
sas, Uniformes y brillantes como 
un espejo. 

No se cuartea. 

En una extensa gama de bri- 
antes y hermosos colores. 
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DALNICHI BUSSAN KAISHA, LTD. 
IMPORTADORES Y EXPORTADORES 


CASA MATRIZ: 
2, 1-CHOME, 
SHIBA TAMURA-CHO, MINATO-KU 
TOKYO, JAPAN 


OFICINAS EN LAS 32 CIUDADES MAS IMPORTANTES 
DE JAPON 


42 SUCURSALES Y 10 AFILIADAS 
DISTRIBUIDAS EN TODO EL MUNDO 


Y 


REPRESENTANTES EXCLUSIVOS EN ARGENTINA 


DALICHI BUSSAN ARGENTINA, 5. A. L. 


— Capital $ 400.000.00 TE, 


Tel.: 31-2410 - 32-9232 - 32-9364 
Dirección Telegráfica “DAITIBUSAN”, BUENOS AIRES 


Av. CORDOBA 333, 2? P. — BUENOS AIRES. 
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JAZZ 


Substantivo relieve cobra en el territorio de la fonografía 
local el disco L.P. titulado Fichero de jazz, que el signo gramofónico 
Víctor acaba de dar a luz. Trátase de una antología compilada por 
el crítico Hugues Panassié, en ocasión de haberse publicado en los 
Estados Unidos la traducción de su Dictionnaire du jazz, con el 
título de Guide to Jazz, que es, precisamente, el que lleva esta 
grabación en su versión original. Aprehenden sus diferentes bandas 
una serie de registros efectuados en distintas épocas por artistas 
de diversas tendencias estéticas, y entre los que se incluyen algunos 
antecedentes de la música sincopada, como un blues vocal y otro 
pianístico. 

Alcanzan singular trascendencia algunas de las bandas que 
integran este disco. Interesa destacar, en particular, Heah Me 
Talkin, que sirve para medir el dilatado alcance de la “voz” hot 
del clarinetista Johnny Dodds, veterano de la gran tradición de 
Nueva Orleáns, hoy lamentablemente enmudecida para siem- 
pre; Working Man Blues, animado por Sleepy John Estes, blues 
singer de típico acento vernáculo, dotado de un agudo sentido 
del ritmo y cuyos mesurados y sutiles embellecimientos, así co- 
mo su fraseo imaginativo y plástico, imprimen a su versión una 
rica y variada gama de matices; Really the Blues, interpretado por 
los All Stars de Mezz Mezzrow y Tommy Ladnier, con la colabo- 
ración del saxófono soprano y clarinete Sidney Bechet, instrumen- 
tistas estos dos últimos de verdadera garra: Ladnier, maestro en 
inflexiones y notas blues, y Bechet, ejecutante de flamígero punch 
y crepitante fraseo melódico, que posee la seguridad técnica del 
virtuoso consumado y la inspiración generosa y fecunda del artis- 
ta; Black Bottom Stomp —excepcional stomp, de ritmo preci- 
pitado y desbordante, donde cobran vida los ensembles improvisa- 
dos más pujantes y flexibles que haya captado el registro fonográ- 
fico, matizados por bellos solos a cargo de maestros en sus 
respectivos instrumentos: George Mitchell (corneta), Kid Ory 
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SUIZA, PARAISO 
DEL TURISMO 


Cerca de cinco millones de personas pa- 
san sus vacaciones en Suiza todos los 
años. Llegan de los cuatro puntos cardi- 
nales, en avión, en tren, por carretera; 
acuden en verano y en invierno a prac- 
ticar sus deportes favoritos o, simple- 
mente, a recrearse y descansar. Pero 
vengan de donde y para lo que vinie- 
ran, hallarán siempre lo que imagina- 
ron, lo que habían deseado en lo más 
hondo de sus corazones: unas vacacio- 
nes perfectas. No es esto exageración, 
sino escueta y sencilla realidad. En efec- 
to, el paisaje suizo es de una riqueza 
y variedad extraordinarias. 


SUIZA 


También en: 
Montevideo: Río Negro 1356 


Santiago: Agustinas 1058 
Valparaíso: Esmeralda 1028 
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ARREGLAR UN VIAJE... 
¿Ha pensado Ud... 


. . en todos los problemas que se deben encarar antes y durante un viaje? 

-—Elegir los lugares a visitar, buscar los medios de transporte más adecuados, 
hallar la combinación más económica, consultar listas de hoteles, seleccionar 
las excursiones que cabe realizar —averiguar tarifas de compra o alquiler de 


automóviles—, cerciorarse de las disposiciones monetarias, etcétera. 


Evite desilusiones confiando la organización de su viaje a: 


WAGONS-LITS// COOK 


ORGANIZACION MUNDIAL DE VIAJES — 400 SUCURSALES 
Avenida CORDOBA 685 


kasa 


Viajar en Suiza es siempre delicioso, 
sea en automóvil, en tren o en avión. 
Tres modernos aeropuertos situados en 
Ginebra, Zurich y Basilea conectan con 
las principales líneas que sirven el cora- 
zón de Europa y los cinco continentes, 
en rápidos y eficientes vuelos. 


Los Ferrocarriles Federales Suizos se 
cuentan entre los más veloces, limpios, 
cómodos y eficientes del mundo. Están 
totalmente electrificados. Expresos inter- 
urbanos enlazan con los ferrocarriles de 
montaña, y éstos, a su vez, con los fu- 
niculares y los telesféricos que ascienden 
al techo de Europa. 


Grandes y espaciosos autocares, servi- 
dos por los correos suizos, han sustituí- 
do a las viejas diligencias en las carre- 
teras de montaña. En Suiza existen más 
de veinte carreteras de primer orden a 
través de los Alpes. En estas soberbias 
carreteras suizas, enmarcadas de bellos 
paisajes, tienen establecidos servicios de 
urgencia para cualquier turista el Au- 
tomóvil Club y el Touring Club de Suiza. 


Informes: OFICINA NACIONAL SUIZA 
DEL TURISMO, Florida 935, Buenos Aires. 
T. E. 32-0187. 


TEL. 32-9920 BUENOS AIRES 
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TAN ANTIGUA COMO LA FAMOSA UNIVERSIDAD DE 
OXFORD, FUNDADA EN El AÑO 1297. 
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(trombón) y Omer Smeon (clarinete)— en versión de la orquesta 
de Jelly Roll Morton, uno de los más fogueados pianistas de la 
escuela de Nueva Orleáns y creador orquestal de dilatadas proyec- 
ciones estéticas; The Mellow Blues, por Jimmy Yancey, pianista 
saturado de poesía y pleno de imaginación, etcétera. 

Después de la guerra civil estadounidense, los negros que 
actuaban en los sitios de diversión de St. Louis y otras ciudades 
del estado de Missouri comenzaron a desarrollar los fundamentos de 
una concepción musical que aportó diversos recursos a la formación 
del jazz. Era el ragtime. En esta escuela del teclado gravitan 
fundamentalmente los ritmos de la música que los negros de las 
plantaciones sureñas ejecutaban en sus banjos, instrumento en el 
que nacieron sus primeras manifestaciones. Porque el ragtime no es 
sino la música secular que los esclavos vertían a través de este 
cordófono, adaptada a los requerimientos del piano e influída 
por las ejecuciones de las bandas callejeras que, integradas por 
afronorteamericanos, surcaban las calles de distintas ciudades de 
la Unión desde comienzos del siglo anterior. 

Cuando el piano y la pianola comenzaron a ser instrumentos 
accesibles para la gente de color de la patria de Jefferson, lo cual 
acaeció a fines de la pasada centuria, los cultores afroestado- 
unidenses del ragtime empezaron a realizar intentos de trasladar 
el lenguaje del banjo a los nuevos vehículos de interpretación del 
género. Fué entonces cuando nació el auténtico ragtime pianístico. 

La base fundamental del género musical que nos ocupa 
es la síncopa. Pero dicho elemento se emplea en el ragtime de 
manera muy diferente de la que se lo usa en el arte sonoro de 
matriz europea, pues su aplicación es constante y afecta tanto 
a la melodía como al acompañamiento. Es, precisamente, este factor 
el que imprime a sus versiones esa sensación de “desgarramiento”, 
de “sacudida”, que constituye el cimiento y la característica más 
conspicua de la especie pianística que estudiamos. Entre otros 
rasgos que contribuyen a bosquejar el perfil del ragtime figura 
el hecho de que sus melodías constan de dieciséis compases, 
aunque las hay también de treinta y dos, y están integrados por 
tres o cuatro temas distintos, a los que precede, y a veces sigue, 
una introducción o una coda de cuatro compases. Contrariamente 
a la divulgada creencia en el sentido de que constituye una música 
vertiginosa, el auténtico ragtime se vierte sobre aire moderado, 
tal como lo aconsejaban sus propios creadores y cultores más 
aventajados, incluso el fecundo Scott Joplin, llamado “el hombre 
de la quinta disminuída”, por ser éste uno de los recursos de que 
con mayor frecuencia echaba mano. 
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CASA MATRIZ: N92 14, 5-Chome, Imabashi, 
Higashiku, Osaka. 
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Sao Paulo, 
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Todo el país unido 

por Acrolíneas Argentinas! 

Más de 32.000 kilómetros de su 

red interna, sirven a 51 ciudades 
argentinas en vuelos regulares de 

SU compañía, que las conecta 

entre sí y con 17 países en 354 vuelos 
semanales. Sólo dentro de nuestras 
fronteras, Aerolíneas Argentinas ha 
transportado, durante el año último, 
307.429 pasajeros, 2.029.497 kilogramos 
de carga y 216.331 kilogramos de 
correspondencia. Y muy, pronto al 
incorporar los nuevos COMET 4 

*““a chorro” a sus servicios internacionales 
y destinar los poderosos DC-6 a los 
servicios de cabotaje- estas grandes cifras 
serán aun notablemente acrecentadas. 
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¿Conoce Ud. Gobernador Gregores? 


Gobernador Gregores es una alejada población 

de Santa Cruz, distante 1.828 kms, de Ezeiza. 
A pesar de su aislamiento, Gobernador Gregores 
recibe periódicamente la visita del avión de 
Aerolineas Argentinas que, en invierno, constituye 
el único medio de transporte que la comunica con 
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! 2 La baronesa 
Margarita F. de 
fina expresión en Sport... Made 
ES una cena en su 
residencia a un 
grupo de sus 
amistades del 
cuerpo diplomá- 
tico. 


Eduardo Ortiz, Glorio 
Puchiri Newton y Cloro 
Torkinson Nin Frias. 


Patria Gil de Puyat, hijo | 
del embajador de Filipi- 
nas, y Estrella de e 
esposa del ag cul- 
tural de la Embajada de 
Filipinas. 


NIHONKEORI ARGENTINA, S.A. 


TEXTIL, INDUSTRIAL Y COMERCIAL 


Los elegantes sweaters OLA, tipo 
italiono, han sido expresomente 
creados para complacer su fina 
preferencia. Realizados con hilados 
especiales, cada uno de sus 
selectos modelos ostenta la per- 
sonal distinción que OLA imparte 


a todos sus prendas. HILANDERIA DE LANA PEINADA 


OFICINA CENTRAL FABRICA Y ADMINISTRACION 
SAN MARTIN 627 00 


BUENOS AIRES PROV. BS. AIRES 
T. E. 792-5254 
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Hilda de Vlaminck, el 

embajador de Filip'nas, 

Dr. Pedro Gil, y Vivian 
Vlaminck. 


Rose Marie Sotto, hija del 
agregado cultural de- la 
Embajada de Filipinas, y 
Juan lara, de la Embaja- 
da de Costa Rica. 


Estanislao Freire, Julia 
Cáceres y Onix So!añas 
Zaldariaga. 


Fotos Joseph. 
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POESIA JAPONESA (Conclusión de la página 83) 


Busson, nacido en 1716, fué otro gran poeta del haiku. Este 
es uno de sus tankas. 


En mayo lluvioso 
Igual a una desconocida corriente 
Es un pensamiento de miedo. 


En cuanto a Issa, nacido en 1763, se lo considera el maestro 
de la piedad, o el poeta del destino. Tal vez ninguno como él 
se haya sentido identificado con los animales más insignificantes. 
y su serie sobre estos motivos puede ejemplificarse en el poema 
sobre la mosca: 


¡No la matéis! 
¡La mosca retuerce 
Sus manos y sus pies! 


O la melancolía de su haiku a manera de epitafio. 


Cuando muera 
Ven tú a guardar mi tumba, 
Grillo. 


Otros maestros del haiku fueron Etsujin, Gonsui, Sokan, Sa- 
nin y Shiki. 

En lo que concierne a la poesía japonesa de nuestro tiempo, 
la reforma parece coincidir con la actitud de Yosano, que fundó en 
1899 una “nueva escuela de poesía”, y con la obra de la poetisa 
Otori Akiko. Asimismo se sucedieron diferentes movimientos y 
numerosos autores, entre los que cabe destacar la obra de Toson 
Shimazaki, Junzaburo Nishiwaki, Fuyuhiko Kitakawa, Shiro Mu- 
rano, Azuma Kondo, Sakutaro Hagiwara, Hakushu Kitahara, Tatsu- 
ji Miyoshi, Kaoru Maruyama, Mitsuharu Kaneko, Shimpei Kusano, 
Mitsutaro Takamura, Takuboku Ishikawa, Akiko Yosano, Chuya Na- 
kahara, Fuyuji Tanaka, Ryuichi Tamura, Shuntaro Tanigawa y 
otros. 

El poeta japonés se siente fuera del tiempo, aun cuando, 
como Issa, sepa que el dolor del mundo no es ficticio. Esa intempo- 
ralidad sin embargo es aparente, en lo que a su validez se refiere. 
El poeta puede sentir la vinculación con su corporeidad huidiza, con 
su manera de hallar las aves de una partida, y sin embargo caminar 
entre los mismos senderos de piedra y agua que la luna valoriza. 
Por eso, como ahora sucede, como antes ocurrió, lo permanente 
es la poesía, ya que, al juzgarnos, sólo por ella sabremos si vale la 
pena haber vivido. 
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Vaya conservando la línea.. 
Ud. podrá engañarse pesándose 
en balanzas que “favorecen” 
pero su traje de baño 

dirá la verdad.. 


PESESE EN SU'CASA - 
EN SU PROPIA BALANZA 


Adquiera una Eiffel para su cuarto de baño, 
y podrá seguir fielmente su propio peso. 

La nueva balanza Eiffel casi: no ocupa lugar. 
Es compacta, bonita, cómoda, sólida... y 
conveniente. Cuesta sólo $ 790.- y se vende 
en cómodas cuotas en las principales casas 
de artículos para el hogar. 


| BALANZA DE BAÑO | DE BAÑO 


Sea ls BUY J 
S TE: is Y 
E 5 2) y 


AÑOS LA MEJOR... PESE A QUIEN PESE! 
y pesa desde 10 hasta 125 kilogramos. 


re 
ANSIOSO 
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CASA CENTRAL: 
N9 16, 3-chome, Kayaba-cho, Nihonbashi, Chuo-ku. Contralmirante Jorge E. Pe "e en, joto 
el Estado Mayor General Naval, 
TOKIO, JAPON CABLES: STEELEXPASS TOKYO señora, con el contraalmirante Rad! 


Gutiérrez Yegros, agregado naval a 
la Embajada de Paraguay. 


NOMBRES DE FABRICANTES ASOCIADOS 


dos Militares, Navales y 
Aeronáuticos ofreció en 
el Plaza Hotel una cena 


AMAGASAKI STEEL SHEET MFG, CO., LTD. y baile. 


AMAGASAKI STEEL WORKS, LTD. 
AZUMA STEEL WORKS, LTD. 
DAIDO STEEL SHEET MFG. CO., LTD. 
DAITETSU STEEL INDUSTRIAL CO., LTD. 
FUJI IRON £ STEEL CO., LTD. 

THE JAPAN STEEL WORKS, LTD. 


La Asociación de Agrega- 


KAWASAKI STEEL CORPORATION td oe, alt | 
KOBE STEEL WORKS, LTD. is 


KOKKO CHAIN £ STEEL MFG. CO., LTD. 
MITSUBISHI STEEL MFG. CO., LTD. 
NAKAYAMA STEEL WORKS, LTD. 
NAKAYAMA STEEL PRODUCTS CO., LTD. 
NICHIA STEEL WORKS, LTD. 
NIHON TEPPAN CO., LTD. 
NIPPON KOKAN KABUSHIKI KAISHA 
NIPPON TOKUSHUKOKAN CO., LTD. 
OSAKA-SHIP-BUILDING CO., LTD. 
OSAKA STEEL MFG. CO., LTD. 
OTANI STEEL WORKS, LTD. 
SANKI ENGINEERING CO., LTD. 
SUMITOMO METAL INDUSTRIES, LTD. 
TOSHIBA STEEL CO., LTD. 


TOTO SEIKO, K. K. Judit Sevannes de Vernengo, esposa del 


YAMATO STEEL WORKS, LTD. estr aislar Bo 


YAWATA IRON £ STEEL CO., LTD. del Ejército, general Eduardo Conesa. 
YODOGAWA STEEL WORKS, LTD. 3 


El secretario de Guerra, gene- 
ral Héctor Solanas Pacheco, y su 
hija, Ivonne Solanas Pacheco. 


pd 


Sra. de Conesa, esposa del jefe del e 
tado Mayor del Ejército, y el coron 
Arturo D. Isasmendi, nuevo agregado 
militar a la Embajada de Uruguay. 


ASOCIACION DE EXPORTADORES 
DE HIERRO Y ACERO DEL JAPON 


J lle d i i 

AVENIDA CALLAO 569, OFICINA 20 ltar adjunto a la Embajada de les Esa 
BUENOS AIRES — REPUBLICA ARGENTINA Me, Eloy, cdo ol Ela 
mbaja de los Estados Unidos. - 

CABLES: TETUKUMIAI BUENOS AIRES cho: “Mery Elizabeih de Mo. Eloy, esposa 


del ugregado naval adjunto a la Embajada 

de los Estados Unidos, y el coronel Fran- 

sois Serralta, agregado militar a la Em- 
bajada de Francia. 
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ENDEN es un hallazgo 
de Helene Curtis, laboratorios 
dedicados exclusivamente 


99 de cada 100 
americanos se liberan 
de la caspa 


a la cosmética del cabello. SHAMPOO PARA EL gracias a ENDEN ! 
TRATAMIENTO DE 
co. .n.n.o. e... .n.e..e........o S LA CASPA , coco. .oe. nono... .e. eno... 


El mérito extraordinario del Shampoo anticaspa ENDEN, 


Ss h PS | m D 10) (0) la más reciente creación de los afamados laboratorios 


americanos de Helene Curtis, finca en sus ingredientes 
a antigrasos. Estos, que penetran hasta la raíz misma de 
a n t | C a Ss DP da los cabellos, no se limitan solo a ablandar la caspa. 
Los elementos antigrasos de ENDEN combaten efectiva y 


vigorosamente a las bacterias cuyo desarrollo impiden. 
Ahora, usted puede desdeñar esos tratamientos enojosos 
que, al fin, lo único que hacen, es apenas, remover 

la caspa, si acaso lo consiguen... Use con regularidad 


ENDEN, el modo más fácil y directo de acabar con esa 
incesante lluvia de escamas que todo lo afea y con 
DE HELENE CU RTIS el implacable picor que produce la caspa. ENDEN asegura, 
además, que tales molestias no han de volver. He aquí 
el motivo fundamental por el que millones de mujeres, 
hombres y niños usan en todo el mundo el Shampoo 
anticaspa ENDEN de Helene Curtis. ENDEN produce cremosa 
espuma, limpia su casco de raíz y hace que su cabello 
quede más suave, más brillante, más dócil. Compre 
ORVENT S. A., Alsina 3058 - T.E. 93-5021 - Buenos Aires hoy mismo un pote de ENDEN y acabe con su caspa 
Representante en el Uruguay: DISU S.A. - Lavalleja 1969 ., Montevideo de una vez por todas 
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DADA DESDE A CASA FUN. 
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ARTICULOS PARA REGALOS 
Muñecas japonesas 
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TEATRO IMPRESO 


LOS EXPEDIENTES. — Pri- 
mera pieza con que Marco Denevi, 
el autor argentino de la notable 
novela Rosaura a las Diez, se 
lanza al terreno del teatro. Sus 
primeras armas en este difícil ca- 
mino dejan vislumbrar un claro 
sentido teatral y profundo cono- 
cimiento de la escena, condiciones 
que el autor ha sabido utilizar 
con gran m>-stría y habilidad. 

Marco Venevi ya no es el 
novelista ni el creador de cuentos, 
sino el comediógrafo nato, el 
hombre de teatro. En esta inicial 
experiencia teatral, de diálogo 
ágil y vivaz, ha logrado una en- 
tretenida sátira, cuyo tema gira 
alrededor de un expediente ofici- 
nesco, el cual se incrementa entre 
el teclear de las máquinas de es- 
cribir y el campanilleo de los te- 
léfonos. 

Poco a poco “los expedientes” 
se van posesionando del alma de 
las criaturas humanas hasta apo- 
derarse de sus personas y dirigir 
sus movimientos y acciones, mati- 
zándolos de tanto en tanto con 
situaciones humorísticas y dramá- 
ticas. 

En esa típica oficina de cual- 
quier dependencia nacional se en- 
cuentran todos los males propios 
de la burocracia: la falsedad, lo 
superficial, la mecanización, tra- 
ducidos en pilas de papeles man- 
chados con números y resolucio- 
nes. Los protagonistas reales son 


los expedientes; todo problema de 
características humanas resulta un 
indiferente muñeco en sus ma- 
nos, que acciona de un punto 
al otro siguiendo las derivaciones 
de su antojo. 


TEATRO ESPAÑOL 1956- 
1957. — Es un volumen de las 
cinco obras españolas de más éxi- 
to en la temporada 56-57. La pri- 
mera de ellas, Hoy es fiesta, pieza 
costumbrista del excelente autor 
Antonio Buero Vallejo, sigue la 
trayectoria de su Historia de una 
escalera, aunque en la primera se 
acentúa una consistencia superior 
y una ambición dramática más 
poderosa, Buero Vallejo, fiel a 
todo realismo, pinta con admira- 
ble maestría la congoja de unos 
seres humildes que viven en un 
modesto barrio madrileño. Es un 
día de fiesta, pero la pena, la des- 
ilusión y la rabia por la estafa 
sufrida destruyen su alegría. Los 
castillos imaginados desaparecie- 
ron. Creían haber sacado la lote- 
ría, pero todo había sido una esta- 
fa planeada por una vecina más 
pobre y más necesitada que ellos. 
En la tremenda tragedia de esos 
seres resalta el problema del artis- 
ta fracasado que expía una <3ran 
culpa y que ayuda a una enamora- 
da que se cree no correspondida, 
entre muchos más suscitados por 
la envidia, la miseria o los celos. 
Pero en ese día de fiesta, después 
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de un desfile de pesares y anguy. 
tias, la esperanza se deja sentir 
y arroja luz donde sólo se vió 
noche. 


UBU REY. — En el cincuente. 
nario de la muerte de su autor, 
Alfred Jarry, Ediciones Minotauro 
de Buenos Aires publica su obra 
capital Ubú Rey, drama en cinco 
actos, que fué posiblemente la pie- 
za teatral más discutida de fines 
del siglo pasado y es precursora 
del típico teatro “cruel” de la 
actualidad. 

Ubú Rey es una sátira sim: 
bólica que expone sin piedad, y 
con acento exagerado, los apetitos 
más bajos de la especie humana. 

Su protagonista, personaje 
vulgar en extremo, ayudado por su 
consorte de igual calaña y una 
serie de súbditos no menos viles, 
usurpa el trono de una Polonia 
imaginaria haciendo gala de in- 
creíbles atrocidades y tratando de 
mantener su posición con métodos 
que en forma menos simple pero 
idénticos en su significación se 
han conocido en las dictaduras de 
todos los tiempos. Finalmente el 
usurpador es arrojado del poder, 
pero logra salvarse, como un sím- 
bolo de la infamia que vuelve a 
encarnarse cada vez de nuevo. 

Con un extenso y muy infor- 
mado prólogo y notas aclaratorias, 
Juan Esteban Fassio —quien con 
Enrique Alonso tradujo <1 difícil 
texto— contribuye a una _mejor 
comprensión de estz extraña pie 
za y a su ubicación en el panora- 
ma teatral del mundo. 


BEATRIZ COLMAN 


7* gran excursión a MIS visitando 


INDIA 
THAILANDIA 
SUD AFRICA 

MEDIO ORIENTE 
y EUROPA 


La 7a. excursión que 


dirije y acompaña la Sra. 


NELLY VACCAREZZA 
de VACCAREZZA 


está llegando a su última etapa 


Por informaciones direclas 

de los viajeros podemos decir 
que ha sido un viaje maravilloso 
debido a la atención y perfecta 


organización de EVES S. A. ARGENTINA. 


. ..que se complace en 


IN 


Solicite ahora los 
itinerarios de este 
extraordinario 
viaje que abarca 
los puntos más 


EVES 


el punto de partida de 


todo buen viaje. 


MAIPU Y TUCUMAN — T.E. 31-1670 


EN SAN PABLO - EVES 
Rua Barao Itapetininga 242 


EN RIO DE JANEIRO - EVES 
Rua Senador Dantas 19 


EN MONTEVIDEO - EVES 
Juncal 1357 


EN MENDOZA - EVES 
Garibaldi 99 


invitarle a parlicipar en la próxima excursión 
a Oriente que saldrá de Buenos Aires 


el 17 de Junio de 1959, 
en el lujoso transallántico “RUYS>”. 


apasionantes, y 
que EVES ha orga- 
nizado para un 
número muy limi- 
tado de pasajeros. 
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TESORO “CICLOPE" 


Totalmente construído con planchas importadas 

de acero Siemens-Martin de 10 mm. 

Puerta blindada a prueba de soplete oxiacetilénico 
y perforaciones mecánicas. 

Cerradura numérica blindada, inviolable a 
herramientas de percusión o cualquier 

otro medio conocido. 

Garantizado con Póliza de la 

Cía. de Seguros El Comercio S. A. 


AÑO 1885 


ORGES 


5 SUCURSALES 


3 FABRICAS: LA PLATA: CALLE 48 N2 672 
BAZURCO 2335/45 . CAP. FED. MAR DEL PLATA: RIVADAVIA 3101 
CENTRAL ADMIN. Y VENTAS: 
: Bno. RIVADAVIA 1160/64 A 3 
url CANBALE 9ra no CORDOBA: 9 DE JULIO 389 


- R. GUTIERREZ 836/48 (MENDOZA: SARMIENTO 35 
T.E. 34-8517._ ( O glenos _BAHÍA BLANCA: O'HIGGINS_327 
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CEPHARANTI 


“) GON LA DROGA JAPONESA 


Stephania Cepharanta 


CONTRA 


ASA LANUS A o 


AX! 


25 Preguntas a K. SAKAI 


(Conclusión de la página 36) 


neses modernos alternando con el 
Noh o el Kabuki. 

P. — ¿Existe una operística japonesa? 

R.—Lo dudo. Sin embargo puedo 
decir que en ningún momento tu- 
vieron tanto auge la ópera y el ba- 
llet en el Japón como en estos últi- 
mos años. Se debe principalmente a 
que son dos expresiones musicales 
de poca tradición en el país. 

P. — ¿Qué puede decirnos de la mú- 
sica del Japón? 

R.—No entiendo mucho de música. 
Sólo les diré que ella se cultiva 
como en pocos países de la tierra. 
Hasta los diarios tienen su “audi- 
torium”. Hay cuatro orquestas sin- 
fónicas estables y casi semanalmen- 
te llega toda clase de músicos y 
conjuntos, cuya asiduidad no pa- 
rece cansar al público, pues en 
cada ocasión debe formar colas 
impresionantes para conseguir ubi- 
cación. Por otra parte, se conocen 
ya varios compositores modernos 
japoneses, desde la escuela rusa y 
la tradicionalista hasta los dodeca- 
fónicos, concretos y electrónicos. 

P. — ¿Influye la literatura occidental 
en el Japón? 

R.— Tuvo ascendencia. Ahora es difí- 
cil decir que influya, ya que prácti- 
camente casi toda la literatura mun- 
dial está allí traducida, leída, criti- 
cada y trillada, de modo que, si hay 
preferencias, ello se debe a afinida- 
des o inclinaciones personales de los 
escritores y no a una influencia 
formal visible. 

P. — ¿Cuál es o son los escritores eu- 
ropeos más leídos en el Japón? 

R. — Los autores más traducidos: Gide, 
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Hesse, Rilke, Carossa, Leblanc, Ro- 
main Rollan. Lo cual no expresa 
que sean los más leídos. 


P.—¿Qué escritor argentino es co 


nocido en su tierra? 


R.— Prácticamente ninguno. Pero se 


hallan traducidos, y prontos para 
publicarse “El Túnel”, de Sábaso 
—en traducción directa—, y “La 
Casa del Angel”, de Beatriz Guido, 


vertida del francés. 


P.—¿A qué obedece el auge del 


tango? 


R.—No hay tal auge. Se lo conoce 


y gusta como el jazz, calipso y 


el rock. 


P. — Usted que pertenece a un país 


tan extraordinariamente cortés, ¿có 
mo definiría la cortesía? 


R.—Como la más excusable de las 


hipocresías. Pero conviene no abu- 
sar... 


P. — ¿Por qué no se lleva a cabo un 


intercambio más efectivo de las 
manifestaciones artísticas e intelec- 
tuales ente Japón y Argentina? 


R.-—Francamente, no lo entiendo. 
De todos modos, ustedes saben que 
la cultura siempre viene después 
de los tratados comerciales. No 
perdamos las esperanzas. 

P. —¿Por qué no aparece con más 


y” 


frecuencia “Bunka”, que es la úni- 
ca revista de habla hispama con- 
sagrada a la cultura japonesa? 


R.—Razones de numerario... Es 


cierto que hay cosas mucho «más 
importante que el dinero. Pero 
precisamente se necesita dinero 
para hacer esas cosas importantes... 


P.—¿El Japón se ha occidentalizado 


después de la ocupación? 


R.—No, simplemente se ha «moder- 


nizado. Todos los ríos siguen su 
curso sin abandonar su lecho. 


LA CALVICIE 
Y CAIDA 
DEL CABELLO 


ÚHAXUIAS Y ey 


C.1T0Ha Co. ancenrna) S.L, 


CAPITAL MSN 5.000.000.00 
Importación - Exportación - Representaciones 


REPRESENTANTES EXCLUSIVOS DE: 
C. ITOH 8 Co. Ltd. OSAKA - TOKYO - JAPON 


LANUS Y A 


Distribuye 


MULCA 


Distribuidora y 
Financiera S C. 
MILTON 250 
T E. 67 - 4537 


MOTORES DIESEL - GRUPOS ELECTROGENOS - EQUIPOS PARA 

CENTRALES ELECTRICAS Y PARA REFRIGERACION - LOCOMO- 

TORAS - VAGONES - MATERIAL RODANTE - MAQUINARIAS EN 

GENERAL - METALES FERROSOS Y NO FERROSOS - ACEROS 

ESPECIALES - HERRAMIENTAS EN GENERAL - MATERIAL ELEC- 

TRICO - PRODUCTOS QUIMICOS - LANA Y SUS PRODUCTOS, 
ETCETERA. 
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NIHONKEORI ARGENTINA S. A. 


La mayor hilandería de lana peinada de la República Argentina 
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PERU Pab. 


y jóvenes 


NILSSON-GUI 
— Resulta un 
que lo que la gente acep- 
ta como verdad a tra. 
vés de la crónica policial 
no k tolera en la fic- 


dues no Baveliática como cinematográfica. ¿Es 
Tal conflict ; A e a la realidad del realismo? 
E endría que surgir cuando el paso 
ro no se encuentra dentro de los cár.o- 
4) de la correcta expresión, pero no cuando eso 
ea perfectamente logrado. Algunas secuen- 
e los films argentinos presentados última- 
mente dan la impresión de que el cine nacional 
anduviese todavía a la búsqueda de una persona- 
lidad definitiva. No hace mucho tuvimos una épo- 
Ca en que un famoso argumentista tomaba el 
tono de los films italianos de éxito e inspirándose 
en sus historias tan cercanas a nuestro espiritu 
tejía la versión criolla del asunto. En Isla Brava, 
Soffici vislumbró un tema en las noticias de poli- 
cía y lo estiró a la búsqueda de efectos familiares 
y morales que no consiguió. Algo análogo sucedió 
varias veces con el empeño de trasladar a nues- 
tro cine la crudeza de imágenes y hechos que 
impera en diversas cinematografías europeas. Así 
llegamos a las escenas de desnudo de Susana 
Campos en Detrás de un lcygo muro y de Isabel 
Sarli en El trueno entre las hojas; y de la flage- 
lación de la primera actriz en Rosaura a las diez. 
Todas ellas innecesarias para el desarrollo esen- 
cial del film. Sin embargo no es contra estas 
imágenes que reacciona el público tratándolas de 
crudas o exageradas, sino con El secuestrador, 
quizá el mejor film nacional del año, el de mejor 
dirección y —esto sí, sin ninguna duda— el de 
mejor argumento. En El secuestrador todo es de 
crónica policial —el alquiler de las bóvedas, los 
niños desamparados, el niño comido por el cer- 
do—, pero todo está tan bien colocado —un 
perfecto mosaico— y tan justamente llevado a la 
imagen que ninguna de las escenas estalla fuera 
del ritmo del film desentonando con el resto. 
Parecerá risueño lo que vamos a decir, pero lo 
único que nos sonó a falso en la trama de la 
película fue su fracción feliz: la de la airo- 
sa española que regala a los niños el triciclo. 
El secuestrador, no sólo por la calidad de su rea- 
lización y la perfección de su argumento, es un 
gran film; lo es también —y esto muy principal- 
mente— por su temática. Estamos agotados de 
tolerar ensayos de cine social que inclinan la cer- 
viz ante todos los oficialismos soportados hasta 
ahora en la historia de nuestra Argentina. Ni 
Después del silencio, ni Detrás de un largo muro, 
ni Una cita con la vida, entraban en verdad con 
la violencia de daga con que es necesario hacerlo. 
En El secuestrador aparece lo auténtico: hijos 
que desconocen a sus padres; ignorancia aterra- 
dora de la mínima noción del mal; orfandad ge- 
neral de hombres, mujeres y niños; tembladeral 
de frustraciones, de amarguras, de crueldades, de 
fracasos, de inocencias manchadas; de dolores in- 
finitos que tal vez la bondad y el despeje de la 
inconsciencia puedan curar, así lo supone Beatriz 
Guido. Y lo hermoso de la película de Torre 
Nilsson es que todo esto se encuentra al servicio 
de un fin cinematográfico-social, no del suspenso, 
de la intriga o de cualquiera de los otros ingre- 
dientes propios del cine comercial. Entre los in- 
térpretes, Leonardo Favio es una fabulosa reve- 
lación, promisoria de superiores trabajos, que lle- 
va con extraordinaria soltura su personaje sin 
olvidar por ello la faz artística. Lo mismo sucede 
con Maria Vaner, aunque se la nota fuera de am- 
biente. Los dos niños: Alberto Deorlegui y Carlos 
Monet, estupendos, y mucho mejor el más pe- 
queño, Beto Gianola, una vez más, declamatorio, 
y, destacándose del resto: Osvaldo Terranova y 
Amalia Bernabé. Mención especial para Lautaro 
Murúa en el mejor trabajo que le vimos para la 
pantalla. Corolario: para los que no estén del todo 
convencidos: El secuestrador nos recuerda a Zola, 
y con eso el más brillante film de René Clement, 
Gervaise, mientras que su vanguardismo realista 
es limpio, sin la innecesaria crueldad de aquel 
tajo de gillette en el ojo concebido por Dalí. 
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y todos los otros buenos 
films soviéticos presenta- 
dos en los últimos tiem- 
pos. Toda la belleza, la 
inusitada belleza de El 


: ; 41 se derrumbaba ant 
el terrible final de la muchacha alzando el fusil 


en contra de quien amaba porque así 

con el partido. ¡Horroroso!... Y de la misma ce 
nera otros films soviéticos que de buenos hubiesen 
pasado a excelentes si no hubiera prevalecido en 
ellos la moraleja sectarista. Leyendo algunas cró- 
nicas del Festival de Cannes, donde triunfó Pasa- 
ron las grullas, nos enteramos de un cronista es- 
pañol que consideró de carácter proselitista su 
final. No es cierto, y prueba de que no es cierto 
ha sido su triunfo no sólo en el citado certamen 
sino también ante todos los públicos del mundo. 
Pasaron las grullas es una obra maestra de la 
cinematografía que tiene además el precioso don 
de contar con una temática de ilimitada resonan- 
cia humana. Al fin también los colosos rusos tran- 
sigen y pasan a ser hombres comunes, débiles 
ante la codicia y el deseo, cobardes... La his- 
toria de amor que cuenta este film desborda emo- 
ción y es un hito en la historia del cine, un jalón 
que quedará ubicando a una de las leyendas sen- 
timentales más emotivas, más humanas y más 
verídicas dadas por el cine. 

FELLINI. — Sin gran diferencia de días 
fueron estrenadas dos realizaciones de Fellini, que 
señalan el nacimiento y el final del ciclo de su 
labor cinematográfica desarrollada hasta estos mo- 
mentos: Luces de varieté (1950) y Las noches de 
Cabiria (1956). ¿Qué separa a una de otra? ... 
La primera es el Fellini humano en la máxima 
pureza, limpio de vanguardismos, al que no se 
puede concebir alumno del alambicado Rossellini 
(y no lo decimos ahora, ya lo dijimos en oportu- 
nidad de Alemania año cero). El ambular de los 
cómicos por teatrillos de mala muerte, sus peque- 
ñas vanidades y rivalidades y el detallismo del 
paisaje en que transitan, unido a un humorismo 
de buena cepa, hacen de Luces de varieté una 
pequeña obra maestra, en la que Lattuada tiene 
también buena intervención (no olvidemos que 
si bien fué el director de Anna también lo ha sido 
de El abrigo y que Giulio Gali, el fakir del Va- 
rieté, reaparece casi sobre el mismo tiempo en 
Il Capotto. Gelsomina de La strada y Cabiria 
de Le notti asoman su rostro en la buena compa- 
ñera de Keco (Peppino de Filippo), que encarna 
Giulietta Masina. Y no es que esta actriz se repita 
—le hemos visto otros trabajos completamente 
diferentes (Via Padova 46)— sino que su actriz 
de varieté es hermana social de Gelsomina y Ca- 
biria. Pero esta vez Fellini no resulta tan acce- 
sible como en Luces de varieté, Los inútiles y 
La strada. Se introduce en un extraño juego de 
misticismo y exaltación rayana en el paganismo, 
del que salen contentos tirios y troyanos. Pero 
fuera de tal desviación, que no creemos haya sido 
base del premio otorgado por la Oficina Católica 
Internacional del Cine, sino por el contrario, la 
inmensa piedad cristiana del film, Las noches 
de Cabiria se sostiene en plan de gran película 
por todos los ribetes humanos que jalonan el 
deseo de redención de su protagonista, 


EL RESTO. — Aventura en Japón: una 
película encantadora en la que se destacan el con- 
torno de los hermosos paisajes y templos japo- 
neses y la actuación de dos niños: Roger Naka- 
gana y Jon Provost, este último prodigioso. Las 
brujas de Salem: aunque para algunos resulte 
exagerada y fuera de lugar nuestra apreciación, 
diremos: un film flojo, pero el texto de la adap- 
tación superior al original de Arthur Miller, al 
que consideramos anegado de resabios teatral- 
mente efectistas. El americano tranquilo: tremen- 
da dormidera que señala una vez más las grandes 
cualidades de un actor: Michael Redgrave, y la 
remanida insulsez de otro: Audie Murphy. El ma- 
yordomo y la dama: El admirable Critchon, de 
Sir James Barrie, en una divertida y plausible 
versión británica (y por ende más auténtica), que 
pierde parte del ingenio original, pero nada de 
su sentido social ni de su mensaje. Chapaiev: 
a un cuarto de siglo de su estreno, conserva la 
emoción y jerarquía cinematográfica que le otor- 
garon Serguei y Georgui Vasilievs. Furia de pa- 
siones: film flojo con una gran interpretación 
1 y Anthony Quinn. 
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En todas las delicadas etapas de 
su elaboración, CHAMPAGNE ARIZU 


destaca los clásicos signos de 


su jerarquía y de su 


burbujeante grandeza. 
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